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El programa de estudios Socio ambientales de FLACSO, ha tenido como una de sus líneas de trabajo
más importantes, el tratar de entender cuáles son las dinámicas sociales que determinan los diversos com-
portamientos de la sociedad en las relaciones con el medio. Esto lleva a relaciones muchas veces comple-
jas, puesto que la forma de relacionarse con el entorno se asocia a las formas en que la sociedad procesa
también a los elementos humanos. La línea de reflexión sobre estos temas ha explorado diversos cami-
nos: se han explorado los conceptos de gobernabilidad, las relaciones con los pueblos indígenas, la diná-
mica de las áreas protegidas. Uno de los temas más importantes en todo este proceso es el que se refiere
a la forma en que las empresas y el Estado manejan las tensiones y la conflictividad que surge en estas
interacciones. Aparecen, entonces, los departamentos de relacionamiento comunitario, que luego se arti-
culan a conceptos surgidos en otras latitudes: la responsabilidad empresarial y más concretamente la res-
ponsabilidad social empresarial. Lo cual ha sido otra vertiente de nuestra reflexión. En resumen hemos
desarrollado un proceso de explorar perspectivas, desde diversas miradas, que no necesariamente coinci-
den entre ellas, que no han zanjado todavía sus contradicciones y debates.

Cuando se discuten las posibilidades de diversificación de la base extractiva de la economía ecuato-
riana, aparece el tema del posible desarrollo minero. El debate no se hace esperar. Críticas, que tienen
diverso grado de emotividad y de fundamento son enarboladas y difundidas acompañadas de material
de denuncia. Los discursos que defienden las potencialidades de la minería para el desarrollo del país
parecerían referirse a un mundo distinto. No hacen referencia a las críticas, tienen otra lógica, otros
datos. Parecería que no están hablando de los mismos fenómenos.

La tarea planteada es tratar de hacer que esa superposición de discursos, cada uno bastante sordo al
que proclama la posición contraria, se convierta en un debate, en que los argumentos puedan comparar-
se. Además, para que exista un debate adecuado es necesario tener una base de información que permi-
ta referirse a un mismo fenómeno, y asegurar, al mismo tiempo, que el contenido de los términos puede
ser compartido.

Es así como, mientras se exploraban los contenidos y las potencialidades de los conceptos de la res-
ponsabilidad social empresarial, surgió la posibilidad de colaborar con CARE, en un estudio titulado
“Impactos Sociales de la Actividad Extractiva en el Ecuador” Este trabajo fue elaborado por un equipo
dirigido por Teodoro Bustamante y en el cual participaron además, Rommel Lara y Pablo Samaniego.
En el desarrollo de este trabajo fue posible mantener algunas discusiones con varios miembros de la Pla-
taforma de Responsabilidad Social. Ellos han enriquecido nuestro trabajo pero la responsabilidad sobre
él recae exclusivamente en el equipo de FLACSO.
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Posteriormente, gracias a la intervención de dos estudiantes del programa de Maestría en estudios
socio ambientales de FLACSO Ecuador: Martha Guerra y David Zaldumbide fue posible desarrollar
algunos temas adicionales. Para complementar este trabajo se solicitaron los puntos de vista de algunos
actores involucrados en la temática. La Cámara de Minería del Ecuador, y DECOIN, una organización
que ha desarrollado una actividad militante en contra de la minería. Nuestra expectativa no es resolver
sino alimentar el debate que el país debe emprender respecto a este tema.

Adrián Bonilla
Director de la Facultad Latinoamericana 

de Ciencias Sociales - FLACSO
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El debate existente en el Ecuador sobre las activi-
dades extractivas es, por lo menos, animado. Sin
embargo hay dos elementos nuevos que no han
sido satisfactoriamente procesados, por una parte
está la posibilidad de que las actividades extracti-
vas se diversifiquen hacia las actividades mineras
de gran escala, y por otra está el hecho de que en
torno al extractivismo se desarrolla un discurso,
una propuesta en torno a la responsabilidad social
empresarial que parece replantear algunos de los
problemas de estas actividades.

El presente estudio aborda las dimensiones
sociales de los procesos extractivos y pretende pro-
ducir un documento que permita debatir algunos
de los problemas que esta circunstancia presenta.

El trabajo consistió en organizar y sistematizar
información en la perspectiva de ofrecer un texto
que permita entender algunos de los principios de
la dinámica del extractivismo minero. Se han
planteado elementos que se refieren tanto al
Ecuador como a una perspectiva internacional. Se
ha efectuado, en primer lugar, un recorrido sobre
las diversas dimensiones de las relaciones existen-
tes entre el extractivismo minero1 y la calidad de

vida, así como el nivel de desarrollo de las nacio-
nes. Se han señalado algunos antecedentes tecno-
lógicos de los tipos de producción minera. Luego
se ha diferenciado la situación de la minería ener-
gética y especialmente la extracción de hidrocar-
buros de las formas de minería, en especial las for-
mas de minería de metales. Se han revisado las
relaciones que, a nivel mundial, encontramos
entre estas actividades, el nivel de ingresos y cali-
dad de vida. Se concluye que la relación entre la
importancia de la actividad minera e ingreso per
capita, así como  los indicadores de nivel de vida,
no es ni lineal ni simple. Los países que más ex-
portan petróleo están entre los más ricos, pero
hay también países muy ricos que no exportan es-
tos recursos. En cuanto a los indicadores de nivel
de vida, su situación tiende a ser menos buena,
pero en general es mejor a la media mundial, aun-
que existen excepciones en los cuales se combinan
una abundante exportación de petróleo y malos
indicadores de desarrollo humano (Nigeria). 

En relación a la minería encontramos situacio-
nes diversas: importante actividad minera en paí-
ses muy ricos y países en los cuales la exportación
minera se combina con niveles de vida claramente
superiores a la media mundial, así como otros que
se encuentran entre los más pobres. Esto nos lleva
a concluir que la minería en si no es un buen pre-
dictor de la calidad de vida de un Estado.

9
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1 Con el término extractivismo nos referimos a una actividad que
consiste en obtener de la naturaleza un conjunto de materiales
cuya producción no ha sido organizada por el ser humano.
Existe un extractivismo no minero, por ejemplo a nivel de cace-
ría, pesca y recursos forestales. En este trabajo no nos referimos
a él. Manejamos el término extractivismo  de manera  descripti-
va y no implica algún enfoque teórico ni a una postura política.



Se ha procedido a continuación a exponer al-
gunos de los problemas, asociados a la producción
minera. Hemos propuesto, como eje de análisis el
carácter altamente rentista de esta actividad, que
genera diversas situaciones. En los sitios en que las
rentas son más altas, existe un conflicto, que se
vuelve político, por el control de esa renta. La ca-
pacidad de la sociedad por contener, regular y sub-
ordinar la lucha por el control de esa renta, así co-
mo procedimientos claros y compatibles con el
desarrollo nos parecen ser los factores más claros
para determinar el grado en el que esa conflictivi-
dad puede tener un efecto irruptor en la sociedad
o al contrario, pueden ser encausados y así pueden
aprovecharse los recursos de la renta minera para
la mejoría del nivel de vida de la sociedad.

Se procedió luego a analizar los diversos secto-
res de la minería en el Ecuador. Se señaló la enor-
me concentración en el sector de hidrocarburos,
que tiene características fuertemente diferenciadas
del resto.

El sector minero no energético se caracteriza
por tener una productividad del trabajo superior a
la media de la economía nacional. El sector de
menor productividad es el de la minería metálica
artesanal o pequeña minería, concentrado en la
extracción de oro. En este sector puede haber sub-
estimaciones de la producción y, por lo tanto, de
la productividad, pero recoge, sobre todo, una ac-
tividad con baja dotación de capital, precariedad
en las medidas de seguridad y ninguna mitigación
de impactos ambientales. En cuanto a su relación
con variables sociales, parecen existir dos modelos
diferentes, Por una parte los entornos sociales en
los cuales la minería se desarrolla sobre los yaci-
mientos abandonados por la vieja minería de in-
versión extranjera (el caso de Portovelo y Zaru-
ma). Allí encontramos indicadores de nivel de
vida y de cobertura de servicios superiores a la me-
dia nacional. Tenemos por otra parte el entorno
social que es producto de una minería informal o
de precaria regularización (Ponce Enríquez y
Nambija) donde las precariedades de servicios son
mayores. Este es el sector minero que recluta a un

porcentaje de población más alto en la categoría
de obreros no calificados y artesanales. Este sector
se concentra en el sur del país.

Otro sector importante es la minería de mate-
riales de construcción. Se tiene una productividad
del trabajo algo mayor que la media de la econo-
mía nacional, la composición de la fuerza de tra-
bajo incorpora un mayor porcentaje de operadores
de maquinaria. El sector de materiales de cons-
trucción, que también está ligado a la elaboración
de productos industriales para ella: cementos, ye-
sos, cerámicas y vidrios es el sector minero no
energético de más alta productividad. General-
mente tiene un encadenamiento muy directo con
las instalaciones industriales que usan sus produc-
tos, y cuentan con equipamiento más intensivo.

En el análisis de estos sectores no se encontró
ninguna correlación significativa con indicadores
sociales. En general las zonas donde se desarrollan
estas actividades no son las más pobres del país.
Esto a pesar de que hay casos muy diversos, y los
problemas más agudos en algunos casos son los
relativos a falta de servicios a la población. Tam-
poco se detectó que los indicadores de nivel de vi-
da evolucionen en estos sitios de una manera dife-
rente a los del resto del país.

En cuanto a la actividad petrolera, se pudo
contar con estudios anteriores que muestran que
esta actividad sí tiende a conformar un perfil so-
cio-económico diferenciado, en el que se presen-
tan síntomas claros de un crecimiento demográfi-
co muy fuerte que sobrepasa la capacidad de in-
vertir en infraestructura y que, a su vez genera, un
déficit crónico de servicios. De igual manera, se
genera un proceso desordenado y muy poco efi-
ciente de dotación de los mismos.

La estructura ocupacional se destaca por un
importante sector informal, por la importancia de
las relaciones salariales privadas y por el alto peso
de los operadores de maquinaria. El indicador más
preocupante es el escaso peso relativo del personal
ocupado en el cuidado y la inversión en capital
humano, esto es educación y salud. A pesar de ello
estas regiones no son las que presentan el déficit
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más grave en cuanto a indicadores de calidad de
vida, varias de ellas se encuentran cerca de la media
nacional. A excepción de la cobertura de servicios
(especialmente a la vivienda) en que muestra un
claro retraso respecto a la media nacional.

Se han analizado las situaciones legales y los flu-
jos de ingresos al Estado por la actividad minera. Se
ha presentado el tema de la legislación y algunas
incertidumbres que persisten en la normativa vi-
gente. Se ha presentado la información sobre ingre-
sos tributarios y no tributarios de esta actividad.

Para terminar se han presentado recomenda-
ciones, en las cuales se destaca que la política para
el desarrollo de la actividad extractiva debería in-
cluir dos ejes centrales. El primero, la reparación
de todos los pasivos acumulados, y la segunda, el
establecimiento de adecuados procesos de prepa-
ración de las zonas en las cuales se pueda contem-
plar la actividad minera. Esta preparación debe
incluir de manera prioritaria, la regularización de
los derechos sobre la tierra, el fortalecimiento ins-
titucional y el mejoramiento de los niveles de ca-
pacitación de la mano de obra. La posibilidad de

que la población local logre acceder a los benefi-
cios y a las oportunidades que estas actividades
puedan generar depende casi de manera directa de
su nivel de calificación. 

Es también importante y central lograr un ade-
cuado nivel de coordinación entre la gestión local
de las políticas relativas a la minería con las políti-
cas y la institucionalidad nacional.

Se presentan además anexos sobre información
tributaria, y empresas que participan en el sector.

El procedimiento que se ha utilizado para pre-
parar este trabajo ha sido, básicamente, una reco-
lección de información de fuentes secundarias, in-
formes, estadísticas y otros estudios. Se ha elabo-
rado indicadores del sistema nacional de estadísti-
cas y se ha propuesto una reflexión sobre cada uno
de los puntos aportados.

Una parte del material aquí presentado ha sido
discutido en dos ocasiones con las organizaciones
de la Plataforma de la Sociedad de Responsabi-
lidad Social Empresarial (PRS), y los debates des-
arrollados en esas oportunidades han permitido
mejorar el contenido.

Introducción
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Para profundizar sobre las relaciones que existen
entre la producción minera y el desarrollo o el bie-
nestar de las sociedades es necesario que se abor-
den algunos elementos de las dinámicas físicas y
geológicas de esta actividad.

La minería 

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua,
en la segunda de sus doce definiciones dice que
una mina es una “excavación que se hace para
extraer un mineral”, si se usa además la definición
de mineral como una “sustancia natural de com-
posición química definida dentro de un estrecho
margen y cristalización fija” (Gallegos, 1987) en-
tenderemos que la minería es el proceso de extrac-
ción de cualquier objeto mineral para diversos
usos.

La minería es una de las actividades más anti-
guas, desarrollada incluso antes de la aparición de
la especie humana, ya que se tienen evidencias del
uso de herramientas de piedra desde hace más de
700 000 años, tiempo superior en cuatro veces a la
aparición del hombre moderno hace 175 000
años.

La importancia de la minería se refleja también
en las edades históricas, así: Edad de Piedra, la
Edad del Cobre, la Edad del Bronce y la Edad del
Hierro. En estas primeras etapas el uso de los mi-

nerales se limitaba a la elaboración de herramien-
tas, armas, utensilios y la construcción de edificios
y caminos (Fielden y Gordon, 1971: 427).

Durante el siglo XVIII la actividad minera fue
limitada, en el siglo XIX moderada y sólo en el
siglo XX alcanza su máxima producción. La mine-
ría proveyó los materiales de construcción, com-
bustibles y metales que impulsaron la revolución
industrial. En la actualidad la demanda de mine-
rales se ha incrementado debido a factores como el
rápido crecimiento de la población que requiere
de alimentos y vestidos que, a su vez, dependen
cada vez más de maquinarias hechas a base de mi-
nerales; el incremento de los niveles de vida que
elevan el poder de compra de las población de ob-
jetos hechos de minerales (Fielden y Gordon,
1971: 427) y los procesos de desarrollo de muchos
países que se enfocan en la construcción de edifi-
caciones y vías de comunicación que requieren de
grandes cantidades de minerales. 

La minería en este contexto se ha convertido en
una de las actividades económicas más importan-
tes para muchos países, la extracción de calizas,
carbón mineral, petróleo y gas natural, proveen de
materiales y recursos económicos utilizados para
distintos fines.

Los minerales pueden destinarse a muy diver-
sos usos, por ejemplo en la construcción de vivien-
das, en la elaboración de utensilios para el hogar,
equipos de la oficina, en el transporte, etc. Los

13
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combustibles dependen casi exclusivamente de los
recursos fósiles, es decir: carbón, petróleo y gas
natural; el proceso de construcción requiere de
materiales como el cemento, los materiales pétre-
os y el hierro. En la manufactura y el sector del
transporte, las maquinarias y vehículos se elaboran
a partir de metales. 

La infraestructura productiva depende del hie-
rro, del aluminio y otros metales como el zinc, el
cromo o el molibdeno. En la industria eléctrica y
electrónica existe una importante demanda de co-
bre, aluminio, cromo, níquel, galio, mercurio,
plomo y otros materiales para los circuitos, la ela-
boración de pantallas, sensores, etc.

No se deben dejar de lado los metales preciosos
y las gemas que se destacan por su resistencia a la
reacción química y por este motivo tienen usos en
la medicina y la industria además de la tradicional
función como depósito de valor. Los diamantes
por ejemplo son utilizados como abrasivos, herra-
mientas de corte, fabricación de láser o recubri-
mientos especiales y ventanas que deben soportar
condiciones extremas de presión y temperatura o
el cuarzo utilizado para la fabricación de encende-
dores electrónicos, sensores de vibración, etc.

Distribución de los minerales en el planeta

Las sustancias minerales se encuentran distribui-
das de manera heterogénea en el planeta, relacio-
nadas con “las condiciones de la Tierra que preva-
lecieron en el remoto pasado geológico” (Fielden y
Gordon, 1971: 430), es decir, la composición mi-
neral de la Tierra está determinada por el proceso
de formación del planeta. El planeta Tierra está
constituido por tres capas: la corteza, el manto y el
núcleo, cada una de las capas tiene una constitu-
ción y concentración de minerales diferente.

La Tierra corresponde al grupo de los planetas
terrestres, que son sólidos, y se diferencian de los
planetas más grandes, llamados jovianos, que son
fundamentalmente gaseosos y líquidos. De hecho
la Tierra es el planeta más denso del sistema solar,

es decir es el que tiene mayor peso en relación a su
volumen.

La corteza terrestre es la capa superior, donde
se realizan las actividades humanas y el lugar de
donde se extraen los minerales para los diferentes
usos. La corteza tiene un espesor máximo de 75
km. y un mínimo de 7 en el fondo marino. Aun-
que se conocen más de dos mil minerales, sólo 25
minerales formadores de rocas constituyen la ma-
yor parte de la corteza terrestre (Manahan, 2007:
260). Como se puede apreciar en el gráfico No. 1,
los minerales más abundantes en la corteza son el
silicio, aluminio y hierro.

El manto se extiende desde la base de la corteza
hasta una profundidad de unos 2 900 km. y se
compone de hierro y silicatos de magnesio, mien-
tras que el núcleo tiene una capa exterior de unos
2 225 km. de grosor y una capa interior, cuyo ra-
dio es de unos 1 275 km. Ambas capas del núcleo
se componen de hierro con un pequeño porcenta-
je de níquel y de otros elementos (Astromia, s/f.).
Los minerales que se encuentran en el manto y
núcleo, a pesar de encontrarse en grandes propor-
ciones no están disponibles para su aprovecha-
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miento, por las profundidades a las que se en-
cuentran.

La corteza terrestre es una realidad dinámica,
las placas tectónicas se encuentran en permanente
movimiento, produciendo sismos así como erup-
ciones volcánicas, cambian constantemente la
configuración física del relieve creando y agran-
dando océanos, separando o colisionando conti-
nentes, creando cadenas montañosas o formando
islas de origen volcánico. De esta manera se tienen
partes de la corteza de formación reciente, como
algunos conos volcánicos andinos, que tienen me-
nos de 4 millones de años y otras partes mucho
más antiguas, como el escudo de las Guayanas, el
escudo brasilero, o las formaciones del sur de Áfri-
ca, con más de 600 millones de años. 

En las formaciones geológicas más antiguas,
muchos de sus minerales han sido ya erosionados
y por lo tanto la proporción de los minerales me-
nos reactivos químicamente es más alta. Algunos
de esos minerales son los metales más valiosos, por
ejemplo el oro y la plata. En otras ocasiones algu-
nos metales afloran cerca de la superficie gracias a
los movimientos en masa de la corteza terrestre.

Es por eso que la geología determina cuáles son
los puntos que mayor interés pueden tener para la
explotación minera. Durante la primera parte del
siglo XX se identificaron zonas de importancia
mundial a nivel minero, la primera ubicada en
América del Norte, desde el centro de Alaska y la
parte centro norte de Canadá hasta el sur de Méxi-
co, la segunda en Eurasia, desde la parte occiden-
tal del Reino Unido y la Península Ibérica hasta la
parte este central de Siberia, la tercera en el sudes-
te de Asia, incluyendo la India, China, Japón,
Malasia y las islas adyacentes, además Australia, la
parte occidental de Sudamérica, desde el este de
Venezuela hasta el Estrecho de Magallanes, las
mesetas de Brasil, sudoeste de Asia, mesetas del sur
de África, África septentrional y meridional
(Fielden y Gordon, 1971: 430-432).

Esta situación relacionada con la distribución
de los minerales ha dado origen a una actividad
económica, relacionada con algo que aparente-

mente se encuentra en todas partes, pero no sólo
se trata de localizar los minerales sino de que se
hallen en concentraciones suficientemente altas
para que su explotación sea económicamente ren-
table. El punto a partir del cual la concentración
de un mineral hace que sea rentable explotarlo, se
llama el umbral económico. 

El proceso de prospección empieza con la bús-
queda de anomalías geofísicas, que son irregulari-
dades en la corteza terrestre que permiten identifi-
car lugares en los que podrían existir yacimientos
de minerales. Una anomalía geofísica no represen-
ta por sí misma la presencia o ausencia de un mi-
neral, pero es un indicio para continuar la búsque-
da (The geophysics team s/f.: 3). Sin embargo, la
factibilidad de explotación del yacimiento depen-
derá de la rentabilidad. El umbral económico de-
pende y varía según el precio de mercado del mi-
neral en un momento dado, un mismo yacimien-
to puede ser rentable en una época de altos precios
y no rentable en una época de precios bajos.

En la tabla adjunta se anota la concentración
promedio de diferentes minerales en la corteza te-
rrestre, el umbral económico promedio para un
año determinado y la relación entre estas dos con-
centraciones. Mientras más alta es esta relación, la
explotación de estos minerales es más excepcional,
ya que el umbral económico de su explotación es
muy alto en relación con su abundancia. Sin em-
bargo, muchos de estos minerales forman parte de
yacimientos polimetálicos, es decir, que la rentabi-
lidad del yacimiento depende de otros minerales.
Por ejemplo, si se explota una mina de oro, en el
proceso se puede encontrar otros minerales como
la plata y el cobre que por sí solos no constituirían
un yacimiento rentable pero que aumentan las
ganancias de la explotación del mineral principal.

Hay que señalar también que debido a la dis-
tribución heterogénea de los minerales, sus carac-
terísticas de combinación y concentración dan
lugar a la aplicación de técnicas de extracción ade-
cuadas a cada tipo de material, ya que mientras
unos son aprovechados de manera directa o con
baja inversión en su procesamiento como el caso
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de la piedra o arena, en otros como en la extrac-
ción del oro o la plata se requiere de la moviliza-
ción de toneladas de materiales que son procesa-
dos para obtener pequeñas cantidades de mineral
con inversiones muy altas en capital, productos
químicos, energía y agua.

Así mismo otro de los aspectos que tiene carac-
terísticas especiales debido a la distribución hete-
rogénea de los minerales es la creación de redes de
transporte y comercio a nivel mundial, encargados
de llevar los productos obtenidos desde los sitios
de extracción hasta los centros de procesamiento si
es el caso o hasta los lugares de consumo

Tipos de minería

Existen diferentes formas de clasificar a la activi-
dad minera, para este caso, se utilizarán las clasifi-
caciones propuestas por Fielden y Gordon,1971 y
Encalada (1991) en las que se utilizan tres crite-
rios, el primero que toma en cuenta la propieda-

des físicas, químicas y uso de los minerales extraí-
dos, dividiéndola en metálica, no metálica y ener-
gética, el segundo criterio por el tipo de laboreo,
clasifica a minería en subterránea y a cielo abierto
y el tercer criterio, por las tasas de producción en
pequeña, mediana y gran escala (Fielden y Gor-
don, 1971; Encalada, 1991).

- Tipos de minería por sus propiedades físicas, quí-
micas y usos de los minerales

• Minería de materiales no metálicos

Entre los minerales no metálicos se encuentran los
materiales de construcción, sal, fertilizantes mine-
rales y las gemas, cada grupo tiene una forma de
extracción y tecnología particulares.

a. Materiales de construcción

Gran parte de la actividad de construcción utiliza
materiales de la corteza terrestre con reducida mo-
dificación, los materiales más usuales son arenas,
ripios y piedras y si bien las características físicas
del material rocoso (dureza y densidad) pueden
variar mucho, no representan problemas. En la
preparación de hormigones, en cambio es muy
importante una mezcla adecuada de materiales de
diversa granulometría, lo cual se logra a través de
la trituración de la piedra. 

Cuando el material se usa con perspectivas de-
corativas, adquieren importancia otros aspectos,
como el color y la textura; para la piedra que ha de
ser trabajada o tallada son también importantes su
comportamiento frente al trabajo de tallado. Esto
lleva en algunos casos al desarrollo de canteras es-
pecializadas en cierto tipo de piedra, como piedras
lajas o piedras de diverso color. El caso más des-
arrollado de este tipo de material de construcción
decorativo es el del mármol. 
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Tabla Nº 1. Relación entre abundancia de los minerales en
la tierra y el umbral económico para su explotación

Mineral Abundancia en la Umbral
corteza terrestre económico Relación

Ppm Ppm
Mercurio 0,089 1000 11.235,96 
Tungsteno 1,1 4500 4.090,91 
Plomo 12 40000 3.333,33 
Cromo 110 230000 2.090,91 
Estaño 1,7 3500 2.058,82 
Plata 0,075 100 1.333,33 
Molibdeno 1,3 1000 769,23 
Uranio 1,7 700 411,76 
Zinc 94 35000 372,34 
Carbón 320 100000 312,50 
Litio 21 5000 238,10 
Manganeso 1300 250000 192,31 
Níquel 89 9000 101,12 
Oro 0,035 3,5 100,00 
Cobalto 25 2000 80,00 
Fósforo 1200 88000 73,33 
Cobre 63 2000 31,75 
Titanio 6400 100000 15,63 
Hierro 58000 200000 3,45 
Aluminio 83000 185000 2,23

Fuente: Cook, 1976.



b. Minería de calizas, arcillas y cemento

Existe una importante industria de minerales que
son usados de manera casi directa en la industria
que produce materiales de construcción. El caso
más importante es el del cemento producto funda-
mental para el desarrollo de un país. Este sector de
la minería es muy diverso e incluye al sílice, para
la industria del vidrio, las arcillas, para la cerámica
entre otros. Con frecuencia estas minas están di-
rectamente conectadas con las plantas industriales
que elaboran estos productos.

c. Minería de gemas

Este tipo de minería se refiere a la extracción de
piedras preciosas como diamantes, esmeraldas, cir-
cón, etc. Por su rareza, las gemas se encuentran en
yacimientos pequeños y dispersos. En relación con
otros minerales, se han llevado a cabo pocas cam-
pañas de exploración e investigación sistemática.
Históricamente, los mayores yacimientos, o bien
se explotan desde épocas antiguas, o han sido des-
cubiertos por métodos aleatorios y poco científi-
cos. No obstante lo anterior, en el último siglo el
número de descubrimientos ha aumentado de for-
ma espectacular, sobre todo en África, Australia y
Norteamérica (UNED, 2009).

• Minería de materiales metálicos

Los metales son un grupo de minerales que pre-
sentan características especiales como: lustre espe-
cial, son sólidos a temperaturas normales, mien-
tras sometidos al calor se funden, pueden ser sol-
dados, son maleables, son buenos conductores del
calor y la electricidad, lo que les hace importantes
en la industria. Los minerales metálicos se subdi-
viden en dos grupos los ferrosos cuya base es el
hierro y los no ferrosos.

a. Minería de minerales ferrosos

El hierro es uno de los elementos más abundantes
en la corteza terrestre y el de mayor importancia

económica, ya que constituye la base de la tecnolo-
gía industrial y del transporte. En la naturaleza el
hierro no se encuentra de manera elemental, sino
como mineral de hematita, magnetita, limonita y la
pirita a partir de los cuales se extrae el hierro me-
diante los procesos de siderurgia o de reducción.

En la actualidad la producción primaria de hie-
rro se ha desplazado desde países desarrollados a
los países llamados emergentes, a nivel mundial el
mercado es muy activo y existe un comercio de
varias formas intermedias de elaboración, que per-
miten utilizar la producción de minas de diversa
escala, que se combina con una creciente industria
de reciclaje de chatarra. A pesar de que el hierro es
un mineral relativamente barato, alrededor de
US$ 1 000 la tonelada, en la actualidad este pre-
cio experimenta una fuerte alza.

b. Minería de metales no ferrosos

Existen otros metales que tienen diversos fines in-
dustriales; entre ellos el zinc, el estaño, el magne-
sio, el cobre, el plomo y el aluminio. Cada uno de
ellos tiene una dinámica económica específica y
tecnologías de producción que requieren la remo-
ción de grandes cantidades de material para obte-
ner volúmenes rentables necesarios. 

Es muy frecuente que un yacimiento contenga
un producto principal, por ejemplo cobre y varios
otros productos como plata u oro en proporciones
menores que contribuyan a incrementar la renta-
bilidad total de la explotación.

• Minería de metales preciosos

Un caso aparte son los minerales preciosos, oro,
plata e iridio. En ellos es extrema la cantidad de
material que hay que procesar para obtener un
gramo de producto, pero dado su enorme valor el
total de la producción se hace rentable. 
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• Minería energética

a. Minería del carbón

El carbón como fuente de energía, puede ser con-
siderado como la matriz de la cual surgió la revo-
lución industrial y es en su explotación donde se
desarrollaron algunas de las tecnologías más im-
portantes para ese proceso, como por ejemplo las
primeras máquinas de vapor. En la actualidad la
minería del carbón, se encuentra en claro retroce-
so, debido a que sus impurezas generan contami-
nación y su uso es sometido cada vez a mayores
restricciones. 

b. Explotación de petróleo y gas 

El petróleo es una mezcla de hidrocarburos que se
encuentra bajo la superficie terrestre y puede estar
en estado sólido, líquido o gaseoso, a partir de él
se obtienen combustibles y materia prima para la
industria química. Por sus características particu-
lares la explotación petrolera requiere de una tec-
nología especializada, como la perforación de po-
zos, y la construcción de estructuras para la sepa-
ración de sus componentes y el transporte (oleo-
ductos y/o gasoductos). Además para la obtención
de los diferentes derivados, se requiere de refinerí-
as. Este es el tipo de minería más importante a ni-
vel mundial, debido a que genera significativos in-
gresos económicos para los países y para muchas
empresas. 

- Minería según el tipo de laboreo

• La minería a cielo abierto

La minería a cielo abierto llamada también open
pit, es utilizada cuando los minerales se encuen-
tran cerca de la superficie, la minería no metálica
generalmente recurre a este tipo de laboreo para
extraer materiales de construcción, mientras en la
minería metálica la utilizará de acuerdo a los re-

sultados obtenidos en la prospección. Es también
la norma cuando la ley mineral1 no es muy alta. 

Cuando la minería a cielo abierto se desarrolla
a gran escala implica operaciones como la remo-
ción de montañas enteras y la perforación de crá-
teres de grandes dimensiones. Las instalaciones
exigen construcción de vías, tal como carreteras o
ferrocarriles. Se utilizan excavadoras que son gran-
des estructuras, que pueden tener más de 50 me-
tros de alto y camiones con capacidades de 300
toneladas, dependiendo del tamaño de la mina y
su producción diaria. Por ejemplo la mina chilena
de Chuquicamata, la más grande del mundo, tiene
“4 300 metros de largo, 3 000 metros de ancho y
750 metros de profundidad” (Educarchile, 2006). 

No todas las minas a cielo abierto son iguales.
Existe la tecnología de mina de trinchera, que se
trata de una zanja que es excavada, y que va sien-
do extendida en un sentido mientras que el otro
borde es rellenado.

Las operaciones en minas a cielo abierto impli-
can diversos tipos de dificultades, control de talu-
des, manejo de los acuíferos que son atravesados y
que representan una amenaza de que la mina sea
inundada o que afecte a poblaciones locales. Se re-
quiere movilizar enormes cantidades de materia-
les, y en ocasiones de agua. 

Gran parte de los costos de operación de estas
minas se refieren al trabajo de mover tierra; ya sea el
mineral útil o capas de materiales que tienen que ser
cambiadas de sitio para poder acceder al mineral.

• Dragado de ríos

Se puede considerar que los procesos de dragado
de ríos son otra forma de minería de cielo abierto.
En estos casos el lecho de río es removido para ser
usado directamente como mineral útil (el caso de
arenas y gravas para la construcción) o para buscar
en ellos los minerales deseados, por ejemplo oro o
hierro.

1 La ley mineral no es más que la cantidad de un mineral deter-
minado que se encuentra en una composición de rocas. 



• Minería subterránea

Esta opción tecnológica se utiliza cuando el mine-
ral a ser explotado se encuentra a profundidades
considerables y se requiere la construcción de tú-
neles para llegar a él.

La minería bajo tierra tiene algunos problemas
específicos, que se añaden a los anotados para la
minería a cielo abierto. Una exigencia muy impor-
tante es mantener la estabilidad de los túneles y el
control de las condiciones de iluminación, ventila-
ción y drenaje de aguas. Hay con frecuencia riesgos
importantes de explosiones originadas por gases
combustibles y por último, la necesidad de dejar en
la mina material para que sostenga las paredes de
los túneles, lo que implica la imposibilidad de apro-
vechar todo el material mineral del yacimiento.

Por todas estas razones el túnel es más caro de
operar que la mina de cielo abierto, pero se adecua
mejor a las condiciones en las cuales hay yacimien-
tos de alta ley mineral que se encuentran a mayo-
res profundidades.

• Perforaciones para fluidos

La última opción tecnológica es el de perforación
para extracción de fluidos. En estos casos los pro-
blemas técnicos más importantes, son los relativos
a asegurar el fluido adecuado del líquido o el gas a
través de las diferentes capas geológicas, lo cual
implica poder usar cierta energía para bombear el
líquido a las instalaciones de producción y garan-
tizar el flujo de estos productos por entre las diver-
sas capas geológicas.

Es importante señalar que en la etapa de explo-
tación se producen un sinnúmero de interconexio-
nes de la actividad minera con otros sectores eco-
nómicos. En este momento se requiere mano de
obra, pero sobre todo servicios e insumos. El aná-
lisis de la actividad minera, generalmente no toma
en cuenta estos encadenamientos que pueden ser
lo más importante en la dinamización de las eco-
nomías locales.

- Tipos de minería según tasa de producción

Dependiendo de la cantidad de material que se
extrae la minería puede clasificarse por la escala de
la explotación en: minería a gran escala, mediana
escala y pequeña escala, sin importar el tipo de la-
boreo utilizado. La legislación de cada país gene-
ralmente define lo que es para su caso cada uno de
los tipos señalados, para facilitar un concepto de
cada uno de ellos se recurre al ejemplo de lo que
Chile considera pertinente para su país.

• Minería a gran escala

La minería a gran escala incluye a empresas que
producen anualmente más de 75 000 toneladas de
cobre metálico o su equivalente, se suma además
las empresas filiales de grandes transnacionales mi-
neras que trabajan con tecnología de punta, tienen
acceso a mercados financieros, tienen capacidad
para colocar su producción en el mercado nacio-
nal e internacional, son altamente competitivas y
por tanto no requieren de fomento estatal (Sán-
chez y Enríquez, 1996: 18). 

Una mina a gran escala puede extraer y proce-
sar miles de toneladas de material por día. La mina
de cobre Chuquicamata, en Chile, por ejemplo,
puede llegar a producir 965 000 toneladas de co-
bre fino por año. 

• Minería a mediana escala

Se considera actividad minera de mediana escala
cuando la producción corresponde a una explota-
ción superior a 200 toneladas de mineral por día,
participan de la actividad de fomento del Estado y
venden concentrados y precipitados de cobre a
través de un sistema de contratos (Sánchez y En-
ríquez, 1996: 18). 

En este tipo de actividad minera la inversión y
tecnología se caracterizan por ser bajas. En el
Ecuador como ejemplo de este tipo de minería se
tendrían los casos de extracción de oro por parte
de empresarios en Portovelo y Ponce Enríquez (no
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confundir con la minería artesanal de esas mismas
localidades).

• Pequeña minería

La pequeña minería tiene una capacidad de ex-
tracción de hasta 200 toneladas de material por
día, para su venta directa en bruto o su procesa-
miento en pequeñas plantas de beneficio. En este
tipo de minería se pueden distinguir dos sectores
de mineros, uno asociado a una minería en cierta
medida más formal o pequeña minería y un sector
de pequeña minería artesanal. En los dos casos el
sector de la pequeña minería no lleva a cabo nin-
gún tipo de gestión ambiental y el control y capa-
cidad de fiscalización de las autoridades es mínima
(Sánchez y Enríquez, 1996: 18).

La pequeña minería en el Ecuador es una acti-
vidad que engloba muy diversas situaciones. Esto
incluye desde personas que son “dueños” de un
túnel en el cual trabajan hasta unas diez personas,
en otros casos personas que trabajan individual-
mente o inclusive otros que buscan restos de oro
en los materiales desechados por otros mineros. Se
incluyen también quienes hacen lavado de arenas
sin maquinarias. Hay así casos en que personas
que tienen otras actividades sean agrícolas o no,
practican la minería por períodos más o menos
cortos, dependiendo del ritmo de sus actividades
agrícolas o de otras oportunidades de empleo. En
algunos casos estos trabajadores podrían ser califi-
cados por masa laboral de reserva que se mueve
fácilmente según las oportunidades de ocupación
que encuentren. Generalmente, la minería artesa-
nal es de oro por el costo de este mineral en el
mercado. 

Las etapas de la producción minera

Las etapas de producción minera así como sus cos-
tos son diferentes, dependiendo del tipo de mine-
ral extraído. En el caso de los materiales de cons-
trucción, el tiempo y la inversión en la etapa de

búsqueda o prospección es reducido, ya que mu-
chos de los materiales se encuentran en la superfi-
cie; en el caso de los minerales metálicos la bús-
queda es más compleja y costosa, necesita de más
tiempo y es más riesgosa, en el sentido de que el
proceso puede arrojar resultados negativos. 

La literatura no es uniforme para diferenciar las
diversas etapas de producción, pero de manera
esquemática proponemos las siguientes: licitación
y legalización; búsqueda o prospección; explora-
ción; explotación; concentración y refinamiento;
comercialización y cierre.

- Licitación y legalización

Se trata de una etapa que no es técnica, correspon-
de a los procesos legales tendientes a la obtención
de la concesión y regularización de los derechos
sobre los recursos minerales. En ocasiones se trata
de gestiones ante autoridades, en otros casos los in-
versores proceden a la adquisición o asociación con
quienes ya han titularizado los derechos mineros.

- Búsqueda y prospección 

Una vez realizado el proceso de concesión de un
área minera, empieza la fase de búsqueda o pros-
pección, que consiste en determinar la existencia o
no de un yacimiento mineral en un área determi-
nada. 

Existen dos formas de aproximación para la
consecución de la información, acerca de la exis-
tencia de un yacimiento: una no científica o arte-
sanal basada en la experiencia de los mineros, y
otra científica que utiliza sofisticadas tecnologías
que incluyen la fotografía satelital, técnicas geoló-
gicas, geoquímicas, etc. 

La búsqueda minera que se realiza con méto-
dos no científicos puede ser de tres modalidades.
En primer lugar, en la tradición de explotación de
minerales, por ejemplo, los placeres auríferos pre-
incaicos e incaicos han mantenido su actividad a
través de las generaciones, a pesar de no contar
con información de la calidad y cantidad del yaci-
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miento. En segundo lugar, la observación y expe-
riencia de los mineros puede ser el inicio de una
explotación mineral, por ejemplo, los materiales
de construcción que se encuentran en la superfi-
cie. Finalmente, en el caso del oro, los mineros
buscan arenas auríferas o vetas en zonas con mine-
ralización de este metal. Estos métodos sirven en
general para identificar yacimientos de escasas di-
mensiones, pero pueden ser el punto inicial de un
proceso de mayor tecnología, que da lugar a gran-
des descubrimientos.

La búsqueda de información, desde una apro-
ximación científica, usa algunas tecnologías sofis-
ticadas para acercarse progresivamente a los yaci-
mientos. Estos procesos tecnológicos incluyen el
uso de imágenes satelitales, sensores de radar y un
trabajo sistemático de muestreo sobre los materia-
les arrastrados por los ríos.

En el caso de minerales como el oro, el proceso
empieza con los recuerdos de los pobladores locales.
Un equipo conformado por geólogos conversa con
la gente para saber si alguna vez oyeron hablar de
estos minerales, con esta información caminan por
el área identificada en busca de formaciones geoló-
gicas que indiquen la presencia de minerales. 

Es también parte de la etapa inicial, la deno-
minada geología de base que identifica la estrati-
grafía de la zona, los pliegues, los acuíferos y la
tipología de las rocas. Una vez identificadas estas
formaciones se recogen muestras superficiales de
suelo y rocas para analizarlas. Si lo resultados son
positivos, se hacen perforaciones superficiales y se
toman muestras para ser analizadas.

Otra forma de empezar la búsqueda es la geo-
química, mediante la cual se toman muestras de
agua y del sedimento de los ríos para analizar las
concentraciones de los diferentes minerales. Con
estos indicios se va en busca de la formación geo-
lógica que los contiene. 

Hay que tomar en cuenta que la mayoría de los
resultados de los análisis son negativos, lo que sig-
nifica retroceder y buscar nuevos indicios.

La utilización de todos estos indicadores tiene
que llegar en un determinado momento a la per-

foración, que es el instante en el cual se identifica
las calidades concretas de las anomalías y su volu-
men. Esto es fundamental para determinar la via-
bilidad económica de cualquier proyecto minero.

- Exploración

Una vez que se han identificado los cuerpos de mi-
nerales hay que establecer que tan grandes son, la
profundidad a la que se encuentran y si es renta-
ble o no su explotación, para esto existen dos téc-
nicas que se desarrollan de manera consecutiva: las
de reconstrucción geológica y las perforaciones ex-
ploratorias. 

Las técnicas de reconstrucción geológica bus-
can elaborar un modelo de las diferentes capas geo-
lógicas de un determinado territorio, y pueden uti-
lizar métodos: eléctricos, electromagnéticos, mag-
néticos, gravimétricos, radiométricos y sísmica;
estos métodos pueden ser pasivos (como la gravi-
metría y la radiometría), otros requieren de algún
estímulo, como la electricidad o las explosiones.

La minería metálica por ejemplo, utiliza el mé-
todo eléctrico para identificar las capas con mayor
composición metálica. Para ello, se hace una cua-
drícula en el área de exploración y en cada inter-
sección de la cuadrícula se coloca un transmisor de
corriente eléctrica, que a su vez se encuentra co-
nectados a un equipo de medición. Una vez insta-
lados todos los transmisores se emite una carga
eléctrica, se miden las ondas y se tiene como resul-
tado un modelo de la composición metálica de las
capas geológicas del área. 

En el segundo grupo de actividades de la explo-
ración se utilizan las técnicas de perforaciones ex-
ploratorias para la toma de muestras directas (tes-
tigos) de las diferentes capas geológicas o de los
fluidos subterráneos, a través de zanjas o calicatas,
o perforaciones con taladros. 

Las perforaciones en el área permiten determi-
nar el tipo de mineral y su composición, así como
el tamaño de la veta y la profundidad a la que se en-
cuentra. Con estos datos se tienen más elementos
para definir la modalidad de explotación que se
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vaya a realizar. Si el mineral se encuentra cerca de la
superficie se recomienda que la explotación sea a
cielo abierto, mientras que si el mineral está muy
abajo se recomienda la construcción de galerías.
Identificada la concentración del mineral, definida
la tecnología de explotación y con un estudio de
mercado de los precios de los minerales se puede
definir la rentabilidad o no del yacimiento. Esta fase
es realizada por la minería a gran escala y a media-
na escala, por los costos que significa su ejecución.

Una vez terminada la etapa exploratoria y con
la información obtenida se debe realizar un estu-
dio de pre-factibilidad para tomar la decisión de
seguir adelante con el proyecto (sólo uno de cada
10 yacimientos es rentable) o volver a la fase de
búsqueda. En ese sentido, la actividad minera es
costosa y de alto riesgo financiero. Sin embargo, el
momento en que se localiza un yacimiento pro-
ductivo la actividad es altamente rentable. 

Si los datos previos entregados por la explora-
ción, son positivos económicamente, se realiza el
estudio técnico-económico o estudio de factibili-
dad del proyecto. Las etapas principales de un es-
tudio de factibilidad son:

• Determinación de las reservas (recursos econó-
micamente explotables).

• Selección del tamaño de la mina y la planta.
• Determinación de inversiones.
• Elaboración Plan Minero (desarrollo - extrac-

ción - producción)
- Selección del método de explotación y pro-

cesamiento.
- Determinación del equipamiento e infraes-

tructura.
- Determinación de costos de operación y

comercialización.
- Determinación de flujo de caja y rentabili-

dad del proyecto.
• Cumplimiento Marco Jurídico. 
• Aspectos legales (propiedad, agua, energía,

accesos, aspectos sociales, etc.)
• Estudio de impacto ambiental (planes de ma-

nejo, planes de contingencia).

- Explotación

Cuando se declara la productividad de un yaci-
miento empieza la fase de explotación que com-
prende el desarrollo del yacimiento y la realización
de las actividades de extracción. 

La etapa de desarrollo consiste en los trabajos
previos que se realizan en la mina para llegar al
mineral desde la superficie y asegurar la alimenta-
ción sostenida del mineral a la planta de proceso.
En el caso de minas a cielo/rajo abierto, se realiza
un trabajo llamado pre-stripping, que consiste en
extraer la roca sin valor comercial (estéril) que
está sobre las reservas minerales y en forma para-
lela se realizan las construcciones, destinadas para
la extracción, procesamiento, transporte, abaste-
cimiento energético y acceso vial (caminos, vías
férreas, puertos, aeropuertos) al yacimiento. Se
incluye la construcción de campamentos, planta
de producción, piscinas para los relaves, planta de
tratamiento de agua y de galerías (si es el caso)
(Herrera Carvajal, 2008).

La etapa de extracción consiste en la obtención
de material para el procesamiento. En estas activi-
dades generalmente se usan explosivos para des-
prender y fragmentar la roca. Una vez que la roca
ha sido desprendida se la transporta hasta la plan-
ta de producción. Ahí, se coloca las rocas en moli-
nos y se las tritura en un proceso conocido como
molienda, dependiendo de la tecnología este pro-
ceso puede ser repetido por varios molinos hasta
conseguir una contextura fina. 

- Concentración y refinamiento 

La siguiente etapa de producción minera es el tra-
tamiento del material que sale de la molienda para
obtener el mineral requerido. Para ello existen
varios tipos de procesos: químicos, eléctricos, por
fundición o por centrifugación. Su aplicación de-
pende de la inversión que se vaya a hacer y del tipo
de mineral que se esté extrayendo. Incluso puede
ser que se usen todos estos procesos en la cadena
de producción. 
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En esta etapa se usan productos químicos para
disolver y concentrar determinados minerales co-
mo mercurio, cianuro, ácido sulfúrico y clorhídri-
co. Estos productos con frecuencia tienen propie-
dades tóxicas y su manejo inadecuado es uno de
los principales problemas ambientales de la mine-
ría. Estos procesos químicos son en general muy
demandantes de agua, lo cual puede llevar a com-
petencia con otros usos. En esta fase es también
frecuente que sean necesarios procesos físicos de
calor (fundición) o catalización que implican una
alta demanda de energía. 

Los procesos de refinamiento pueden ser de ti-
po muy diverso. En algunos casos implican una
separación relativamente simple, en otros se re-
quiere de plantas de refinamiento especializadas
cuyos procesos pueden avanzar hasta la produc-
ción de materias primas para otras industrias o
bienes de consumo generalizado.

- Comercialización e industrialización

El material que se obtiene de la concentración pue-
de ser comercializado de manera directa o pasar
por un proceso de industrialización que transforma
las materias primas en productos metálicos u otros,
según el caso. En el Ecuador los minerales metáli-
cos son comercializados sin llegar a la etapa de in-
dustrialización, salvo el caso del oro que es utiliza-
do para la joyería una vez que ha sido refinado.

- Cierre

El cierre de una mina es la preparación y ejecución
de actividades necesarias (desde el inicio de las
operaciones) para restaurar las áreas afectadas por
la explotación. La mejor forma de dejar un legado
positivo en la actividad minera es comenzando por
el final (diseñar para el cierre).

A excepción de la mina El Indio, en Chile, no
existen precedentes de cierres técnicos de yaci-
mientos mineros. Herrera (2008) implementó los
siguientes pasos con objeto de mitigar eventuales
impactos posteriores. Estos son:

• Desmantelamiento de instalaciones.
• Recuperación de las geo-formas.
• Compactación del terreno.
• En algunos casos, reforestación.
• Monitoreo y tratamiento de efluentes de la mina. 

Lo más difícil en la fase de cierre es garantizar que
los elementos potencialmente contaminantes no
queden en el ambiente, esto es especialmente difí-
cil en el caso de explotaciones viejas, que pueden
tener más de 100 años de antigüedad. En ellas lo
usual es que buena parte de la actividad se haya
desarrollado cuando no existían normas ambien-
tales y conciencia sobre los daños que un mal
manejo de productos químicos podía generar.

Por otra parte es imposible pretender recompo-
ner un entorno que ha sido alterado luego de 100
años de actividad minera. En ese tiempo han sur-
gido ciudades, pueblos, otras industrias. Es así co-
mo con frecuencia las instalaciones mineras no se
desmantelan totalmente sino que se les da usos
diversos. Se han creado parques temáticos en anti-
guas minas o se han inundado fosas de cielo abier-
to para crear lagos con valor recreacional y de sis-
temas de regulación de caudales en ríos.

El petróleo y el gas

Este es el tipo de minería más importante a nivel
mundial, en cuanto al valor económico generado.
El petróleo es una mezcla de hidrocarburos y gases
que fluye y que, por tal motivo, requiere de una tec-
nología de tuberías, dispositivos de bombeo, reduc-
tores de presión y tanques de almacenamiento.

- Sísmica

Los procesos de búsqueda del petróleo y gas aso-
ciado necesitan de grandes inversiones porque este
mineral se encuentra a grandes profundidades.
Hoy se ha superado los 3 000 metros de profundi-
dad en la explotación de pozos. El procedimiento
fundamental para la extracción de petróleo es el
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desarrollo de la sísmica, actividad que permite ela-
borar modelos sobre la estructura de las capas geo-
lógicas subyacentes, e identificar en ellas sitios con
probabilidad de que se haya formado y retenido
petróleo o gas natural. De todas maneras al igual
que en otras actividades mineras, la evaluación de-
finitiva del recurso sólo es posible a través de la
perforación de pozos.

La sísmica tiene varias etapas. Al igual que la
minería metálica, se buscan indicios de formacio-
nes geológicas que podrían almacenar petróleo. El
principal recurso para la identificación de estas
formaciones son las fotografías aéreas, las imáge-
nes satelitales y el trabajo de campo. 

Luego de este primer acercamiento viene la acti-
vidad de sísmica que consiste en trazar una cuadrí-
cula de líneas perpendiculares en un terreno, que se
presume podría tener reservas de petróleo. Las inter-
secciones de la cuadrícula están a una distancia
aproximada de 100 metros. En cada una de estas
intersecciones se hace una perforación de 15-20 me-
tros donde se colocan cargas de explosivos con sus
detonadores. En el terreno se colocan geófonos (de-
tectores de ondas expansivas), que van conectados a
un sismógrafo. Cuando se detonan las cargas explo-
sivas el sismógrafo va recogiendo la información que
posteriormente es procesada e interpretada. 

- Exploración

La fase de exploración consiste en perforar pozos
en aquellos sitios en los que la sísmica ha indicado
que podría contener reservas de petróleo. A través
de la perforación se puede determinar que es lo
que contiene cada estrato o capa de material. En
unos casos la cuenca puede contener una compo-
sición de petróleo y agua en la que, el mayor volu-
men de yacimiento sea petróleo.

Con esta certeza, sin embargo, todavía no es
seguro que se vaya explotar el pozo, hace falta
todavía un estudio de factibilidad que determine
si la extracción del crudo es rentable. Algunos de
los criterios para llegar a esta conclusión son: el
precio del barril de petróleo, la presión del yaci-

miento (si no hay mucha presión se necesita bom-
bas de succión, lo que aumenta la inversión), el
volumen del yacimiento, la cantidad de agua del
yacimiento en relación con la cantidad de hidro-
carburos, la distancia del yacimiento de la planta
de separación, entre otros. Una vez realizado este
estudio de factibilidad se declara la productividad
del pozo o el abandono. Existen yacimientos de
petróleo que en un momento no son rentables,
pero que, al cambiar ciertas circunstancias se los
declara como productivos. Estas circunstancias
pueden ser: accesibilidad, el descubrimiento de
yacimientos cercanos, alto costo del barril de pe-
tróleo, nuevas tecnologías, entre otros.

- Desarrollo

Una vez que se han determinado los parámetros
generales de explotación de un campo se procede
al desarrollo del mismo. Esto implica, la perfora-
ción de los pozos de producción, su acondiciona-
miento, la construcción de las instalaciones de
separación de líquidos, la implementación de los
mecanismos de reinyección de aguas de forma-
ción, de las líneas de flujo, de los tanques de alma-
cenamiento, de las conexiones con los oleoductos
secundarios y principales. Se necesita, además,
organizar campamentos con todos los servicios de
logística: alojamiento y comedores para trabajado-
res. Instalaciones de electricidad, abastecimiento
de agua, sistemas de eliminación de excretas y sis-
temas de comunicaciones. 

- Producción

La etapa de producción teóricamente consiste en
la puesta en operación de los dispositivos produc-
tivos por lo que la actividad debería reducirse a las
acciones de mantenimiento y supervisión del fun-
cionamiento adecuado de los equipos. En realidad
las cosas funcionan de manera menos diferencia-
da, es decir, tan pronto se ha iniciado la produc-
ción de los primeros pozos de un campo, se ini-
cian acciones de desarrollo de pozos complemen-
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tarios, y se profundiza la prospección de pozos
vecinos. De esta manera, una instalación de pro-
ducción petrolera es siempre una mezcla de accio-
nes de producción y desarrollo.

- Transporte

Esta es una etapa que en el caso de la producción
petrolera, incluye dos momentos, el de transporte
por oleoducto y el de transporte marítimo. En esta
etapa se concentran algunos riesgos, puesto que
accidentes naturales, o el deficiente mantenimien-
to y operación de oleoductos puede generar derra-
mes, y otros riesgos. Algo similar sucede en cuan-
to al transporte marítimo, pues en la operación de
carga y descarga hay riesgos de derrames.

- Refinamiento

Esta es ya una etapa industrial en la cual el pro-
ducto es transformado en otros productos, como
combustibles, materias primas, plásticos y fertili-
zantes agrícolas.

- Cierre

El proceso de cierre debería ser el proceso por el
cual se desmantelan las instalaciones y se restituye
al sitio de las operaciones a el estado más cercano
posible a su situación original. Esto, sin embargo,
en muchas ocasiones, no es posible ni deseable,
sobre todo cuando la actividad de extracción ha
cambiado radicalmente la geografía humana y las
infraestructuras petroleras prestan servicios a otras
poblaciones. Esto incluye las situaciones en las
cuales las instalaciones petroleras, en vez de ser
desmanteladas, son reasignadas a otros usos, ope-
ración de servicios públicos o inclusive recintos
educativos o deportivos. Lo mismo se puede men-
cionar respecto a las vías petroleras que, general-
mente, nunca son desmanteladas, por el servicio
que prestan a otros usuarios.

A continuación, en la tabla 2, podemos ver un
esquema de la demanda de empleo en las diferen-

tes etapas del proceso de extracción de hidrocar-
buros. De esta manera, podemos apreciar que este
tipo de actividad necesita, sobre todo, de personal
calificado en cada una de sus etapas. 

Impactos ambientales y riesgos de la 
actividad extractiva

Las diversas actividades humanas tienen diferentes
impactos en el medio. En general las actividades
puntuales o concentradas tienen efectos más visi-
bles, las actividades más extensas o difusas tienen
efectos menos evidentes pero que pueden llagar a
ser muy importantes. La actividad minera es una
actividad concentrada, y por lo tanto sus impactos
combinan aspectos muy visibles especialmente en
cuanto a modificación del paisaje, con otros
menos evidentes que por su carácter químico no
son reconocibles a primera vista. La actividad mi-
nera implica acciones de construcción de infraes-
tructura, y por lo mismo todos los problemas am-
bientales asociados a este tipo de construcción se
hacen presentes en la actividad minera. Para men-
cionar un ejemplo, un problema de la minería es
cuando es mal manejada produce erosión, pero
otras actividades tales como la agricultura pueden
generar, si no es manejada adecuadamente mucha
más erosión que la actividad minera. Por otra
parte, en este como en otros casos el problema de
la escala es también importante. La gran minería
puede tener mayores impactos, pero también ofre-
ce mayores oportunidades para aplicar tecnologías
de mitigación. Las pequeñas explotaciones tienen
cada una un impacto menor, pero si su número se
multiplica su efecto puede ser mayor que una
mina de gran escala. La gestión de la minería exige
identificar todos los riesgos ambientales que ésta
puede generar, a continuación pasamos a efectuar
una revisión de los mismos.

Los impactos que la minería puede producir
son de muy diverso tipo: ruido de las trituradoras
de piedra, contaminación del aire por el polvo que
las canteras dispersan, contaminación del agua de
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Tabla Nº 2. Esquema para identificar la demanda de empleo en la actividad petrolera

Etapas Personal técnico Número Personal no calificado Número Duración Ubicación

Preinversión

Conformación empresa Abogados, directivos 4 a 5 Secretaria, mensajero 1 a 2 3 a 4 meses Quito

Elaboración de propuestas Abogados directivos, 6 a 7 Secretaria, mensajero 1 a 3 4 a 5 meses Quito
ingenieros en petróleo y 
consultores de corta duración

Licitación y negociación Abogados, directivos ingenieros 6 a 7 Secretaria, mensajero 1 a 3 2 meses a Quito
en petróleo y consultores un año

Sísmica

Diseño de plan de sísmica Ingenieros y personal directivo, 15 Mensajería 2 a 5 2 meses Quito
personal administrativo chofer secretaria

Consulta a poblaciones, locales Ingenieros promotores geólogos 15 Mensajería, guías 4 a 5 2 meses Terreno

Estudios de Impacto Ambiental Técnicos consultores 15 Mensajería, chofer, 4 a 5 4 meses Terreno
guías

Ejecución de Sísmica Técnicos 15 Macheteros, guías, hasta 400 6 meses Terreno
obreros

Interpretación de datos Técnicos o consultores 3 Casi nadie 0 8 meses Extranjero

Perforación exploratoria

Plan de perforación exploratoria Ingenieros y personal directivo, 15 Mensajeros, chóferes 5 2 meses Quito
personal administrativo

Consulta a poblaciones Locales Promotores 3 Guías promotores 4 2 meses Terreno
de Campo

Estudio de impacto ambiental Consultores biólogos etc. 10 Guías , asistentes 5 4 meses Terreno

Vías de acceso Ingeniería civil, maquinistas 40 Peones, personal de 30 3 meses Terreno
apoyo

Construcción de campamentos Servicios de constructores, 120 Jornaleros 30 3 meses Terreno
personales técnicos y profesional

Plataformas de exploración Personal técnico 60 Jornaleros 12 1,5 meses Terreno

perforación exploratoria Operadores de equipos 30 Jornaleros 10 3 meses Terreno

cierre del pozo Operadores de equipos 10 Jornaleros 10 1 mes Terreno

Evaluación Técnicos en Ecuador y el exterior 7 Servicios de apoyo 1 2 meses Quito y 
extranjero

Fase de Desarrollo

Elaboración del Plan Ingenieros, personal técnico 12 Mensajeros y chóferes 3 3 meses Quito y 
de desarrollo extranjero

Consulta e indemnizaciones Promotores, consultores 12 Promotores locales 5 2 meses Terreno
poblaciones locales motoristas etc.

Estudio de Impacto Ambiental Consultores 15 Asistentes, guías etc. 10 5 meses Terreno

Construcción de instalaciones Operadores de maquinaria, 200 Jornaleros 60 14 meses Terreno
técnicos obreros calificados

Operación

Mantenimiento y operación Personal técnico, y 120 Personal de apoyo, 10 Permanente Terreno
operadores calificados jornaleros



los procesos de concentración, contaminación ra-
dioactiva por el tipo de mineral de extracción. Así
como otro tipo de efectos menos directos, como
las transformaciones del espacio asociadas a las
obras de infraestructura y a la actividad como tal.
Este acápite se refiere solamente a la introducción
al medio ambiente de materiales que alteran las
condiciones de salud, para el ser humano y los or-
ganismos vivos, es decir, la contaminación quími-
ca y radioactiva.

En todo lugar existe una presencia de sustan-
cias tóxicas, de manera natural, esta presencia se
llama presencia de fondo. La actividad minera al-
tera estos valores y, por lo tanto, las repercusiones
que estos tienen sobre los seres vivos a través de
varios mecanismos.

El caso más típico de este problema es el del
mercurio, que se utiliza en el proceso de concentra-
ción del oro, y que no es recuperado en el 100%.
Esto significa que una parte del mercurio es arroja-
do al ambiente, lo cual determina que su concen-
tración aumenta muchas veces por sobre el valor de
fondo y comienzan a tener efectos tóxicos sobre los
organismos y las poblaciones. Una situación pare-
cida se produce con el cianuro, aunque esta sustan-
cia es de fácil descomposición con la luz solar. 

Como regla general se debe señalar que mien-
tras más rudimentaria es la tecnología, más impor-
tantes son estos efectos negativos. La tecnología
permite utilizar dispositivos para recuperar canti-
dades crecientes de estos minerales, con lo cual se
mejora el ambiente laboral (salud ocupacional), se
disminuyen los impactos sobre el ambiente e inclu-
sive se obtienen beneficios laterales como es la dis-
minución en las necesidades de materias primas.

Las minas son sitios donde se encuentran con-
centraciones anómalas de los minerales que tienen
valor económico. Pero las mismas causas que pro-
ducen esa abundancia de oro, plata, cobre, uranio
o cualquier otro recurso, determinan que haya
otras sustancias que también se encuentran en
proporciones especiales en ese yacimiento. Mien-
tras el mineral permanece bajo suelo, la velocidad
a la cual esas sustancias químicas se difunden en el

ambiente es generalmente muy lenta y eso no
genera impactos sobre la naturaleza. En algunos
sitios, hay aumento de la cantidad de ciertos mi-
nerales aunque no haya actividad minera, pues las
aguas que se infiltran pueden recoger diversos ma-
teriales De todos modos, los fenómenos naturales
son de ritmo lento o moderado.

Cuando el ser humano interviene, expone los
materiales a las acciones del ambiente, del aire, del
agua y, por lo tanto, la velocidad a la cual estos
materiales tóxicos se incorporan a suelos y aguas se
acelera enormemente. Es necesario cuidar los rela-
ves y las escombreras, es decir, el material extraído
de la mina al cual ya se le ha sacado el mineral
valioso.

En algunas ocasiones los minerales asociados
tienen azufre, lo cual puede ser relativamente ino-
cuo si es que se trata de un proceso natural como
el de las aguas minerales y termales, pero cuando
todo se acelera y adquiere proporciones masivas, el
azufre puede combinarse generando ácidos, como
el ácido sulfúrico, que si se llega a infiltrar puede
acidificar las fuentes de agua, como los ríos, des-
truyendo gran parte de la vida que pueda haber en
ellas. Puede también suceder que sean otras sus-
tancias como cadmio, plomo y arsénico las que
están asociadas y que se vayan incorporando al
ambiente sino son adecuadamente tratadas.

La actividad minera tiene una compleja rela-
ción con el agua. Los procesos de extracción, espe-
cialmente de metales, requieren el uso de produc-
tos químicos y abundante cantidad de agua, lo que
puede generar conflictos en el uso de este recurso
y deteriorar su calidad (contaminación), pero ade-
más las actividades realizadas a considerables pro-
fundidades pueden modificar los cursos de las
aguas subterráneas y sacar manantiales.

La actividad minera tiene otras repercusiones
ambientales, pero estas se asocian a problemas más
generales de la inversión en vías, cambio del uso
del suelo y las complejas dinámicas sociales que ya
hemos comentado.

Las actividades extractivas hidrocarburíferas y
mineras representan para muchos países una parte
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importante de sus ingresos, sin embargo son tam-
bién la causa de graves impactos en el medio am-
biente y en la salud del ser humano.

Estos impactos pueden ser vistos como vulne-
radores del derecho a un ambiente sano bajo el cri-
terio del desarrollo sustentable y/o percibidos
desde una ética pluralista que incluye visiones de
indígenas, afroamericanas o campesinos como
perturbadores de su cultura y tradiciones ancestra-
les relacionadas con el lugar “que puede tomar
importancia geográfica […] al ser sitios de servi-
dumbre, sitios de reunión, observación del paisaje
o relacionados con mitos o leyendas” (Avellaneda,
2008:19-20).

Desde una perspectiva técnica la conceptuali-
zación de impacto ambiental, así como su tipolo-
gía y clasificación es diversa, así por ejemplo para
Valls (2002: 19), “Impacto ambiental es una alte-
ración que se produce en el medio ambiente como
consecuencia de la realización de una actividad
con respecto a la situación que existiría si no se la
realiza. Es decir que constituye la comparación
entre dos situaciones futuras.”

Espinoza dice que el impacto ambiental cons-
tituye una alteración significativa de las acciones
humanas cuya trascendencia deriva de la vulnera-
bilidad territorial (2006: 131). 

Para Espinoza además la vulnerabilidad o fragi-
lidad del territorio, pueden ser individualizadas
por una serie de características; entre las que se
destacan:

a) El carácter del impacto que hace referencia a su
consideración positiva o negativa respecto del es-
tado previo a la acción; indica si, lo que se refie-
re a la faceta de vulnerabilidad que se esté tenien-
do en cuenta, ésta es beneficiosa o perjudicial.

b) La magnitud del impacto informa de su exten-
sión y representa la cantidad e intensidad del
impacto.

c) El significado del impacto, alude a su impor-
tancia relativa (se asimila a la calidad del im-
pacto).

d) Tipo de impacto describe el modo en que se
produce; por ejemplo, el impacto directo, indi-
recto o sinérgico.

e) La duración del impacto se refiere al compor-
tamiento en el tiempo de los impactos ambien-
tales previstos: si es de corto plazo, si es inter-
mitente, etc.

f ) La reversibilidad del impacto tienen en cuenta
la posibilidad, dificultad o imposibilidad de
retomar a la situación anterior a la acción. Se
habla de impactos reversibles y de impactos
terminales o irreversibles.

g) El riesgo del impacto estima su probabilidad de
ocurrencia.

h) El área espacial o de influencia es el territorio
que contiene el impacto ambiental y que no
necesariamente coincide con la localización de
la acción propuesta. Informa sobre la dilución
de la intensidad del impacto, lo que no es line-
al a la distancia o a la fuente que lo provoca.
Donde las características ambientales sean más
proclives aumentará la gravedad del impacto
(Espinoza, 2006: 1331).

Echechuri, señala que de manera adicional a esta
clasificación o caracterización de los impactos am-
bientales, conviene abordar la interacción de un
impacto, es decir, la posibilidad de relación con
otros, que desencadenen procesos no previsibles y
pueden ser simples, acumulativos o sinérgicos
(2002: 48).

Los impactos ambientales pueden ser descritos
desde diversas perspectivas pero básicamente indi-
can las alteraciones en el ambiente que resultan de
las actividades humanas, en el sector extractivo es-
tas alteraciones pueden causar problemas en los
ecosistemas y la salud, si no se toman las medidas
adecuadas para mitigarlos o remediarlos.

- Impacto ambiental y riesgos de la minería

Los impactos y riesgos de la actividad minera se
relacionan con las condiciones geográficas, climá-
ticas, tecnología empleada, el tipo de mineral que
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se extrae, el tamaño de la mina, método de explo-
tación utilizado, y además con la etapa del proce-
so extractivo que se lleve a cabo (prospección,
exploración, desarrollo, explotación, concen-
tración).

En la fase de prospección las actividades se res-
tringen a áreas dispersas, por lo que los impactos
son mínimos, la ejecución de pequeñas explosio-
nes y perforaciones pueden levantar polvo que se
dispersa fácilmente y la incidencia en el recurso
agua es poco impactante (Encalada, 1991: 496).

• Emisiones al aire

Durante la etapa de exploración se intensifican las
actividades de muestreo y se hacen necesarias la
apertura de vías de acceso, zanjas y pozos de reco-
nocimiento, túneles, o excavaciones, montaje de
campamentos e instalaciones auxiliares que gene-
ran la emisión de polvo al ambiente.

Además en esta etapa, se requiere de generadores
de energía eléctrica, que consumen combustibles
fósiles como gasolina y diesel que producen una
serie de gases contaminantes como los óxidos de
nitrógeno (NO y NO2), monóxido y dióxido de
carbono (CO, CO2), dióxido de azufre (SO2) e hi-
drocarburos (Terrambiente consultores, 2006) Ca-
be señalar que estas emisiones son las mismas que se
generan siempre que operan maquinarias pesadas.

En la etapa de desarrollo se procede a la cons-
trucción de las instalaciones que se utilizarán en el
proceso extractivo, es decir, la construcción de vías
de acceso, campamentos, zona para escombreras,
zona para la mina, planta de concentración, pisci-
nas de relave, etc., para lo cual debe retirarse la
cobertura vegetal, que deja al descubierto amplias
zonas que pueden generar polvo por efecto de ero-
sión eólica.

En el proceso de explotación minera las emi-
siones al aire se incrementan, debido a que se uti-
liza una mayor cantidad de energía que proviene
generalmente de combustibles fósiles provocando
el desprendimiento de los gases mencionados an-
teriormente. 

La cantidad de polvo emitido al ambiente au-
menta debido a actividades de voladura, carga y
transporte de material. El desprendimiento de ga-
ses y vapores tóxicos como el monóxido de carbo-
no y óxidos de nitrógeno es permanente en las ac-
tividades de voladura. 

En minas subterráneas las condiciones de hu-
medad, temperatura y falta de ventilación pueden
originar la formación de “aerosoles de compuestos
minerales, tales como mercurio, manganeso y ar-
sénico” (Encalada, 1991: 496).

Los procesos de concentración de minerales
metálicos constituyen otra fuente importante de
contaminación del aire, ya que se utilizan com-
puestos químicos considerados tóxicos o peligro-
sos para la obtención de minerales valiosos así por
ejemplo en la minería a pequeña escala se utiliza
mercurio para la concentración del oro en el pro-
ceso de amalgamación, que luego es quemado con
el consecuente desprendimiento de gases de mer-
curio al aire (Encalada, 1991; Sandoval, et al.,
2002).

En operaciones de fundición para extracción
de cobre, plomo, oro, níquel y cadmio se produ-
cen óxidos de azufre además de la formación de
vapores o partículas de esos mismos minerales que
son liberados al aire.

“La EPA [Environmental Proteccion Agency]
de EEUU declara en su inventario de emisiones
tóxicas que la industria de la minería de metales
pesados es la mayor fuente de contaminantes en
este país. Por ejemplo, se señala que la mina Cyprus
Miami Koper, en Arizona, emite dos veces la canti-
dad de desechos tóxicos (123 millones de libras)
que el total de desechos de todas las fuentes indus-
triales emitidas en el estado de Nueva York (60
millones de libras)” (EPA citado por Morán s/f ). 

Entre los principales riesgos de las emisiones al
aire producto de la actividad minera, se pueden
mencionar las afectaciones a la salud por la expo-
sición a polvo que pueden variar desde trastornos
respiratorios a enfermedades complejas como la
neumoconiosis, silicosis o silico-tuberculosis, que
se relacionan con la composición, concentración,
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agresividad, duración de la exposición y suscepti-
bilidad individual al polvo (Encalada, 1991;
Harari, 2007).

Los gases y vapores tóxicos pueden causar en-
venenamientos, asfixia, alteraciones en el sistema
nervioso, algunos de los productos de la combus-
tión del diesel, así como óxidos de azufre e hidro-
carburos aromáticos han sido asociados con posi-
bles efectos mutagénicos y cáncer. El polvo que se
acumula en plantas y árboles también provoca su
asfixia o la reducción de la productividad de culti-
vos que se encuentren cercanos a una explotación
minera al disminuir su capacidad fotosintética. En
minas subterráneas con ventilación limitada, la
acumulación de gases puede provocar asfixia o
provocar explosiones al combinarse estos gases con
el oxígeno (Encalada, 1991).

Como regla general se debe señalar que mien-
tras más rudimentaria es la tecnología, más impor-
tantes son los efectos negativos. La tecnología per-
mite utilizar dispositivos para recuperar cantidades
apreciables de contaminantes con lo cual se mejo-
ra el ambiente laboral (salud ocupacional), se dis-
minuyen los impactos sobre el ambiente e inclusi-
ve se obtienen beneficios laterales como la dismi-
nución en las necesidades de materias primas.

• Ruido

El ruido producido por las actividades de explota-
ción de la mina, excavación en roca, operación de
la planta de triturados y de molienda, cargue,
transporte y descargue de materiales, operación de
escombreras, cinta transportadora, construcción
de instalaciones y obras civiles y el lastrado de vías,
es considerable y “pueden provocar alteraciones en
el sistema nervioso central, que se manifiestan con
cambios en el ritmo cardíaco, ritmo respiratorio,
presión sanguínea.” (Encalada, 1991).

El ruido además provoca la huída de animales
de la zona.

• Desechos sólidos

Las minas son sitios donde se producen concen-
traciones anómalas de minerales que tienen valor
económico. Pero las mismas causas que producen
esa abundancia de oro, plata, cobre, uranio o cual-
quier otro recurso, determinan que haya otras sus-
tancias que también se encuentran en proporcio-
nes especiales y que pueden resultar tóxicas como
plomo, cadmio, cromo, arsénico, entre otros. 

Para la extracción de los minerales valiosos, es
necesaria la remoción de enormes cantidades de
material que se convierten en desechos que son
depositados en escombreras o relaves en sitios cer-
canos a la mina y eventualmente son descargados
en quebradas y ríos, causando importantes trastor-
nos en el ambiente.

Del total de mineral extraído en una mina
metálica, “[…] sólo el 2% corresponde al metal
deseado. El resto es descartado como diferentes
desechos: 50% estéril, 44% relaves y 4% escorias.
[…] Una empresa de la gran minería puede llegar
a producir más de 10.000 toneladas de desechos al
día.” (López et. al., 2003: 1).

“El material estéril es el que se deposita en las
escombreras, los relaves son los lodos que salen del
proceso de concentración y las escorias salen de los
procesos de fundición.” (Fernández Caliani, 2003:
251).

Se pueden distinguir diferentes tipos de des-
echos sólidos producidos por la actividad minera,
en la Guía ambiental para el manejo de relaves
mineros del Perú del Ministerio de Energía y Mi-
nas del Perú (MEM-Perú, s/f.) se diferencian de la
siguiente manera:

Desmonte de mina: es roca extraída durante el mi-
nado para tener acceso al mineral. En las minas
subterráneas, este material es usualmente de tama-
ño menor que 20 cms. y las cantidades llevadas a
la superficie son comparativamente pequeñas. El
desmonte de las minas a tajo abierto es mucho
más grueso, su rango de tamaño va desde un me-
tro hasta polvo.
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La roca y polvo extraído es colocado en escombre-
ras que se mantienen estables en zonas áridas pero
que pueden presentar problemas en climas húme-
dos o cuando se introducen fluidos, convirtiéndo-
se en fuente potencial de drenaje ácido. 

Residuos o desmontes de pilas de lixiviación: son
aquellos que se derivan de un tipo de extracción
mineral que consiste en que al mineral, molido o
no, se le añade soluciones de cianuro para la ex-
tracción de oro o ácido sulfúrico para cobre por
medio de una irrigación superficial o por infiltra-
ción. Un proceso relativo al cobre –dump lea-
ching– involucra añadir solución de ácido sulfúri-
co a escombreras. 

Escorias: resultan del enfriamiento de residuos fun-
didos derivados de la fundición de concentrados de
metales básicos. Las escorias de fundición pueden
contener metales tales como arsénico, cadmio, y
plomo en concentraciones potencialmente tóxicas.

Los relaves de placeres o lavaderos: son producidos
por operaciones de dragados de oro y menos co-
múnmente en el dragado de minerales de estaño.
Este material es usualmente del tamaño de grava
gruesa o mayor y está desprovisto de nutrientes o
material capaz de formar suelos. 

Relaves de Jig: son producidos por la separación
gravimétrica, casi siempre en combinación con la
molienda en las operaciones auríferas comunes.
Tienen un tamaño mayor que los relaves de flota-
ción pero en todo lo demás son similares. 

Relaves de cianuración con aglomeracion y peleti-
zación: son producidos por el retratamiento de
relaves de amalgamación ricos en oro, mayormen-
te en operaciones muy pequeñas escala. Los rela-
ves consisten en pelets que van de uno a dos cen-
tímetros en tamaño y que son descargados en esta-
do semi seco.

• El caso de los relaves o colas

Los relaves se definen como “el desecho mineral
sólido de tamaño entre arena y limo provenientes
del proceso de concentración [de minerales], que
son producidos, transportados o depositados en
forma de lodo.” (MEM Perú, s/f.: 9).

“Son material de descarte proveniente del pro-
ceso de concentración de los minerales, formados
por una suspensión en agua de fragmentos de roca
previamente sometidas a molienda” (López, et al.,
2003).

Los relaves se depositan en contenedores (tran-
ques, tanques) construidos para el caso generalmen-
te en quebradas de ríos, en las que se efectúan traba-
jos para desviar el curso de las aguas y luego se pro-
cede al cierre de la cuenca con muros de contención. 

Estos depósitos cumplen con los objetivos de
retener de forma segura las partículas sólidas, los
efluentes líquidos y conservar el agua para su reu-
tilización, si se prestan las condiciones.

La construcción y ubicación de los depósitos
de relaves dependerá de la topografía del lugar,
la geología, el método de procesamiento, carac-
terísticas físicas, químicas y disponibilidad eco-
nómica.

Los relaves pueden contener una gran cantidad
de metales pesados, y compuestos como cobre,
calcio, magnesio, sodio, potasio, sulfatos, arsénico,
cadmio, cianuro libre, compuestos fenólicos, hie-
rro disuelto y suspendido, molibdeno, plomo, só-
lidos sedimentables, sólidos suspendidos, sulfatos,
aceites y grasas (López, et al., 2003: 2).

Por las características señaladas, los relaves re-
presentan riesgos para el ambiente y la población.
Entre los riesgos se pueden mencionar: el riesgo
sísmico, hidrológico, por generación de polvo, por
contaminación de suelo y riesgo de conflicto por
uso del agua.

a) Riesgo sísmico

Frente a un evento sísmico el depósito de relaves
debe tener la capacidad de resistir y evitar la con-
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taminación del agua, zonas agrícolas o la pérdida
de vidas humanas. Por lo tanto la ubicación, dise-
ño y construcción del contenedor deben tomar en
cuenta este factor. 

Un evento sísmico, produjo uno de los desas-
tres ambientales y humanos más importantes de
Chile en 1965 cuando un derrumbe liberó
6 500 000 m3 de relaves y una avalancha llegó al
pueblo El Melón, donde murieron alrededor de
200 personas (López, et al., 2003; Folchi, 2003).

b) Riesgo hidrológico

Las crecidas de ríos, avalanchas o precipitaciones,
pueden ocasionar el rebalse de aguas de contene-
dores de relaves, ocasionando contaminación de
aguas superficiales, subterráneas (acidificación, so-
lubilización de metales o arrastre de sedimentos) y
el suelo.

En algunos casos los relaves son descargados
directamente a los ríos, lo que afecta las condicio-
nes del ecosistema, cieno y turbidez pueden sepul-
tar la flora y fauna, además obstaculizan el paso de
luz solar en el agua, lo que afecta a las especies que
en ellos habitan.

En el Ecuador por ejemplo, el manejo inade-
cuado de los relaves en las zonas mineras no sólo
causa problemas de contaminación sino también
pérdidas económicas.

La práctica generalizada es que los relaves y las
colas producidos, luego del proceso de separación,
se descargan en las quebradas y ríos de la región. El
asunto es más grave si se considera que, en la gran
mayoría de los casos, el aprovechamiento se redu-
ce a la obtención de oro, por lo que las arenas se
encuentran cargadas de metales, sulfuros y sulfatos
que afectan considerablemente los ríos de la zona,
además del gran desperdicio de material y la con-
siguiente pérdida económica que esto significa,
aproximadamente el 40% (Sandoval, et al., 2002).

c) Riesgo por generación de polvo

Una vez que los depósitos de relave son abandona-
dos o están en proceso de secamiento, las partícu-
las que en ellos fueron depositadas son propensas
a la erosión eólica, estas partículas pueden ser
inhaladas y pasar al sistema respiratorio de anima-
les y personas, causando afectaciones en la salud,
además se pueden depositar en las hojas de plan-
tas e impedir parcial o totalmente el proceso de
fotosíntesis, reduciendo el rendimiento de cultivos
y calidad de los productos.

d) Contaminación de suelo

La contaminación del suelo pude darse cuando hay
movilización de sales y metales hacia suelos pro-
ductivos, los vegetales al entrar en contacto con ca-
pas contaminadas pueden morir o producirse el
fenómeno de bioacumulación de metales como
cobre y molibdeno en las especies consumidoras.

e) Riesgo de conflicto por demanda de agua

La demanda de agua por parte de empresas mineras
en zonas áridas, puede entrar en conflicto con la de-
manda de agua para el consumo humano, debido a
que los relaves generan importantes pérdidas a través
de filtraciones, humedad retenida o evaporación. 

• Riesgos naturales y deslaves

La mayor parte de las zonas mineras se halla en es-
tribaciones de cordilleras, por lo que las condicio-
nes de pendiente así como la fragilidad de los sue-
los que se suman a condiciones climáticas de alta
precipitación y a las actividades humanas pueden
agudizar las posibilidades de deslaves. 

Estos riesgos se acentúan por: la construcción
de vías y senderos de acceso; la apertura del fron-
tón de la mina sino existen adecuadas medidas de
seguridad; la concentración de escombros en zo-
nas aledañas; y la construcción de viviendas sin un
sistema de desechos apropiado.
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En varias zonas se han presentado casos de des-
laves y desplome de las áreas minera; la más signi-
ficativa se produjo en Nambija, en 1998, y provo-
có la muerte de más de un centenar de personas
(Sandoval, et al., 2002).

• Contaminación del agua

La actividad minera tiene una compleja relación
con el agua. Los procesos de extracción, especial-
mente de metales, requieren el uso de productos
químicos y abundante cantidad de agua lo que
puede generar conflictos en el uso de este recurso,
además la construcción de infraestructura para la
operación minera libera residuos de alcantarilla-
dos, aceite, combustibles, etc. que deterioran su
calidad si no se les da el tratamiento adecuado.

Además las actividades realizadas a considera-
bles profundidades pueden modificar los cursos de
las aguas subterráneas, secar manantiales y/o con-
taminarlos. 

En la etapa exploratoria especialmente en la de
yacimientos secundarios, se recurre al dragado de
lechos de ríos, que provoca el levantamiento de
sedimentos y la alteración del curso de las corrien-
tes, el contenido de sólidos se eleva y las aguas son
devueltas a los cursos normales en condiciones
diferentes a las originales. Estas pueden contener
metales pesados, tales como plomo, cobre y cinc,
liberados luego de los trabajos de remover y tritu-
rar las rocas (Encalada, 1991). Estos sedimentos
afectan la vida de organismos acuáticos y cultivos
aledaños a las zonas afectadas.

Durante la explotación la contaminación del
agua se produce básicamente por el drenaje ácido
de las minas, que es el resultado de la exposición
de los minerales al aire y microorganismos lo que
puede provocar la formación de ácidos, que podrí-
an contaminar cuerpos de agua por décadas o in-
cluso cientos de años después del cierre de la mina,
lo que se ha podido observar en las minas abando-
nada de la Faja Pirítica en España, explotadas
durante los siglos XIX y XX y que drenan sus agua
a los ríos Tinto y Odiel, manteniendo un pH de

entre 2 y 5 y contenidos anómalos de sulfatos, hie-
rro, manganeso y elementos traza potencialmente
tóxicos, como As, Bi, Cd, Cu, Hg, Pb, Sb, Sn, Tl,
Zn, entre otros (Fernández, Juan, 2008).

El drenaje ácido de minas se refiere al agua
contaminada resultante de la disolución oxidativa
y lixiviación de sulfuros metálicos, particularmen-
te pirita, cuando se exponen artificialmente, por la
actividad minera, a las condiciones físico-químicas
que prevalecen en la superficie terrestre, es decir
en presencia de abundante agua y gases atmosfé-
ricos. 

Son fuentes potenciales de drenaje ácido los
desagües de socavones y galerías subterráneas, las
escorrentías superficiales de las labores mineras a
cielo abierto, las escombreras de materiales estéri-
les, las escorias de fundición, los residuos y cenizas
de pirita, las balsas de decantación, lixiviación y
flotación (Fernández Caliani, 2003: 251).

Si bien todas las actividades mencionadas pue-
den drenar aguas ácidas son los procesos de lixivia-
ción en escombreras y otros sitios de procesos mi-
neros abandonados los que representan mayor pe-
ligro.

En regiones desérticas como las de Atacama en
Perú y Chile, el agua es obtenida de fuentes subte-
rráneas y trasladada grandes distancias, situación
que puede poner en riesgo el suministro para la
agricultura, ganadería, y consumo humano. En
algunos lugares de Chile, Bolivia y Perú, los desví-
os se efectúan cerca de fronteras internacionales,
produciendo serios conflictos transfronterizos
(Morán, 2008).

El ciclo de agua es afectado por la actividad
minera, el uso del mercurio así como de químicos
sulfurosos, se integran al ciclo del agua.

Otra de las formas en que la minería puede
afectar la calidad del agua es el uso de explosivos
que aumenta las concentraciones de nitrato y
amoníaco, provocando el incremento de la eutro-
ficación y la contaminación de cuerpos de agua. 
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• Alteración de suelo, flora y fauna

La apertura de vías de acceso, construcción de ins-
talaciones, actividades de socavación y áreas desti-
nadas para escombreras son causa de deforestación
en la actividad minera, esta pérdida de cobertura
vegetal expone el suelo a la erosión eólica e hídri-
ca y afecta los ecosistemas locales.

La pérdida de vegetales y hábitat de animales
que se ven forzados a migrar o debido a la altera-
ción de su ecosistema son otro de los problemas de
la deforestación, así también se pone en riesgo la
provisión de agua para las zonas urbanas, que se
encuentran en estrecha relación con el sistema
boscoso.

La erosión hídrica incrementa la cantidad de
sedimentos que son llevados hacia los causes de
agua provocando su colmatación2, agravando las
crecidas en los períodos de lluvia especialmente en
zonas bajas.

En cuanto a la minería no-metálica, existen po-
cos estudios y evaluaciones sobre su gestión am-
biental. Sin embargo, la mayoría de las actividades
de pequeña escala para extraer materiales de cons-
trucción presenta graves deficiencias técnicas, que
han ocasionado el desplome de las canteras […]
(Equipo MMSD América del Sur, 2002).

- Impactos ambientales y riesgos de la extracción
de petróleo

La actividad petrolera se diferencia del resto de la
actividad minera en que ésta es menos concentra-
da, en una zona petrolera pueden haber miles de
pozos, y por lo tanto tenemos un caso de un fac-
tor de modificación ambiental, menos puntual. La
actividad petrolera ha generado importantes im-
pactos ambientales en todo el mundo. En las ulti-
mas décadas se han desarrollado importantes es-
fuerzos tecnológicos tendientes a disminuir el
impacto ambiental de esta actividad. En algunos
casos se ha llegado a niveles tecnológicos bastante

sofisticados que reducen considerablemente los
efectos sobre la naturaleza. A pesar de ello siempre
existen riesgos, un ejemplo de ello es que a pesar
de toda la tecnología de punta de la plataforma
Deep Water Horizon en el Golfo de México, no se
pudo contener ni prevenir un grave accidente. 

Todas las actividades asociadas a la explotación
petrolera tales como la apertura de caminos, tro-
chas, pozos, construcción de helipuertos, piscinas
de producción, plataformas, estaciones de almace-
namiento, oleoductos, así como la operación de
los campos para la extracción de petróleo, generan
impactos de diversa magnitud en los componentes
ambientales, agua, suelo y biodiversidad.

• Suelo

El suelo se ve afectado por las actividades hidro-
carburíferas en diversas fases de la operación.

La apertura de trochas y hoyos de detonación
que son necesarios en la fase de prospección pue-
den generar erosión si no son cubiertos de mane-
ra adecuada, problema que se agudiza especial-
mente en zonas de bosque tropical, donde los
suelos son superficiales y las precipitaciones
abundantes.

La deforestación y la movilización de tierras
para la construcción de las diferentes instalaciones
en la fase de desarrollo exponen al suelo a la ero-
sión eólica e hídrica, según Encalada, en el Ecua-
dor “la superficie que se desbroza para la construc-
ción de plataformas es de 3ha.” (Encalada, 1991:
512). Este dato de 1991, ha sido reducido y en la
actualidad hay tecnologías de perforación que
requieren superficies que pueden ser inferiores a
0,25 has.

Durante el funcionamiento de campamentos
y operación de los pozos puede ocurrir contami-
nación del suelo debido a la incorrecta disposi-
ción de desechos sólidos y líquidos, la elimina-
ción de aguas servidas, lodos de perforación, resi-
duos sólidos y/o fluidos de producción. Estos
fluidos además pueden salinizar el suelo, corres-
pondiente a las altas concentraciones de sales
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como sodio, potasio magnesio y calcio (Narváez,
2000: 32).

El suelo puede sufrir cambios en la fertilidad
debido a alteraciones en el pH, retención de agua,
incremento del contenido de elementos mayores y
menores, impregnación de fluidos (Narváez,
2000: 33).

El uso de maquinaria pesada para la apertura
de caminos y zonas para las instalaciones, así como
la movilización de personal y equipo tienden a
compactar el suelo y modificar el paisaje.

• Agua

La extracción petrolera puede alterar la calidad y
cantidad de agua disponible en las zonas de in-
fluencia de los proyectos. En la etapa de desarro-
llo y operación de campamentos y pozos la conta-
minación del agua puede ocurrir por diversos
motivos, entre ellos por una mala disposición de
desechos sólidos y líquidos, como agua servidas,
combustibles, cemento, sedimentos o por derra-
me de las aguas de formación o hidrocarburos de
piscinas de contención o producción.

En la etapa de desarrollo para la construcción de
campamentos se movilizan tierras que pueden incre-
mentar la cantidad de sedimentos en los cursos de
agua cercanos y afectar la vida silvestre de las zonas
aledañas, además los campamentos requieren agua
para satisfacer necesidades de consumo humano, sin
embargo si éstas no se disponen de manera adecua-
da pueden convertirse en focos de contaminación.

Durante la perforación de pozos se requieren
considerables cantidades de agua y para ello se rea-
lizan captaciones desde ríos o vertientes que dis-
minuyen o cambian caudales naturales, que pue-
den poner en riesgo la vida de la flora y fauna sil-
vestre así como disminuir el suministro de agua
para las comunidades locales. 

En la etapa de producción las piscinas de con-
tención de crudo o aguas de formación3 que han

sido construidas “a base de remoción de tierra y
formar sus paredes con taludes compactados de la
misma tierra” (Encalada 1991: 513) si no tienen
un mantenimiento adecuado pueden producirse
desbordamientos o resquebrajamiento de taludes
que dan lugar a derrames que contaminan agua y
suelo, otro de los problemas que enfrentan las pis-
cinas es la presión de fondo que puede dar origen
a la contaminación de aguas subterráneas.

En las estaciones de bombeo se encuentran los
tanques de almacenamiento que recolectan el
crudo que es extraído de los pozos y que aseguran
el flujo continuo a través de los oleoductos. Estos
tanques sirven al mismo tiempo, para una poste-
rior separación del agua que está emulsionada o
que simplemente ha sido transportada con el pe-
tróleo y que no pudo ser decantada con los sepa-
radores usuales de tratamiento inmediato después
de la producción. El agua que se deposita en el
fondo tiene que ser drenada de tiempo en tiempo
y descargada a las piscinas de contención y luego
proceder a su tratamiento. Una operación mal rea-
lizada de drenaje, puede evacuar petróleo al medio
ambiente (Encalada, 1991: 513).

Otro de los riesgos que se puede presentar en la
actividad petrolera, son los derrames de petróleo
en agua, contaminando los cursos y afectando a la
fauna acuícola y labores de pesca o recolección de
mariscos, si los derrames se han producido en zo-
nas costeras (marea negra). 

Como un ejemplo de este tipo de problemas se
puede presentar el caso Magdalena en Argentina:

“Hace 10 años, el porta contenedores alemán
Sea Paraná y el buque tanque de la petrolera
Shell Estrella Pampeana colisionaban en aguas
del Río de la Plata, a la altura del Km. 93 del
canal de acceso a Buenos Aires, derramando
5.400 metros cúbicos de petróleo sobre las cos-
tas del partido bonaerense de Magdalena. Cinco
días después eran 16 los kilómetros de costa
ribereña teñidas por el crudo.
El accidente es considerado el mayor derrame
de petróleo ocurrido en aguas dulces en todo el
mundo. Los vecinos de la zona denuncian que
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3 Agua de formación: agua fósil que se encuentra conjuntamente
con el petróleo y el gas en los yacimientos de hidrocarburos.
Puede tener diferentes concentraciones de sales minerales.



el petróleo derramado envenenó las aguas pro-
vocando terribles enfermedades y la pérdida de
fuentes de trabajo, mayormente de una impor-
tante población de junqueros.” (Renace, 2009).

• Aire

La afectación del aire por parte de la actividad
hidrocarburífera se produce también en las dife-
rentes etapas del proceso extractivo, así durante la
exploración y desarrollo, la movilización de tierra
provoca el levantamiento de partículas de polvo
que pueden ser absorbidas por el sistema respira-
torio de trabajadores y poblaciones locales, así
como afectar a la fauna local.

El uso de maquinaria provoca la emisión de
gases al ambiente como óxidos de nitrógeno, óxidos
de azufre, hidrocarburos y monóxido de carbono.

Las actividades de suelda, incineración y com-
bustión de gas eliminan partículas, cenizas y gases
a la atmósfera.

El funcionamiento de maquinaria emite ruido
que llega a picos de 100db (Narváez, 2000), de
igual manera el ruido producido por helicópteros
molesta a poblaciones locales y fauna nativa, que
es ahuyentada de la zona.

• Deforestación y afectación a la flora

Las actividades de implementación de campos de
extracción petrolera requieren de la apertura de
trochas y caminos, así como la remoción de la ve-
getación para la construcción de las instalaciones
necesarias para las operaciones, estas acciones alte-
ran el ecosistema circundante y ponen en peligro
a las especies vegetales.
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La importancia de la minería a nivel mundial

Existe en algunos círculos una aprensión sobre el
desarrollo de la minería en el sentido de que esta
actividad estaría asociada sobre todo a una forma de
inserción en el mercado mundial, en el cual los paí-
ses del tercer mundo que optan por el desarrollo
minero tenderían a exportar toda su riqueza mante-
niendo bajos niveles de vida. Surge la duda sobre si
el desarrollo minero atenta contra las posibilidades
de desarrollo general de una sociedad, pero el pro-
blema es mucho más complicado que esto y las
estadísticas mundiales sobre la minería nos permi-
ten ver algunos elementos sobre esta problemática.

El sector más importante de la minería a nivel
mundial es la energética, es decir, la producción de
gas, carbón, petróleo y uranio. El valor de esta
producción es alrededor de 52 veces la producción
de toda la economía del Ecuador1, y alrededor del
3,5% del valor total de la economía mundial, si se
excluye el valor de la producción energética, el
peso relativo de la minería en la economía mun-
dial significaría solamente alrededor del 0,5%. 

Sin embargo, hay elementos que reflejan una
subvaloración de la producción minera: (i) los sis-
temas estadísticos internacionales tienden a subre-

gistrar todo aquello que no pasa por transacciones
entre diferentes productores, por ejemplo la explo-
tación de arcillas para ladrillos no se identifica es-
tadísticamente, ya que se registra solamente como
producción de ladrillos; (ii) hay que considerar
que, en la mayoría de los casos, el sinnúmero de
productos, –y por tanto la riqueza que se genera a
partir de los productos mineros–, adquieren su
valor sobre todo en los procesos productivos pos-
teriores. Para poner un ejemplo, el valor de las ac-
tividades que se desarrollan para la construcción
de un edificio puede ser alto, la mayor parte de ese
valor está imputada como administración, cons-
trucción, industria de materiales, industria del ce-
mento y una fracción muy pequeña como el tra-
bajo de extracción de las calizas que permiten toda
esa actividad productiva.

La revisión de la historia humana como una his-
toria tecnológica nos lleva casi directamente a una
historia del uso de los minerales: desde el uso de la
piedra en el temprano proceso de hominización,
hasta luego el uso de la arcilla que en cierta medida
acompañó la revolución agrícola, y más tarde las
edades del bronce y el hierro, que se complemen-
tan posteriormente con la minería energética. 

En la actualidad parece que se está frente a un
cambio de tecnología, en el cual se hace necesario
nuevos productos para la electrónica, muchos de
ellos considerados hasta hace poco impurezas del
procesamiento de otros minerales. Por ejemplo, el
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dólares en términos corriente (23 529 miles de dólares en tér-
minos constantes para el mismo año).



germanio como subproducto de la refinación del
zinc.

A nivel de la economía mundial aparecen de
manera destacada los minerales metálicos; mien-
tras que, todo lo relacionado con materiales de
construcción tiene un peso relativamente menor.
Entre los minerales metálicos sobresalen por su
importancia el hierro, el cobre y el oro, tal como
se ve en el siguiente gráfico.

Minería y desarrollo de los países

La relación que existe entre la producción de mi-
nerales y el nivel de vida de las diferentes econo-
mías no es de tipo directo. Al respecto podemos
ver en la tabla No. 3 varios elementos: los países
que consumen una proporción menor de su pro-
ducción minera, esto es África y América Latina,
son relativamente más pobres; los países ricos o
desarrollados, no solamente tienen un alto nivel
de consumo de productos de origen minero, sino
que además tienen una participación en la pro-
ducción minera apreciable.
Llama la atención la reducida participación africa-
na en la producción mundial minera, y surge lógi-
camente la pregunta de si esto tiene relación con

el hecho de que se trata de la región del mundo
con mayores niveles de pobreza. Pero este plante-
amiento del problema no permite ver otros aspec-
tos del mismo: (i) la mayor parte de la producción
minera hoy en día se concentra en el sudeste asiá-
tico y en los países desarrollados; (ii) hay grandes
países mineros que estadísticamente no aparecen
como especializados en la minería, porque tienen
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Gráfico Nº 2. Distribución de la minería metálica en 
porcentaje a nivel mundial 

Fuente: Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Comercio y Desarrollo, 2007

Tabla Nº 3. Relación entre % del consumo y producción de
metales

% de % del Consumo/
la producción consumo producción

Países desarrollados 29 29 1,0000

África 4 1 0,2500

América Latina 24 5 0,2083

Asia 29 52 1,7931

Sudeste de Europa 14 13 0,9286

Fuente: Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Comercio y Desarrollo,
2007

Tabla Nº 4. PIB (nominal) per cápita, 2009 
(estimado) en USD

País PIB (nominal) per cápita, 
2009 (estimado) en USD

1 Luxemburgo 122.394,00

2 Noruega 99.786,00

3 Qatar 99.836,00

4 Islandia 59.975,00

5 Irlanda 69.477,00

6 Suiza 64.912,00

7 Dinamarca 64.922,00

8 Suecia 55.381,00

9 Finlandia 54.100,00

10 Países Bajos 53.400,00

11 Estados Unidos 47.178,00

12 Reino Unido 48.900,00

13 Austria 52.485,00

14 Canadá 48.215,00

15 Australia 51.280,00

16 Emiratos Árabes Unidos 51.730,00

17 Bélgica 48.500,00

18 Francia 47.283,00

19 Alemania 45.378,00

20 Italia 40.538,00

Fuente: Fondo Monetario Internacional, 2008



otras líneas de producción, sobre todo en el sector
de servicios y manufacturas, que opacan el peso
relativo de la producción minera (este es el caso de
Suecia, Canadá y Australia).

Los países que son grandes exportadores de
combustibles, especialmente petróleo, se ubican
en los primeros niveles en cuanto a ingreso per-
cápita. De hecho de los 20 países más ricos del
mundo tres de ellos son exportadores de petróleo.
En general los países con mayor capacidad de
exportación de hidrocarburos se ubican sobre la
media en cuanto a ingresos en el mundo, como se
puede ver en la tabla No. 4

Evidentemente es un asunto muy diferente
analizar en qué medida esa exportación representa
un beneficio para sus poblaciones. Pero es también
una constante el que los 20 países del mundo que
sus exportaciones son en su mayoría minerales
energéticos se encuentren en una buena situación
sobre variados indicadores de calidad de vida, por
ejemplo una baja mortalidad infantil o una alta
esperanza de vida al nacer. Casi todos por sobre la
media mundial. De todas maneras hay situaciones
que contradicen esta tendencia como se puede ob-
servar en la tabla No. 5 con los casos de Nigeria y
Angola. 
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Tabla Nº 5. Economías desarrolladas y en transición con alta dependencia en la exportación de petróleo y gas

País Mineral % del total de Valor del índice Esperanza de Tasa de alfabeti- Tasa bruta com- PIB per 
exportaciones de desarrollo vida al zación adultos binada en matri- cápita 2005
(2000 - 2004) humano 2005 nacer 2005 (% de personas culación en pri-

mayores de 15 maria, secundaria 
años) 1995 -2005 y terciaria % 2005

Desarrollo Humano Alto

Brunei
Darussalam Petróleo 88,30 0,894 76,70 92,70 77,70 28.161,00 

Kuwait Petróleo 92,90 0,891 77,30 93,30 74,90 26.321,00 

Qatar Petróleo y 89,10 0,875 75,00 89,00 77,70 27.664,00 
petroquímica

Bahrein Petróleo 70,50 0,866 75,20 86,50 86,10 21.482,00 

Jamahiriya 
Árabe Libia Petróleo 96,90 0,818 73,40 84,20 94,10 10.355,00 

Omán Petróleo 80,60 0,814 75,00 81,40 67,10 15.602,00 

Trinidad y Tobago Petróleo y gas 61,30 0,814 69,20 98,40 64,90 14.603,00 

Arabia Saudita Petróleo 88,90 0,812 72,20 82,90 76,00 15.711,00 

Desarrollo Humano Medio

Kazajhstán Petróleo y gas 56,10 0,794 65,90 99,50 93,80 7.857,00 

Venezuela Petróleo 83,40 0,792 73,20 93,00 75,50 6.632,00 

Irán Petróleo y gas 86,30 0,759 70,20 82,40 72,80 7.968,00 

Azerbaiján Petróleo 86,60 0,746 67,10 98,80 67,10 5.016,00 

Algeria Petróleo y gas 97,80 0,733 71,70 69,90 73,70 7.062,00 

Siria Petróleo 72,80 0,724 73,60 80,80 64,80 3.808,00 

Turkmenistán Gas 81,00 0,713 62,60 98,80 73,00 3.838,00 

Gabón Petróleo 79,50 0,677 56,20 84,00 72,40 6.954,00 

Sudán Petróleo 74,20 0,526 57,40 60,90 37,30 2.083,00 

Yemen Petróleo y gas 93,30 0,508 61,50 54,10 55,20 930,00 

Desarrollo Humano Bajo

Nigeria petróleo 97,80 0,470 46,50 69,10 56,20 1.128,00 

Angola petróleo 92,20 0,446 41,70 67,40 25,60 2.335,00 

Fuente: PNUD, 2008; Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Comercio y Desarrollo, 2007



La situación de los países minero-exportadores de
productos no energéticos, es menos positiva, que
la de aquellos que exportan minerales energéticos;
sin embargo esta afirmación no engloba a todos ya
que si bien existen países que exportan minerales
y son países pobres, como el caso de Níger,
Mozambique, Congo, Zambia, Ruanda y Guinea;
existen otros con indicadores relativamente positi-
vos, como Chile, Bahréin y Cuba (Tabla 6).

Se puede encontrar también algunos casos de
países mineros con situaciones ventajosas en cuan-

to a ingresos per cápita que no están acompañados
de indicadores de calidad de vida positivos, tales
como la esperanza de vida al nacer como los casos
de Botswana y Sudáfrica.

Si examinamos las principales líneas de pro-
ducción minera, nos encontraremos, con casos
como el del hierro, en donde el escenario produc-
tivo de este metal está dominado por países que
podemos llamar emergentes: China, Brasil,
Australia, Rusia e India son sus principales pro-
ductores y sus amplias extensiones territoriales les
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Tabla Nº 6. Economías desarrolladas y en transición con alta dependencia en la exportación de minerales

País Mineral % del total de Valor del índice Esperanza de Tasa de alfabeti- Tasa bruta com- PIB per 
exportaciones de desarrollo vida al zación adultos binada en matri- cápita 2005
(2000 - 2004) humano 2005 nacer 2005 (% de personas culación en pri-

mayores de 15 maria, secundaria 
años) 1995 -2005 y terciaria % 2005

Desarrollo Humano Alto

Chile Cobre 45,00 0,867 78,30 95,70 82,90 12.027,00 

Bahréin Aluminio 16,80 0,866 75,20 86,50 86,10 21.482,00 

Cuba Níquel 33,20 0,838 77,70 99,80 87,60 6.000,00 

Desarrollo Humano Medio

Kazakhstán Varios metales 18,00 0,794 65,90 99,50 93,80 7.857,00 

Surinam Aluminio 70,00 0,774 69,60 89,60 77,10 7.722,00 

Perú Oro, cobre, zinc 32,90 0,773 70,70 87,90 85,80 6.039,00 

Georgia Varios metales 24,90 0,754 70,70 100,00 76,30 3.365,00 

Jamaica Aluminio, 60,80 0,736 72,20 79,90 77,90 4.291,00 
bauxita

Uzbekistán oro 30,30 0,702 66,80 99,40 73,80 2.063,00 

Bolivia zinc, oro 19,10 0,695 64,70 86,70 86,00 2.819,00 

Sudáfrica platino, oro 21,70 0,674 50,80 82,40 77,00 11.110,00 

Botswana diamantes, 87,20 0,654 48,10 81,20 69,50 12.387,00 
cobre, níquel

Ghana oro 33,30 0,553 58,10 57,90 50,70 2.480,00 

Papua Nueva oro, cobre 38,60 0,530 56,90 57,30 40,70 2.563,00 
Guinea

Desarrollo Humano Bajo

Guinea Bauxita, aluminio, 89,80 0,456 54,80 29,50 45,10 2.316,00
oro, diamantes 

Ruanda Varios metales 32,20 0,452 45,20 64,90 50,90 1.206,00 

Zambia Cobre, cobalto 61,50 0,434 40,50 68,00 60,50 1.023,00 

República Varios metales 34,00 0,411 45,80 67,20 33,70 714,00 
Democrática 
del Congo

Mozambique Aluminio 42,30 0,384 42,80 38,70 52,90 1.242,00 

Níger Uranio, oro 46,10 0,374 55,80 28,70 22,70 781,00 

Fuente: PNUD, 2008; Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Comercio y Desarrollo, 2007



posibilitan encontrar yacimientos de grandes mag-
nitudes. 

Estos datos nos permiten comentar, algo sobre
lo que se ha llamado la maldición de lo recursos
naturales. Esto se trata del análisis que indica que
los países cuyas exportaciones dependen en mayor
medida de la explotación de recursos naturales
tienden a tener un crecimiento económico más
pobre que los que dependen menos de ellos.

Es evidente que no es posible establecer una
relación mecánica entre presencia de recursos na-
turales y pobreza. Es evidente que hay muchas
otros elementos que determinan el futuro del des-
arrollo de un país. Se trata además de generaliza-
ciones. Dos países latinoamericanos con gran de-
pendencia de sus exportaciones minerales, por
ejemplo Chile y Bolivia tienen comportamiento
totalmente diferente en torno al nivel de vida y ve-
locidad de su desarrollo.

Por otra parte cabe señalar que salvo muy con-
tadas excepciones, relacionar el alto nivel de ex-
portaciones minerales con una estructura econó-
mica pobremente desarrollada, puede ser un tau-
tología, y hasta es posible que encontremos una
relación de causalidad inversa, esto es que es el
escaso desarrollo el que lleva a una alta dependen-
cia de los minerales. Si tomamos en cuenta que
muchos países que son muy ricos en la minería,
por ejemplo, Suecia, Estados Unidos, Canadá,
Australia, tienen un muy alto nivel de vida con-
cluiremos que no se puede establecer una relación
de causalidad, entre actividad extractiva y pobre
desarrollo.

En el caso del cobre, su importancia en pro-
ducción se desplaza hacia Chile, Estados Unidos e
Indonesia, con significativa participación de países
como Australia Perú y Canadá. En el caso del alu-
minio, tenemos una importante participación de
países caribeños, como Jamaica, Surinam, Guya-
na, además de Rusia. Por último, en el caso del oro
hay un importante peso de Sudáfrica, Estados
Unidos y Australia.

Como se puede observar, la producción mine-
ra se distribuye en el mundo en todos los tipos de

países, tenemos algunos de ellos con niveles de
vida muy altos, como Suecia, en donde se ubica la
mina de hierro más grande del mundo, un gran
peso de los llamados países emergentes, y también
países bastante pobres.

Impactos sociales de la minería

La actividad minera genera un sinnúmero de
impactos, los más conocidos y analizados sistemá-
ticamente son los impactos ambientales relaciona-
dos a la construcción de vías e instalaciones por-
que promueven la deforestación y la contamina-
ción de suelos y agua, sin despreciar los riesgos
laborales.

En este trabajo sin embargo, el objetivo central
es el de abordar los impactos sociales, entre los que
se pueden señalar: efectos en la generación de
empleo y la generación de rentas para las adminis-
traciones estatales. Estos dos efectos que se supo-
nen positivos, no merecerían mayor discusión, pe-
ro en realidad los problemas son complicados, y
por lo tanto, merecen ser analizados de manera
detallada.

- Efecto en el empleo

La actividad minera se caracteriza por requerir
altos montos de inversión, sin embargo el pago de
la mano de obra representa una fracción pequeña
del valor agregado de la producción, por lo tanto,
el impacto directo en el empleo es más reducido
que lo que se podría suponer. Adicionalmente el
perfil laboral de la actividad minera se caracteriza
por el fuerte predominio de personal capacitado,
lo que significa una dificultad para que las perso-
nas más pobres y necesitadas puedan acceder a
oportunidades de empleo.

En el caso ecuatoriano esto se refleja, en el
hecho de que en la industria petrolera sólo 10% de
los trabajadores son trabajadores no calificados.
En los materiales de construcción tal valor sube a
29%, cifra similar a la de la minería metálica

Minería y desarrollo

41



donde se concentra gran parte de la minería arte-
sanal (INEC, 2001).

En la estructura ocupacional directa generada
por la minería, hay un fuerte peso relativo de ope-
radores de maquinaria y en el caso del petróleo de
profesionales, científicos y técnicos. Esto significa
que la posibilidad de acceder a oportunidades es-
tará directamente relacionada con los niveles de
escolaridad y capacitación de la población.

La actividad minera si bien no genera un
importante número de empleos directos, si tiende
a pagar mejor a sus trabajadores, lo cual significa
un impacto positivo para la población y una dina-
mización de los ámbitos económicos en los cuales
estos trabajadores se encuentran.

El más importante efecto en el empleo provie-
ne de los encadenamientos de las actividades de
extracción, es decir a la demanda de servicios y de
bienes que la actividad genera sobre su entorno,
pero aquí nuevamente se encuentra el mismo pro-
blema señalado anteriormente: la mayor parte de
las demandas de la actividad extractiva se refieren
a servicios especializados, algunos de ellos vincula-
dos a sofisticadas tecnologías.

Indudablemente existe una cierta necesidad de
trabajo no calificado pero este se utiliza, general-
mente por períodos de tiempo cortos, y sobre todo
en las fases iniciales de desarrollo de la produc-
ción. Esto significa que las expectativas de la po-
blación circundante pueden ser seriamente defrau-
dadas en cuanto a oportunidades de empleo.

La evolución de la industria extractiva, la ha
llevado a asumir cada vez mayores medidas de
regulación, estandarización y certificación. Esto
implica que las normas de la operación producti-
va deben hacerse extensivas a los proveedores, y es-
te solo hecho pone con frecuencia fuera de las
posibilidades de participar de este mercado a los
proveedores locales.

Una situación diferente se genera en la provi-
sión de bienes y servicios para la población traba-
jadora. En otras palabras, si bien la provisión de
pollos para el comedor de una empresa petrolera
está regulado por mecanismos de certificación de

todo el proceso de provisión del pollo, las regula-
ciones son menores en lo que se refiere a los secos
de gallina que los trabajadores pueden consumir,
cuando salen del campamento o en sus días libres. 

El nivel de ingreso de la mano de obra ocupa-
da en esta industria suele ser relativamente alto, y
las preferencias de consumo se dirigen general-
mente a mercados externos, por lo tanto el com-
ponente local de ese consumo tiende a ser bajo. 

Sin embargo, hay otros efectos en el empleo
que pueden ser importantes en la actividad de
extracción minera, como el relacionado con la
construcción de infraestructura para el transporte
y comunicaciones. En el Ecuador, por ejemplo, la
construcción de vías para la actividad petrolera,
hizo viable la producción ganadera, cafetalera e
incluso la palmicultura de los colonos que se asen-
taron cerca de ellas, lo que se constituyó entonces
como una externalidad favorable.

Para ilustrar esta dimensión se indican las cifras
de empleo petrolero directo en el cantón Shushu-
findi, que alcanzó el 0,8% de la población econó-
micamente activa, es decir a 223 personas, mien-
tras que la actividad agrícola en ese cantón ocupó
al 33,3% de la PEA, es decir, a 8 940 personas
(INEC, 2001). El análisis señala que probable-
mente ninguna de esas personas podría haberse
dedicado a la actividad agrícola si no hubiese sido
por la infraestructura construida para la explota-
ción del petróleo. Esto lógicamente no invalida,
que ese mismo aspecto positivo, implicó costos
ambientales, a nivel de destrucción del bosque y
de degradación de algunas tierras. 

Estos efectos bivalentes dependen de manera
radical de las condiciones ambientales y locales. Es
así como la apertura de una carretera en tierras con
agua, puede generar agricultura, lo que no sucede
en cambio en zonas desérticas, como es el caso de
buena parte de la minería en Chile y Perú.

- Irrupción social

Hay muchos otros elementos complejos en los
impactos sociales de la actividad minera y extrac-
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tiva. Uno de los aspectos más evidentes es el des-
arrollo de un enclave social de dimensiones relati-
vamente grandes, en medio de un entorno social
que puede ser muy diferente.

No existe una norma absoluta que determine
cuál será este impacto, pues evidentemente será
diferente si la actividad se realiza en una población
aislada y escasa, en donde el campamento minero
con más de 100 trabajadores puede estar aportan-
do una población totalmente nueva, que se hace
ahora mayoritaria, o lo que sucedería con esa mis-
ma cantidad de trabajadores implantados en una
zona de cierta densidad, donde la dinámica social
seguirá siendo determinada por el tipo de produc-
ción precedente.

El impacto será también muy diferente según
las políticas y la regulación existente; en general
hay dos opciones: las que buscan minimizar la
interacción con la población local y reducir la dis-
rupción originada por la actividad minera, y las
aproximaciones que buscan maximizar la interac-
ción apostando a que los efectos benéficos de tal
contacto sean superiores a los efectos negativos.
Los procesos concretos pueden ser bastante com-
plejos, por ejemplo cuando un campamento
minero, que funciona de manera auto contenida
con poca interacción con la población local, gene-
ra nuevos servicios que desencadenan flujos mi-
gratorios de nuevas poblaciones que se asientan
alrededor de las instalaciones. Tendríamos allí va-
rios grupos, cada uno de los cuales tendría algún
tipo de presión por parte de los demás.

Cabe señalar además que en este ámbito el tipo
de explotación presenta diferentes oportunidades
de intervenir y controlar la interacción. La minería
artesanal tiene en la práctica niveles de regulación
mucho menores que aquellos de la gran minería. 

- Desorganización del espacio

La actividad minera requiere grandes inversiones
en infraestructura que modifican radicalmente el
espacio, los flujos de personas, las interacciones,
los valores relativos de la tierra y la participación

de los diferentes sectores en la riqueza generada y
producida implican presiones sobre formas previas
de uso del espacio y, en general un problema bas-
tante serio en cuanto a la adecuación de las in-
fraestructuras con los nuevos usos. 

Los flujos demográficos asociados a la explota-
ción minera, implican necesidades de infraestruc-
tura, totalmente nuevas, sin embargo uno de los
problemas más graves es que esa dotación se reali-
ce con mucho retraso respecto al surgimiento de la
necesidad. Esto se une al hecho de que con fre-
cuencia se desarrollan acciones improvisadas, de
escasa eficiencia, lo cual aumenta enormemente
los costos. Es usual que todo esto esté acompaña-
do de un gran desorden en el manejo del espacio,
lo cual multiplica los impactos sobre el ambiente
y el aumento de los costos de la infraestructura.

Una de las repercusiones directas de esta diná-
mica es que el uso y valoración del espacio se alte-
re enormemente, y se vulneren los derechos de las
personas. Las formas tradicionales de manejo de
los derechos sobre la tierra se ven sobrecargadas
por nuevas dinámicas, muchas de ellas mucho más
mercantilizadas, lo cual lleva a cierta situación de
precariedad en la regulación de la tenencia de la
tierra y a la multiplicación de conflictos sobre ella.

El retraso usual de los procesos de formaliza-
ción, regularización y legalización de la tenencia
de tierra, es otro de los ámbitos en los cuales se
multiplican los conflictos. 

Es muy frecuente que el desarrollo de un pro-
ceso minero de gran escala altere dramáticamente
los flujos demográficos y con ello se llegue a una
situación en la cual los pobladores tradicionales se
ven “invadidos” por oleadas de migrantes que tie-
nen valores y dinámicas culturales diferentes que
irrumpen en sus formas tradicionales de vida. Con
frecuencia los recién llegados desplazan a los líde-
res locales en los espacios de toma de decisión y
asumen el rol de liderazgo político. Se trata gene-
ralmente de diversas “oleadas”. En un determina-
do momento se consolida una estructura social y
de poder, algo concentrada, y entonces los nuevos
migrantes enfrentan con frecuencia condiciones
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de precariedad frente a poderes ya consolidados
localmente.

Sin embargo no todo es negativo, estos flujos
demográficos implican usualmente una revaloriza-
ción de la tierra, de manera tal que si los habitan-
tes originales han logrado asegurar adecuadamen-
te sus títulos verán aumentar considerablemente el
valor de sus propiedades. Sin embargo, siempre
persiste una dificultad para que logren insertarse
adecuadamente en una dinámica nueva que, en
muchas ocasiones, manejan sólo precariamente.

- El problema de la diferenciación interna

Los cambios que producen por el desarrollo de
nuevas dinámicas socioeconómicas, tienen entre
otros efectos, el generar e incrementar la depen-
dencia de los bienes que se vinculan a la nueva
actividad económica. Es usual que un grupo, gene-
ralmente no muy numeroso que logra controlar el
acceso y los beneficios que se pueden obtener de la
nueva dinámica productiva se encuentren en con-
diciones totalmente nuevas de negociación con
respecto al resto de la sociedad. Esto puede tener
varias consecuencias, la primera de ellas es que se
desata un proceso de diferenciación social. Quien
antes era considerado “rico” en la comunidad por
tener una casa grande, una hermosa chacra, y un
bonito hato ganadero, pasa a ser “pobre” frente al
intermediario de la empresa, que no sólo tiene un
ingreso salarial más abundante, sino que también
puede tener acceso a viajes, medios de trasporte, y
sobre todo a la posibilidad de distribuir beneficios
provenientes de la empresa.

Es usual que exista una fracción minoritaria de
personas que acceden a beneficios en ocasiones
importantes generados por la empresa, mientras
que otros no sólo que permanecen al margen, sino
que ven como algunos de sus recursos se deterio-
ran y sobre todo ven circular en su medio social
lujos a los cuales ellos no tienen acceso. Puede que
inclusivo tengan algunas mejoras en su situación
económica, pero su percepción es de progresiva y
creciente marginación. 

- El tema de género, sexualidad y violencia

La actividad minera se caracteriza por ser una de
aquellas en las cuales el sesgo de género ocupacio-
nal es más fuerte. Es decir es una de las ramas de
actividad en la cual la desproporción entre hom-
bre y mujeres ocupadas es más alta. Esto lleva a
dos dinámicas, por una parte, las mujeres partici-
pan menos de los ingresos directos que genera esta
actividad, y por otra se crean desequilibrios demo-
gráficos, entre hombre y mujeres, que implican
problemas específicos.

Dependiendo de la organización de la produc-
ción las mujeres pueden tener diversas formas de
integración a la dinámica económica generada por
la mina. 

En el caso de la minería artesanal, prevalecen
una serie de consideraciones, que excluyen a las
mujeres en el trabajo minero. Existe una ideología
según la cual el riesgo del trabajo en túneles y
sobre todo con explosivos es de tal magnitud que
las mujeres no deben participar en él. Inclusive
existen testimonios por los cuales los mineros ase-
guran que las minas son celosas y esconden sus
tesoros cuando entran en ellas las mujeres.

En los casos de la minería informal (Guerrero,
2007), es frecuente que una parte de la población
minera sean jóvenes que no tienen compromisos
familiares y/o hombres que dejan en otro sitio a
sus familias. Dada la usual división del trabajo en
estos sectores sociales, se genera una apreciable
demanda de los servicios tradicionalmente asocia-
dos a las mujeres como servicios de alimentación
y cuidado de la ropa. A esto se agrega el hecho de
que los trabajadores varones están privados de
varias de las funciones que la familia usualmente
les brinda, atención, afecto y la comunicación
sexual. Esto genera nichos específicos en los cua-
les las mujeres asumen roles de cocineras (este es
un rol que con frecuencia es asumido también por
varones) y lavanderas. La carencia de espacios
afectivos familiares es compensada con un consu-
mo incrementado de alcohol y la ausencia de sus
parejas genera una demanda de servicios sexuales
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y una importante demanda de servicios de prosti-
tutas.

Es así como la actividad minera informal gene-
ra toda una cultura específica de roles sexuales. La
situación en general es que las mujeres no acceden
a los recursos monetarios directamente, sino a tra-
vés de varones, sean estos sus cónyuges o clientes
de los servicios o a través de diversas formas de
comercio a cambio de servicios sexuales. 

Las zonas mineras son con frecuencia polos de
conflictividad y focos en los cuales se presentan
altas tasas de homicidios. Si al consumo de alcohol
agregamos, las fuertes sumas de dinero que pue-
den en ciertos casos circular entre los trabajadores,
y los derechos de propiedad no siempre claros
sobre las vetas y los túneles, crean situaciones espe-
cialmente proclives a la violencia. 

En el caso de la explotación petrolera se dan
manifestaciones similares a la anterior, pero se debe
tomar en cuenta que los diferentes marcos institu-
cionales de la actividad generan impactos diferen-
ciados. El sistema adoptado, en el cual predomina
una población masculina en permanente rotación,
provoca otras formas de tensión sobre la vida do-
méstica de los trabajadores. En caso de operaciones
menos reguladas, la presencia de la actividad petro-
lera se refleja en la instalación de los “chongos”,
que se vinculan no sólo al trabajador petrolero sino
de una manera también importante a operadores
de maquinaria, chóferes y a toda la población labo-
ral masculina que se desplaza por periodos de tiem-
po medianos por los sitios de trabajo.

La prostitución como fenómeno social, permi-
te discusiones entre quienes consideran esa como
una ocupación denigrante, mientras otras perspec-
tivas podrán juzgarla como una actividad econó-
mica más que debería ser desestigmatizada. 

Se debe señalar que la prostitución, la venta de
alcohol, los lugares de diversión nocturna son
mecanismos por los cuales fluyen recursos de la
operación extractiva a una población periférica
a ella.

La tensión que esta actividad introduce en las
relaciones entre los géneros tiene algunas otras

dimensiones. Es frecuente que los trabajadores
petroleros que dividen su tiempo entre el campa-
mento y otra ciudad, y estos son en general los que
tienen mayor nivel de calificación, desarrollen en
la zona de explotación minera una segunda rela-
ción de pareja, lo que implica una tensión y ame-
naza para la relación original en su ciudad de ori-
gen, que también puede desarrollar otros vínculos.
La situación tampoco es fácil para la segunda pare-
ja en el campo.

Lógicamente estas no son dificultades exclusi-
vas de la actividad minera, pero ciertas formas de
organización del trabajo crean condiciones para
que se agudicen este tipo de tensiones que no son
causadas mecánicamente por este tipo de acti-
vidad.

- La dinámica cíclica de la minería

Los recursos mineros, por definición, no son reno-
vables. Esto implica que cada explotación tiene
una vida útil. Es cierto que esta duración puede
llegar a ser de cientos de años e inclusive milenios.
De hecho, existen yacimientos minerales que han
sido explotados por más de 1 000 años2, pero en
general la dinámica es algo más acotada. 

La historia de la explotación minera está carac-
terizada por varios clímax. Luego del descubri-
miento de un yacimiento se busca acceder a los
centros de más alta productividad. La producción
va en ascenso, pero luego comienza a decrecer,
hasta encontrar otro yacimiento que cause un
nuevo auge y permita recuperar el ritmo de pro-
ducción. Es frecuente también que una innovación
tecnológica permita la explotación de yacimientos
que antes fueron desechados por sus costos. De
igual manera, las nuevas tecnologías permiten
reprocesar los residuos. 

En los procesos de auge y crisis de los yaci-
mientos extractivos podemos encontrar varias di-
námicas, un caso límite es el del pueblo minero

2 Por ejemplo las Minas de Río Tinto en Huelva, España, que
han sido explotadas desde hace 3 000 años. 



abandonado. Un yacimiento da origen al asenta-
miento una población nueva que, en un determi-
nado momento, tiene un gran dinamismo; pero
que, luego de agotar los recursos mineros, abando-
na el poblado. Se pueden ver ejemplos de estos
pueblos fantasmas en las Montañas Rocallosas cer-
ca de Boulder en Colorado, Estados Unidos que
tuvieron auge de la actividad minera en los siglos
XIX y la primera mitad del siglo XX. Sin embar-
go, esa evolución es simple, pues hoy día podemos
ver que esos mismos pueblos abandonados resur-
gen debido al desarrollo del turismo y que, ade-
más, son las zonas de las residencias secundarias de
las ciudades de Denver y Boulder.

Una situación dramáticamente diferente es la
que podemos encontrar en Potosí, Bolivia, en la
época de la Colonia. En este caso una sociedad ya
compleja, con densidad demográfica importante,
fue transformada por la actividad minera de oro y

plata. Todo el espacio económico de esta zona se
re-estructuró en torno a una aparente riqueza,
pero cuando los recursos mineros se agotaron no
se produjo un abandono, sino un deterioro pro-
gresivo de la capacidad productiva de la zona que

contaba con débiles alternativas económicas. El
excedente generado por la actividad minera en
Potosí no fue retenido ahí. Las zonas que se enri-
quecieron de esta explotación fueron, en cierta
medida, los centros políticos del Virreinato de Li-
ma, la España Imperial y, a través de ella, quienes
le impusieron a España los regímenes comerciales
que luego generarían una acumulación en otros
países europeos.

En los casos de Portovelo y Zaruma en el
Ecuador, poblaciones que registran una actividad
minera desde principios del siglo XX con la presen-
cia de la empresa estadounidense South American
Development Company, encontramos que el des-
arrollo minero fue complementado por la produc-
ción y comercialización de café. Razón por la cual
este antiguo polo minero, mantiene actualmente
una economía con cierta diversificación entre la
minería artesanal y la comercialización cafetera.

Un aspecto totalmente diferente es el que
podemos encontrar en California, donde la fiebre
del oro de mediados y fines del siglo XIX generó
una migración masiva, que desencadenó la cons-
trucción de todo un espacio social, complejo y
diversificado: el desarrollo del Estado económica-
mente más grande de la Unión Norteamericana.

Para analizar esto casos conviene referirse a
algunos ciclos de la producción minera. En efecto
la dinámica de la producción está determinada,
por las siguientes variables: 

a) Por el hecho de que los yacimientos que prime-
ro se explotan son los más ricos y luego es nece-
sario pasar a los más pobres. 

b) Por cambios tecnológicos que hacen posibles
explotaciones que antes no fueron rentables. 

c) Por dinamismo o crisis del sistema económico.
d) Por desplazamiento de productos por nuevas

tecnologías. 

Un ejemplo de cómo se interrelacionan estos ele-
mentos lo podemos observar en el gráfico No. 3.
En él se compara la evolución de la producción y
el precio de la plata en Estados Unidos. Un ele-
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mento especialmente importante es que la más
grave crisis de la producción no se debió a factores
naturales, sino a una crisis socioeconómica: la gran
recesión de 1929 y 1930. Se pueden observar las
relaciones entre el precio y la producción. En ge-
neral, el aumento de precios tiende a producir un
incremento de la producción, que luego decrece. 

Este gráfico, además, muestra la producción
total de plata de Estados Unidos y refleja una ten-
dencia general a su revalorización. Este perfil, que
puede ser descrito como el de un valle, en el cual
un producto disminuye su precio ante el aumento
de la capacidad productiva (hasta 1930) y luego
comienza a recuperar su valor, no puede extender-
se a todos los minerales. De hecho algunos de ellos
pueden, en el largo plazo, disminuir su valor por
algunas otras consideraciones (por ejemplo am-
bientales o relativas a la evolución de la tecnología
tipo).

Esto es importante para determinar cuáles son
las estrategias más convenientes en cuanto a la ve-
locidad de extracción del recurso, pues si bien las
tasas de interés determinan que sea conveniente
tratar de explotar los recursos anticipadamente, la
evolución de los precios puede recomendar una
actitud cauta, de conservarlos para cuando los pre-
cios se incrementen. Pero hay muchos factores de
inseguridad en cuanto al comportamiento de los
precios. En efecto, cuando los precios aumentan
mucho existe una muy alta presión para el des-
arrollo de sustitutos, los cuales eventualmente
pueden llegar a ser para ciertos fines más eficientes
que el producto que buscan remplazar. (Por ejem-
plo, el precio alto del petróleo hace rentable la
producción de bio combustibles, los mismos que
al cubrir parte de la demanda presionan los precios
de los hidrocarburos hacia abajo).
Pero esta descripción se refiere a la producción de
todo un país. Si analizamos la dinámica de un
yacimiento podemos obtener otros resultados. En
el gráfico No. 4 observamos la curva de produc-
ción de un yacimiento minero de hierro en la zona
de los Grandes Lagos en Estados Unidos. Pode-
mos observar nuevamente el rol determinante de

la crisis de la recesión de 1929, y vemos además
que en este caso la superficie más clara nos mues-
tra la cantidad de mineral producido con una
nueva técnica de concentración (beneficio) de mi-
nerales.

En el gráfico No. 5 podemos ver la historia de
una mina de plata, en donde vemos que los cam-
bios de “tecnología” que van de la explotación de
yacimientos de alto contenido, a los de bajo con-
tenido para luego pasar al re-procesamiento de los
materiales anteriormente explotados con la técnica
de la cianurización, producen pico y olas de creci-
miento más claramente separadas y diferenciadas.

- El problema político y sus derivaciones

Está claro entonces, que la dinámica de la explota-
ción y el impacto social que este puede tener varía
mucho. Para acercarse a una visión completa, hace
falta abordar un tema adicional: la dimensión polí-
tica. Como hemos visto, la característica más desta-
cada de la extracción de recursos mineros es que
puede generar ciertos puntos de muy alta producti-
vidad y ganancias extraordinarias. El control de es-
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Gráfico Nº 4. Historia productiva de los yacimientos del lago Superior

Nota: se muestra como se superponen las etapas de agotamiento de las diferentes tipos de yaci-
mientos.
Fuente: Cook, Earl,  Man, Energy, Society; EE. UU. 1976



tas ganancias es el problema central de la organiza-
ción social y de las posibilidades de desarrollo de las
regiones mineras. Los mecanismos legales que esta-
blecen las reglas para esa distribución son la base
política que determinará los beneficios de esa alta
productividad, pero también definirán las pautas de
reinversión y su impacto general en la sociedad.

El primer problema que se presenta en este
contexto es cuál es la relación entre las normas que
realmente se aplican y las normas que el marco
legal prevé. Si tenemos en cuenta que, en ciertas
ocasiones, el área de explotación minera es una
zona nueva, con escasa infraestructura y limitada
presencia de autoridades, hay una tendencia a que
se desarrollen prácticas informales, que no siempre
son compatibles con los postulados de la normati-
va oficial. Esto tiene muchas implicaciones.

Las prácticas y las regulaciones informales tie-
nen su propia dinámica que está determinada fun-
damentalmente por la relación entre la productivi-
dad promedio de la población y la productividad
de la nueva actividad, así como por los factores
estratégicos que permiten controlar y limitar el ac-
ceso de terceros a esa producción de alta producti-
vidad. Mientras más alta sea la diferencia entre esa

productividad nueva y la tradicional, más fuerte
será la presión para tratar de controlar esos benefi-
cios. Lo cual puede implicar mayores niveles de
conflicto.

La búsqueda de formas por las cuales los bene-
ficios especiales de la actividad extractivas puedan
ser distribuidos entre el conjunto de la población
ha llevado a que se utilicen dos herramientas lega-
les. Por una parte, están los derechos de propiedad
sobre los recursos y, por otra, los regímenes de ac-
ceso y tributación.

En el mundo existen básicamente dos princi-
pios jurídicos que regulan la propiedad de los
bienes del subsuelo:

a) El sistema anglosajón según el cual el dueño de
la tierra es el dueño de todos los recursos que se
encuentran bajo la superficie; el propietario de tie-
rra pasa a retener una gran parte de los beneficios
de esa alta productividad. La redistribución se rea-
liza a través de los impuestos y dependerá de cuan
armado este el sistema fiscal. Este cobro de
impuestos no es siempre fácil, en los casos de la
minería informal no es posible, razón por la cual
para el Estado es más fácil cobrar impuestos a las
grandes empresas. La forma de cobrar estos
impuestos pueden ser a través de tasas fijas –por
unidad producida– o bien el sistema de impuestos
a la renta que cobra según las utilidades.

Para establecer un sistema tributario, una de las
dificultades más grandes es el hecho de que la pro-
ducción y la ganancia de los productores puede ser
muy diferente, de manera tal que aquello que para
uno es una carga tributaria, que los deja sin renta-
bilidad alguna, puede para otros ser una tasa irri-
soria. La mayor parte de los países combinan im-
puestos por unidad producida y por las ganancias.
Veamos esto en un ejemplo en el cual suponemos
dos yacimientos con distintas calidades.En este
caso un impuesto del 30% hace imposible la
explotación del Yacimiento “A”, pero recoge sólo
una pequeña parte de las utilidades extraordinarias
del yacimiento “B”
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Gráfico N 5. Historia de la producción de plata en una mina en EEUU

Fuente: Cook, Earl,  Man, Energy, Society; EE. UU. 1976



b) El esquema napoleónico o continental es inver-
so al anglosajón, supone que el propietario de los
recursos del subsuelo es el Estado, que debe rete-
ner la mayor parte de los beneficios extraordina-
rios y que estos recursos deberían ser canalizados
hacia los fines de interés colectivo.

En esta situación, que es la legislación predomi-
nante en los países hispanoamericanos, se produce
una tensión entre el operador de la actividad
extractiva y el propietario de la tierra, pues de
manera general este último se ve afectado por la
actividad y no tiene sino un acceso indirecto a los
beneficios de esa alta productividad. En algunos
casos, la legislación impone la obligación del pro-
pietario de entregar una servidumbre3 a quienes
detenta los derechos de la concesión minera, lo
cual convierte a los propietarios en socios reticen-
tes de la actividad, en algunas ocasiones en enemi-
gos de ellas, lo que, a su vez, crea nuevos conflictos.

En este contexto se desarrollan otras formas de
negociar y de encontrar formas de acceder a los
beneficios que se derivan de la alta productividad
de la actividad minera.

El tema se hace más complejo porque en situa-
ciones como las descritas, de escasa base institucio-
nal, es frecuente que la manera en la cual se desarro-
llan las actividades de extracción mineral sean poco

normadas, con poca supervisión y sin mecanismos
para que todos los costos y las externalidades sean
asumidas por los ejecutores de tales actividades.

Otra consecuencia de la escasa institucionali-
dad es que crea un escenario muy desordenado. La
actividad extractiva puede significar para una per-
sona una oportunidad de cambiar su vida positi-
vamente, mientras que para el vecino puede repre-
sentar un desastre.

En estas condiciones y sobre todo por la inefi-
ciencia de los mecanismos institucionales, adquie-
ren extraordinaria importancia todos aquellos ac-
tores sociales que pueden asumir las funciones de
intermediación entre empresa y autoridades. 

Esto contribuye a que se desarrollen tipos de
liderazgos personalistas. Ello, a su vez, da origen a
coaliciones de poder, algo cerradas, con fuertes
barreras para el ingreso, (no cualquiera puede cum-
plir esas funciones) y con muchos mecanismos por
los cuales estos intermediarios “cobran” por sus ser-
vicios o controlan el acceso a ciertos beneficios, in-
cluso, es frecuente que se creen formas de coalición
para impedir que terceras personas puedan compe-
tir en la oferta de servicios y bienes, a fin de asegu-
rar que la mayor parte de los beneficios queden
entre quienes se han agrupado para controlar ciertas
actividades. Desde el punto de vista de las democra-
cias liberales clásicas estas formas de ejercicio del
poder, aparecen como clientelares y corruptas, pero
en cierto sentido es normal que eso se produzca ante
la debilidad de los marcos institucionales.

De todas maneras es importante señalar que la
distribución de estos efectos positivos del aumen-
to de la producción puede tener diversas dinámi-
cas. Oscilan entre una máximo de universalidad,
cuando los beneficios se distribuyen fundamental-
mente como servicios de calidad para la pobla-
ción, y los efectos más perversos, cuando se distri-
buyen como sobreprecios en obras públicas, o en
los privilegios de los intermediarios políticos que
controlan estos procesos.

Esto tiene efectos directos sobre la dinámica
socioeconómica de la región. En efecto mientras
más equitativa y universal sea la distribución de
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Tabla No 7. Simulacro de carga tributario de acuerdo a la
calidad del yacimiento con un sistema impositivo similar

Yacimiento A Yacimiento B

Costo de extracción 100 100
por tonelada

Ley del yacimiento % 0,02 0,09

Mineral útil Kg. 20 90

Precio del mineral 7 7

Valor del mineral extraído 140 630

Utilidad 40 530

Impuesto de 30% 42 189
a lo extraído

Rentabilidad -2 341

3 La servidumbre es una obligación legal que tiene el propietario
de un bien para permitir que se realicen actividades en su pro-
piedad.



los beneficios, la sociedad en su conjunto tendrá
una evolución mejor y podrá acumular a fin de
lograr mejores niveles de vida, y el incremento de
productividad más allá de la actividad extractiva.
Mientras más concentrado sea el control de estos
beneficios, mayor porcentaje de gasto será suntua-
rio, se acumularán fortunas que muy probable-
mente saldrán de la zona. Existirá, como existe
hoy día en la Amazonía ecuatoriana, una sorpren-
dente ineficiencia en el gasto público y se manten-
drán grandes desigualdades sociales.

Es conveniente para este análisis tener en cuen-
ta que la experiencia muestra que en las zonas de
actividad extractiva se produce un cambio en la
importancia de las acciones de producción en rela-
ción con las relativas al cuidado de las personas.
Básicamente estas zonas con facilidad se convier-
ten en zonas en las cuales se vive mal, en precarie-
dad, pero se gana bien. Las manifestaciones de
ello, son sobre todo el descuido de las actividades
de educación y de salud, mientras que las activida-
des productivas, y de gasto suntuario sobre todo
de diversión crecen desproporcionadamente. Este
desbalance entre la producción, el mundo de la
mercancía y el cuidado de los seres humanos, es
producto de una dinámica social, en la cual en las
negociaciones entre las partes, se prioriza la pro-
ducción por sobre la vida.

Para terminar este acápite señalemos que un
aspecto central de toda esta dinámica es el relativo
a las dinámicas políticas. Una región no podrá
aprovechar las oportunidades de una actividad
extractiva sino cuenta con estructuras y liderazgos,
legítimos, transparentes y honestos. Si esto no
existe, lo que sucederá será lo contrario, el dinero
podrá circular por la región, pero surgirá un inten-
so conflicto, por controlarlo. Se utilizarán muchas
energías en esas confrontaciones y se generarán
prácticas de presión y negociación ocultas, coali-
ciones no legales, tráfico de favores y de benefi-
cios. Algunas personas podrán obtener ganancias
pero la región permanecerá atrasada, con pocas
instituciones, con muchos conflictos y cuando el
producto se agote vendrá una fuerte decadencia.

- Relaciones comunitarias y responsabilidad social 

Estas dos perspectivas de trabajo con las poblacio-
nes locales han marcado y muchas veces confun-
diendo la dinámica de las dimensiones sociales de
la actividad minera y petrolera. El origen de las
relaciones comunitarias, en el caso del Ecuador, se
da a partir de la explotación petrolera en la déca-
da de los setenta, en ese entonces las relaciones
entre las empresas petroleras y las poblaciones lo-
cales se dieron en términos informales y paterna-
listas. Progresivamente estas relaciones fueron ha-
ciéndose cada vez más complejas, conflictivas y en
ellas se involucraron intereses diversos.

Frente al hecho de interactuar con poblaciones
locales marginadas de las políticas públicas del
Estado ecuatoriano, las compañías petroleras tra-
taron de organizar de una manera sistemática este
proceso. En esta dinámica se crearon principios de
interacción entre empresas y poblaciones circun-
dantes que generaron, tanto procedimientos es-
tandarizados, aunque no reglamentados, como un
conjunto de expectativas. 

Algunas de las estrategias que se emplearon,
por parte de las empresas, pueden ser descritas
como intentos de seducir a las poblaciones circun-
dantes con ofertas relativas a beneficios que se de-
rivarían de las actividades hidrocarburíferas. Esto
tiene especial relevancia en el caso de las poblacio-
nes indígenas, puesto que éstas, muchas veces,
mantienen títulos de propiedad sobre amplias
extensiones contiguas a la infraestructura petrole-
ra, lo que, dadas las condiciones culturales, exige
negociaciones con el conjunto de toda la comuni-
dad, e incluso, con las organizaciones de segundo
grado y de tercer grado de las que estas comunida-
des son parte. En muchos casos, los equipos de
relaciones comunitarias han sido acusados de
interferir en las dinámicas de las comunidades,
generando división a su interior y “comprando”
dirigentes con los ofrecimientos y privilegios que
la empresa petrolera podía ofrecerles.

Sin embargo, hay intentos de las empresas
petroleras por definir esfuerzos genuinos y no sólo
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coyunturales de trabajo con las poblaciones cir-
cundantes, a través de la creación de fundaciones
y la implementación de proyectos de desarrollo
multisectoriales. En algunos casos, los presupues-
tos para tales tareas pueden llegar a cerca de un
millón de dólares anuales. 

Pero hay varios factores que han atentado con-
tra la eficacia de tales intervenciones. Por un lado,
el entorno en el cual se mueven estos esfuerzos es
profundamente marcado por competencias clien-
telares, especulación al corto plazo y no pocos ca-
sos de corrupción. Por el lado de las compañías, en
cambio, la volatilidad de los contratos con el Esta-
do ecuatoriano ha determinado que haya una gran
velocidad a la cual se transfiere la propiedad sobre
las concesiones. En cada cambio el enfoque sobre
desarrollo comunitario se altera y esto determina
que las acciones generadas por las empresas, sean
tal vez mejor financiadas que las del Estado o de
las ONG, pero que adolezcan de las mismas fallas
en cuanto a transitoriedad y escasa permanencia
en el largo plazo.

Este proceso ha estado acompañado por un in-
tento de reglamentación. En este aspecto es de
gran importancia, el reglamento sobre la consulta
previa4, lo cual ha llevado a la creación de espacios
de negociación y de confrontación de los diversos
intereses. 

La complejidad de estas relaciones es grande,
hay acusaciones de daños a la salud las poblacio-
nes, de violencia y de intromisión en las organi-
zaciones. Pero también en el sentido inverso, las
acusaciones se refieren a sabotajes con el fin de
reclamar pagos por daños y perjuicios, formas de
extorsión y temas similares.

Paralelamente a este proceso las grandes em-
presas mundiales han venido desarrollando diver-
sas formas de preocupación por sus impactos en el
ambiente y en la sociedad. Esto ha llevado a que se
desarrolle la perspectiva del compromiso ambien-
tal empresarial y más allá de eso, el concepto y las
asociaciones en torno a la Responsabilidad Social
Empresarial. Esta idea que busca formas de inter-
acción responsable y positiva de la empresa con
todos aquellos que interactúan con ella, incluye la
relación con la comunidad, que es definida de otra
manera, pues no se trata solamente de los vecinos,
sino de todo el entorno social, de sus obreros, veci-
nos espaciales, proveedores, clientes. 

En el Ecuador hay algunas empresas que están
interesadas en el desarrollo de la perspectiva de la
responsabilidad social empresarial, pero esto evi-
dentemente es un proceso, que va mucho más allá
del tema del relacionamiento comunitario. Inclu-
sive podemos señalar, que la responsabilidad social
empresarial sólo se puede desarrollar donde el
contexto social, no es muy propicio a generar con-
flictividad.

Impactos económicos 

- El tema de la enfermedad holandesa 

Previo a la identificación del fenómeno de la en-
fermedad holandesa en la historia ecuatoriana es
necesario entender en qué consiste, cómo se pre-
senta y cuándo ocurre este desajuste económico.
Luego se puede interpretar si parte de la dinámica
económica puede interpretarse por medio de este
modelo. 

La enfermedad holandesa es la representación
teórica del desajuste macroeconómico que se pro-
dujo en Holanda en la frontera de los años 1950 y
1960 del siglo pasado, cuando el efecto económi-
co seguido al descubrimiento de recursos gasíferos
en ese país, paradójicamente conllevó un resultado
opuesto al esperado ante el incremento de los in-
gresos, ya que conllevó problemas en la estructura
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4 La consulta previa se sustenta en el Convenio 169 de la OIT. El
Ecuador ratificó este convenio en 1999. Sobre las actividades
extractivas, este convenio dice que, antes de la ejecución de este
tipo de actividades, se debe tener el consentimiento de las
poblaciones locales. En el año 2001 se creó un reglamento
sobre la consulta. La principal crítica que tuvo este reglamento
fue que la respuesta de las poblaciones locales frente a la consul-
ta no era vinculante. De igual manera, la Constitución de
Montecristi de 2008, señala la necesidad de realizar esta consul-
ta, aunque sigue siendo potestad del Estado ecuatoriano la
implementación o no de estas actividades.



productiva de dicho país, especialmente en los sec-
tores exportadores, por la inflación y a la aprecia-
ción del tipo de cambio real.

En un artículo de noviembre de 1977 la revis-
ta The Economist acuñó el término The Dutch
Disease (La Enfermedad Holandesa), el mismo
que a pesar de referirse a lo sucedido en Holanda
no es representativo de la amplitud temporal de
este fenómeno, que como argumenta Shuldt, se
remonta al mercantilismo colonial (2007: 23).5

Como explica Naranjo: “[e]n los modelos de
enfermedad holandesa, se analiza una paradoja
que hace referencia al impacto positivo, que cons-
tituye un auge sectorial [el mismo que], sin em-
bargo, puede causar problemas de ajuste y de cam-
bios estructurales radicales en un economía”
(2006: 69). Es decir, la enfermedad holandesa
muestra cómo un incremento en los ingresos de
un país, en ciertas circunstancias puede causar
inestabilidad macroeconómica, interna por medio
del aumento de la inflación o externa por la apre-
ciación del tipo de cambio real. Es necesario
aclarar que el modelo de enfermedad holandesa
no se restringe a auges relacionados con descubri-
mientos de recursos naturales, el modelo no es tan
reducido, ya que plantea que cualquier aconteci-
miento económico que involucre un sustancial in-
cremento de los ingresos, como por ejemplo un
aumento de la ayuda monetaria internacional o de
remesas, puede disparar los efectos negativos que
este modelo prevé. Entonces, los efectos de los
boom económicos que han caracterizado a la eco-
nomía ecuatoriana (cacao, banano, petróleo) se
prestan para ser analizados con esta teoría. 

Los pioneros en el análisis teórico del fenóme-
no de la enfermedad holandesa fueron Warner
Max Corden y J. Peter Neary, quienes en 1982
postularon un modelo para explicar “[… la] para-
doja que hace referencia al choque positivo, que
constituye el flujo de divisas provocado por un
auge sectorial, [… que] puede causar problemas

de ajuste y de cambios estructurales radicales en
una economía” (Naranjo, 2005: 81). Como todo
modelo, el de Corden y Neary, se basa en reduc-
ciones y supuestos, por lo que su explicación debe
asumirse como un esfuerzo didáctico. 

El modelo planteado por estos autores subdivi-
de a la economía en tres subsectores: el sector de
transables, en el que se agrupan todos los bienes
que son susceptibles para ser comercializados o
que pueden ser objeto de transacciones internacio-
nales. Dentro de este sector el modelo diferencia el
sector transable en auge, del que provienen los
ingresos adicionales y es el primer elemento del
modelo, del resto del sector transable que consti-
tuye el segundo elemento del modelo. Los ingre-
sos provenientes del sector en auge tienden a gene-
rar presión para la aplicación de políticas econó-
micas irreales, ya que no consideran que el incre-
mento del gasto, posible por los ingresos extras, es
una circunstancia excepcional que no es conve-
niente mantener en el tiempo como una norma.
“La combinación de expectativas erróneas sobre la
duración del auge, de políticas fiscales excesivas,
de asimetría y costos de ajuste, producen una ver-
dadera enfermedad asociada a un auge” (Naranjo,
2005: 89). El sector transable está vinculado al
comercio internacional, tanto en la oferta (expor-
taciones) como en la demanda (importaciones).
La enfermedad holandesa sólo se presentaría en
economías pequeñas en relación a la economía
mundial, de tal forma, que son incapaces de inci-
dir en los precios internacionales de los productos.
Dado que el sector transable de una economía
pequeña encuentra en el mercado exterior sustitu-
tos perfectos para sus productos y no puede influir
en el comercio internacional, los precios de los
mismos son rígidos y provienen de fuera, es decir
son precios exógenos. Finalmente, el tercer ele-
mento del modelo lo constituye el sector de los no
transables, es decir, aquello que por sus caracterís-
ticas no son motivo de transacción o comercio in-
ternacional, como los servicios básicos, la cons-
trucción o el comercio minorista. Este sector se
caracteriza porque sus precios se fijan por la ofer-
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5 Incluso Jurgen Schuldt propone como sustitutos al nombre de
“Enfermedad Holandesa” los de “Síndrome Español” o “La
Maldición de Moctezuma” (Shuldt, 2007: 23).



ta y la demanda interna, es decir, sus precios son
establecidos al interior de la economía y por lo
tanto son precios endógenos.

Establecidos los tres sectores y sus característi-
cas es posible observar cuáles son sus interrelacio-
nes y efectos ante el incremento de los ingresos. El
auge de un sector, sea por razones internas como
el descubrimiento de un recurso natural, o exter-
nas como la mejora en la cotización de los precios
de un producto, significa un incremento de los
ingresos nacionales en toda la economía. Pero los
nuevos ingresos conllevan diferentes reacciones en
los sectores dependiendo de la forma en que estos
establecen sus precios. Al interior de la economía,
ante un incremento del ingreso se produce un
incremento de la demanda, sea por consumo o
inversión, pública o privada, que al no poder ser
atendida inmediatamente por la oferta, provoca
un ajuste del modelo económico interior vía pre-
cios, en definitiva, el incremento de los ingresos
produce un incremento de los precios establecidos
al interior de la economía (inflación), es decir, de
los precios del sector no transable. En contraste,
los precios del sector transable permanecen esta-
bles ya que son dados desde el exterior, mientras
que sus costos, que están en relación al sector no
transable de la economía (interno), se incremen-
tan a la par del incremento de los precios del sec-
tor interno (precios internos6). Por lo tanto, mien-
tras que el sector transable recibe sus precios desde
el exterior (precios externos) y se mantienen cons-
tantes, sus costos provienen del interior de la eco-
nomía (precios internos) y aumentan, lo que enca-
rece la producción transable de exportación sin
poder ser compensada por el lado de los precios,
ya que les son dados desde el exterior, es decir, el
sector transable con excepción del sector en auge
pierde competitividad en el mercado exterior.
“Una verdadera enfermedad sólo puede ocurrir si
el sector que se contrae […] es un sector especial”

(Naranjo, 2005: 88), como lo es el sector agroex-
portador o el sector industrial. A esta serie de
acontecimientos se los denomina “efecto gasto” y
constituye un primer momento de la enfermedad
holandesa.

En un segundo momento las diferencias que el
efecto gasto provoca en la remuneración de los
sectores, conlleva un traslado de los factores pro-
ductivos capital y trabajo, desde los sectores con
menores remuneraciones y afectados negativa-
mente por el incremento de los ingresos (sector
transable excluido el sector en auge) hacia los sec-
tores con altas remuneraciones beneficiados por el
incremento de precios que el aumento de los
ingresos provocó (sector no transable). La reduc-
ción de la competitividad del sector transable afec-
ta sus rendimientos negativamente de tal forma
que los factores que lo constituyen buscan sectores
alternativos para mejorar sus rendimientos (capi-
tal) y salarios (trabajadores), siendo la mejor
opción los sectores no transables beneficiados por
el incremento de los ingresos, lo que en el tiempo
significaría un incremento de la producción del
sector no transable a costa de los factores desplaza-
dos desde los sectores transables. Este segundo
momento de la enfermedad holandesa se denomi-
na “efecto movimiento de factores”.

Los efectos gasto y movimiento de factores que
se presentan en la enfermedad holandesa inciden
en los aspectos monetarios de la economía al apre-
ciar el tipo de cambio real. “[… L]os efectos gasto
y movimiento de recursos, […] generan una apre-
ciación real del tipo de cambio, o lo que es lo
mismo una variación de precios relativos expresa-
da por el alza del precio de los [… no transables]”
(Naranjo, 2005: 89). Adelantando la definición de
tipo de cambio real, este se puede entender como
lo que se puede adquirir con una u otra moneda,
y es una medida de relación entre los precios que
se puede ver en el interior como en el exterior de
una economía. Previo a la identificación de los
efectos en el tipo de cambio real de la enfermedad
holandesa y sus consecuencias, hay que revisar lo
que sucede con el tipo de cambio nominal, enten-
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6 A los precios internos también se los conoce como precios de
producción, mientras que a los precios externos se los conoce
como precios de comercialización. La diferencia o margen entre
los dos precios es la ganancia de los exportadores.



dido este como la cantidad de una moneda que se
puede conseguir con otra. En general hay dos
posibilidades respecto al tipo de cambio: fijo o fle-
xible. Si el tipo de cambio es fijo, es decir, deter-
minado por un autoridad independiente del mer-
cado, un incremento de los ingresos conlleva en
definitiva un aumento de la masa monetaria, que
influye para el crecimiento de la demanda interna
que a su vez influye en el crecimiento de los pre-
cios. El desajuste causado por el incremento de los
precios internos conjuntamente con el tipo de
cambio fijo provoca una sobrevaloración del se-
gundo, por lo que existe presión para depreciar la
moneda nacional, es decir, para que el gobierno
revalúe el tipo de cambio (sube el tipo de cambio
por acción del gobierno). El Ecuador ha maneja-
do diferentes modelos de tipo de cambio. Durante
el auge petrolero el tipo de cambio fue rígido por-
que era manejado por el Estado, luego se estable-
cieron ciertos niveles de flexibilidad, bandas de
flotación, en la actualidad el Ecuador tiene un tipo
de cambio súper rígido, el mismo que conllevaría
efectos similares a los previstos para un tipo de
cambio rígido, aunque en la economía ecuatoria-
na es imposible aplicar políticas cambiarias para
nivelar el desajuste. Si el tipo de cambio es flexible
el sector en auge provoca un aumento en la canti-
dad de divisas. La disponibilidad de moneda ex-
tranjera influye en el incremento de las importa-
ciones, lo que significa cambios en el comercio
exterior, un desajuste por efecto de la presión de
las nuevas importaciones requeridas. La moneda
nacional en relación a las de los mercados externos
se sobrevalúa porque hoy se requiere más divisas
disponibles con relación a la misma cantidad de
moneda local. 

Ahora se puede analizar el efecto de la enferme-
dad holandesa en términos relativos, es decir, sus
repercusiones en el tipo de cambio real debido a
que el modelo plantea un incremento de los pre-
cios de los bienes no transables mientras que los
precios externos se mantienen constantes por ser
exógenos, se produce un aumento en el tipo de
cambio real, es decir, los bienes nacionales se ha-

cen más caros en relación a los extranjeros (apre-
ciación real), lo que aclara la pérdida de competi-
tividad del sector transable o de exportaciones
“[… L]a sobrevaluación del tipo de cambio perju-
dica a los bienes comercializables7que pierden
competitividad, pues sus costos internos son
mayores por el crecimiento de los precios de los no
comercializables” (Naranjo, 2005: 104). Existe
una relación entre el tipo de cambio real y el no-
minal que se refiere a que “[…] cuando hay diver-
gencias en el tipo de cambio real se forma presión
sobre las monedas: se están sobrevaluadas, para
depreciarse, y si están subvaluadas, para apreciar-
se” (Catao, 2007: 46). Con la apreciación del tipo
de cambio real8, la estructura productiva cambia
en las siguientes direcciones: i) existe un desesti-
mulo a la exportación de otros bienes; ii) ello pro-
voca un cambio en la estructura productiva, es
decir, en la composición del PIB; iii) como con la
apreciación real se abaratan las importaciones y se
encarecen las exportaciones, entonces se produce
el desplazamiento de la inversión, hacia aquellas
actividades que no son transables, es decir, que no
son objeto de comercio y competencia internacio-
nal (un caso típico de un bien no transable es la
provisión de agua potable9).

- Enfermedad holandesa en el Ecuador

Para relacionar la historia económica del Ecuador
con el modelo de la enfermedad holandesa, se re-
quiere, en principio, determinar si los elementos
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7 Naranjo usa el término bienes comercializables como sinóni-
mos de bienes transables.

8 El tipo de cambio real es un índice ponderado en el que se rela-
cionan los tipos de cambio nominales y las inflaciones de los
principales socios comerciales de un país, con el tipo de cambio
nominal y la inflación de ese país. 

9 La clasificación entre bienes transables y no transables no es fija
en el tiempo, pues depende de las características del comercio, del
grado de apertura de los países y de la oferta que exista en el mer-
cado mundial. Por ejemplo, en la década de 1970 la provisión de
energía eléctrica era un bien no transable (no se comerciaba inter-
nacionalmente), pero luego ello cambió porque Colombia
comenzó a ofertar energía eléctrica al Ecuador. En teoría, incluso
la provisión de agua potable podría convertirse en transable si un
país tiene una oferta tan grande que le permite exportar.



que componen el modelo se presentaron o se pre-
senta en la economía ecuatoriana. En los años
setenta el gobierno ecuatoriano, militar y naciona-
lista, impulsó políticas económicas proteccionis-
tas, como un tipo de cambio fijo durante toda la
década y controles arancelarios cepalinos. En esa
época, parte de la política económica se orientó a
la imposición de varias medidas arancelarias y para
arancelarias cuyo propósito fue encarecer o prohi-
bir la importación de varios ítems de bienes. La
crisis de la balanza de pagos que soportó el país
una década antes, había forzado a que se estructu-
re un sistema de protección muy amplio, el que
perduró hasta la década de 1970. Existen diferen-
tes lecturas sobre las causas de la situación econó-
mica de los años 1970 y por ende, de la capacidad
del modelo de enfermedad holandesa para explicar
ese escenario.

Para una perspectiva que niega los efectos pre-
vistos por el modelo, un primer aspecto es que en
esa época, algo parecido a lo que ocurre actualmen-
te, los precios de los productos agrícolas y algunas
materias primas tuvieron un incremento substan-
cial en los mercados internacionales. Ello, junto
con la expansión del gasto público que promovió el
aumento de los ingresos fiscales, incidió para el au-
mento de los precios domésticos. Como en el cál-
culo del tipo de cambio real está presente la infla-
ción interna, en un primer momento la alta infla-
ción doméstica pero menor a la de los principales
socios comerciales, hizo que el tipo de cambio real
se depreciara (en 1974 y 1975), lo que alejó en este
primer momento la aparición de la enfermedad
holandesa. Debido al aumento de los precios en los
mercados internacionales10, comenzó un proceso de
eliminación de las barreras comerciales para la

importación tanto de bienes de consumo como de
materias primas y bienes de capital para la indus-
tria, a fin de moderar la inflación interna.

La estructura arancelaria que se rearmó tuvo
como principal propósito estimular la producción
industrial y de algunos bienes agrícolas, en tanto
que a otros se los desprotegió, teniendo como
marco general el beneficio de los habitantes urba-
nos11, en desmedro de la pequeña producción
campesina que en esa época se había consolidado
luego de la expedición de la Ley de Reforma
Agraria de 1964 y su complemento de 1972.

El grado de protección también incide sobre el
tipo de cambio real, pues es una forma de encare-
cer o abaratar las importaciones a través de los im-
puestos. Contabilizando la protección y desgrava-
ción arancelaria se tiene un panorama distinto del
tipo de cambio efectivo real. En efecto, mientras
que el tipo de cambio real sin considerar las tarifas
arancelarias muestra una depreciación casi cons-
tante desde 1970, aquel ajustado por la protección
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Gráfico Nº 6. Tipo de cambio y tipo de cambio real 
ajustado (1970 = 100)

Fuente y elaboración: De la Torre (1987)

10 “Los precios del petróleo se cuadruplicaron en 1973-74 y […]
el índice de los precios de los bienes primarios [no petroleros]…
más que se doblaron entre mediados de 1972 y 1974, mientras
que los precios de algunos bienes primarios individuales, tales
como el azúcar y la urea…, se incrementaron más de 5 veces…
el agudo movimiento hacia arriba fue general, afectando vir-
tualmente a todos los bienes primarios. La mayoría se elevaron
dramáticamente a los valores más altos de hace 20 años, y otros
fueron históricamente los más altos” (De la Torre, 1987).

11 Uno de los productos desprotegidos fue el trigo. El país tuvo
hasta esa década una importante producción del grano, la que
fue declinando por la liberación de aranceles y el dumping pro-
vocado por las donaciones. Ello determinó, entre otros aspec-
tos, que cambie significativamente la dieta por la substitución
de granos, maduro, yuca, etc., por elaborados del trigo, espe-
cialmente el pan.



neta muestra que desde 1974 comienza un proce-
so sostenido de apreciación del tipo de cambio12.

En un escenario con un tipo de cambio nomi-
nal que solamente fue depreciado en 1970 en el
39%, la inflación doméstica y la estructura aran-
celaria fueron las que determinaron la trayectoria
tanto del tipo de cambio real como aquel ajustado
con la incorporación de la protección inducida
por los impuestos arancelarios. En el período, la
inflación doméstica fue menor a la que exhibieron
los principales socios comerciales en gran parte
por la modificación de los aranceles.
En este contexto, en el que además hay que añadir
la promulgación de leyes de fomento sectorial y la
aplicación de un complejo sistema de tasas de
interés que favorecieron especialmente a las expor-
taciones no tradicionales, los cambios en la estruc-
tura productiva estuvieron condicionados no sólo
por lo que ocurría en el sector externo por la gran
afluencia de los recursos de la exportación de
petróleo, sino también por las ventajas que impli-
caron estas medidas de política financiera y de
fomento.

En la industria se observó un crecimiento im-
portante debido a la reducción de los aranceles, a
la importación de bienes de capital y materias pri-
mas. Ello condujo a que el estilo de desarrollo sea
sesgado al capital, es decir, las empresas se volvie-
ron intensivas en el uso de capital, lo que trajo una
lenta demanda de empleo. En varios casos se sus-
tituyeron exportaciones de materias primas, es
decir, se comenzó un proceso de exportación de
elaborados de productos agrícolas, lo que implicó
que una demanda de la industria manufacturera
incida positivamente sobre el crecimiento de algu-
nos sectores agrícolas. Sin embargo, por el alta-
mente dependiente estilo de crecimiento indus-
trial, no se observó una articulación vertical del
sector, sino más bien una horizontal, es decir, el
entramado productivo no se volvió más denso
sino que se ubicó en determinadas ramas de acti-
vidad las que demandaban la mayoría de los insu-
mos y bienes de capital del exterior y no de indus-
trias locales.

En el sector agrícola, en cambio, la incidencia
que tuvo la aplicación del arancel fue determinan-
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Tabla Nº 8. Ecuador: producción agrícola para el mercado
interno de productos seleccionados (miles de toneladas)

1970 1980 Variación
(%)

Cultivo de alimentos

Granos

Maíz suave 154,5 45,3 -70,7

Arroz 96,0 380,6 296,5

Trigo 81,0 31,1 -61,6

Cebada 79,9 24,4 -69,5

Raíces

Papas 541,8 323,2 -40,3

Yuca 266,2 229,3 -13,9

Cebolla 32,8 30,1 -8,2

Legumbres

Frijoles 41,3 26,3 -36,3

Habas 15,0 4,6 -69,3

Arvejas 13,0 7,5 -42,3

Vegetales

Col 78,0 24,8 -68,2

Tomates 24,2 42,0 73,6

Lechuga 11,3 5,7 -49,6

Frutas

Plátano 464,4 751,0 61,7

Naranjas 152,9 533,5 248,9

Piñas 59,1 135,0 128,4

Aguacates 23,4 29,1 24,4

Limón 15,4 17,8 15,6

Cultivos industriales

Palma africana 21,1 244,9 1.060,7

Abacá 1,4 11,0 685,7

Maíz duro 101,5 196,4 93,5

Algodón 7,6 39,8 423,7

Soya 0,6 33,6 5.500,0

Ganadería

Leche 530,0 758,0 43,0

Carne de res 55,0 92,0 67,3

Otras carnes 110,0 210,0 90,9
Fuente y elaboración: De la Torre (1987)

12 El tipo de cambio nominal permaneció constante, en 18,8
sucres por dólar, entre 1961 y 1970. En ese año se devaluó en
39% y se volvió a mantener fijo el tipo de cambio nominal
hasta 1981.



te. Como por este medio se controló la inflación,
reduciendo los aranceles o eliminándolos en algu-
nos casos, se produjo un cambio significativo de la
composición de la producción agrícola. En gene-
ral, fueron beneficiados aquellos productos con
posibilidades de capitalización pues se beneficia-
ron de la adquisición de bienes al aumentar la in-
versión en maquinarias, equipos e insumos agríco-
las gracias a los menores aranceles, en tanto que se
mermó la capacidad de producción especialmente
de algunos bienes procedentes de pequeños cam-
pesinos, aquellos que forman parte de la canasta
básica de consumo.

En términos generales, era mejor negocio in-
vertir en la producción de bienes primarios y ma-
nufacturados que tenían las ventajas arancelarias,
tanto por la desgravación de bienes de capital e
insumos como por la protección del mercado
doméstico a la importación de productos termina-

dos, los que tenían acceso a las líneas especiales de
crédito y los que tuvieron otro tipo de beneficios
gracias a las leyes de fomento sectoriales y aquellas
acordadas con los miembros del Acuerdo de Car-
tagena (hoy Comunidad Andina de Naciones).

En síntesis, las políticas estatales desarrolladas
durante la década de los años ochenta establecie-
ron otros estímulos a la inversión en otros sectores
exportadores, especialmente los sectores no tradi-
cionales y la manufactura. Es decir, la política de
estímulos subvenciones y tributaria contrarrestó
las tendencias a que se produzca un caso de enfer-
medad holandesa, pero esto se lo hizo en detri-
mento de la agricultura tradicional, que fue el sec-
tor que se vio sacrificado. En otras palabras podrí-
amos decir que existió algo similar a una enferme-
dad holandesa localizada en el sector de la agricul-
tura tradicional.

Por otra parte, las políticas han tenido también
modificaciones y así tenemos que durante los pri-
meros años de la explotación petrolera el estímulo a
la industria fue sistemático y llevó a que la partici-
pación de este sector en el PIB no petrolero crezca
hasta superar el 20% en 1983. Sin embargo, luego
de esto se produce una evolución inversa en la cual
hay una recuperación del sector agrícola, pero se
trata sobre todo de los sectores agroexportadores.

Investigadores sociales, desde la economía
como Marco Naranjo, o desde la sociología como
Guillaume Fontaine, presenta una perspectiva di-
ferente sobre la enfermedad holandesa. Mientras
que la posición anteriormente expuesta, argumen-
ta que el crecimiento de los precios internaciona-
les de ciertos bienes transables que el país exportó
(banano, cacao, etc.) alejaron los efectos previstos
por el modelo de la economía ecuatoriana, Na-
ranjo argumenta, que los elevados precios interna-
cionales, en efecto, afectaron al sector transable
del país, pero sólo como amortiguadores de los
efectos de la enfermedad holandesa que el país
padeció en los años setenta.

El análisis realizado por Naranjo busca identi-
ficar en la economía ecuatoriana de los años se-
tenta, los elementos previsto por el modelo de
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Tabla Nº 9. Ecuador: producción agrícola para el mercado
interno de productos seleccionados (miles de toneladas)

Variación Estructura porcentual 
promedio (en base a dólares 
anual (%) constantes de 1975)

1973-80 1970 1980

Exportaciones no petroleras 6,1 100,0 100,0

Productos agrícolas primarios -0,4 81,9 44,1

Banano -0,1 44,4 24,3

Café en grano 5,5 19,6 11,2

Cacao en grano -6,3 14 2,7

Camarón y pescado 27,3 3,9 5,9

Productos agrícolas 11,0 13,5 35,2
semi procesados

Manteca de cacao 28,4 2,2 20,5

Azúcar 0,8 10,2 6,3

Pescado elaborado 32,6 1,0 8,4

Alimentos procesados y 38,0 1,3 7,9
comida para animales

Café instantáneo 38,4 0,0 1,5

Otros alimentos procesados 22,7 1,2 2,2

Comida para animales 168,6 0,1 4,2

Resto de manufacturas 25,9 3,3 12,8

Textiles y productos de cuero 64,6 0,0 0,7

Otras manufacturas 26,1 3,2 12,1

Fuente y elaboración: De la Torre (1987)



enfermedad holandesa (Naranjo, 2005: 70-122).
Primero identificó el sector transable en auge,
considerando que el mismo se caracterizaría por
tener un peso significativo en la economía y por
padecer de fluctuaciones importantes en el flujo
de dividas. Características que efectivamente
coincidirían con el sector petrolero a partir del
año 1972 (Naranjo, 2006: 71). A continuación,
Naranjo, hace la diferenciación entre el resto del
sector transable y el sector no transable, para lo
cual emplea el coeficiente de comerciabilidad
efectiva (Naranjo, 2006: 74). Entonces, establece
que los sectores no transables son: electricidad,
gas y agua; construcción y obras públicas; comer-
cio, restaurantes y hoteles; servicios comunales,
sociales y personales; servicios gubernamentales y
servicio doméstico. Mientras que el sector transa-
ble, no en auge, se conforma por los sectores: agri-
cultura, caza, silvicultura y pesca; y el transporte,
almacenamiento y comunicaciones. Por lo tanto,
el sector que se debió haber afectado por los
ingresos del auge es el sector primario agrícola
exportador (banano, cacao y café) (Naranjo,
2006: 74-75). 

Según Naranjo, el auge provocó un incremen-
to del ingreso por dos fuentes: el incremento de
los ingresos del petróleo y el aumento de la deuda
externa (Naranjo, 2005: 102). “[… U]n auge
genera un incremento sustancial del ingreso nacio-
nal que se traduce en un similar crecimiento del
gasto” (Naranjo, 2005: 103). El efecto gasto se
muestra en las formas de crecimiento de los secto-
res analizados, y en enfermedad holandesa se espe-
raría un crecimiento mayor del sector no trans-
able. En la época analizada “todos los bienes no
comercializables crecieron a una tasa superior al
5% de promedio anual” (Naranjo, 2005: 109).

Esta situación parecería restar validez al argu-
mento a favor de la presencia de enfermedad
holandesa en el país, si se considera que el sector
transable también creció, pero “[e]n general se
puede afirmar que los favorables precios del bana-
no y el cacao hicieron que su estancamiento y
caída no tuvieran la contundencia esperada según

[el] modelo, mientras que, gracias a la bonanza de
precios, el café vivió un auge en el periodo de estu-
dio” (Naranjo, 2005: 116).

En vista de las características del sector petrole-
ro en auge, dependiente de alto capital y escasa
mano de obra, el efecto movimiento de recursos,
como lo explica Naranjo se mantuvo discreto, ya
que “[…] el efecto movimiento de factores se sub-
ordinó al efecto gasto, y sólo se produjo una vez
que este último propagó todas sus consecuencias
en la globalidad de la economía” (Naranjo, 1005:
118). Naranjo identifica una sobre valuación del
tipo de cambio producto del auge que afectó a los
bienes transables, que no sufrieron grandes caídas
en sus producciones por el incremento internacio-
nal de los precios de dichos bienes (Naranjo,
2005: 119). De hecho, es evidente que sólo los
bienes con altos precios pudieron mantener sus
producciones, mientras que el resto del sector
agrícola sufrió un considerable decrecimiento.
“[… E]l auge generó un proceso intenso de reduc-
ción de la agricultura, que hizo que, en pocos
años, el Ecuador se convirtiera en un país impor-
tador de y esencialmente urbano” (Naranjo, 2005:
120). 

Es también pertinente preguntarse si los efec-
tos de enfermedad holandesa se presentaron pos-
teriormente, cuando decayó el precio del petróleo
y se abandonaron las políticas tendientes a prote-
ger a ciertos sectores económicos, abandonando
las recetas cepalinas. Hay quienes así lo señalan
por ejemplo, Fontaine, 2002: 103 y 107. El análi-
sis de la enfermedad holandesa nos ilustra lo pro-
fundamente arriesgado que es esperar una solu-
ción a las necesidades de financiamiento para el
desarrollo concentrando todas las expectativas en
un único recurso.

- La maldición de los recursos naturales

El análisis de la extraña paradoja que se suelen
mostrar países con abundancia de recursos natura-
les pero con crecimientos económicos muy limita-
dos, se empezó a estudiar a finales de los años se-
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senta y principios de los años setenta del siglo
pasado. Las palabras pronunciadas por Juan Pablo
Pérez Alfonzo, fundador de la OPEP, en 1970,
parecen proféticas: “Diez años desde hoy, veinte
años desde hoy, Ustedes verán. El petróleo nos
traerá ruina” (Karl, 1997: 1). Al hablar sobre este
tema hay que evitar caer en determinismos geo-
gráficos como obstáculos para el desarrollo, y por
el contrario, realizar un análisis amplio de las posi-
bles causas por las que la posesión de recursos
naturales parece ser un problema para los pueblos,
en lugar de su bendición. 

La maldición de los recursos plantea una de las
mayores interrogantes para las ciencias sociales en
los últimos tiempos. “Una de las características
más sorprendentes del crecimiento económico
moderno es que las economías abundantes en
recursos naturales tienden a crecer más lentamen-
te que las economías sin recursos naturales sustan-
ciales” (Sachs y Warner, 1997: 2). Situación des-
concertante para el pensamiento económico orto-
doxo, ya que en su lógica racional los recursos
naturales deberían incrementar la riqueza, incre-
mentando las exportaciones y reducir las importa-
ciones, de tal forma que una economía abundante
en recursos esperaría alta inversión y elevadas tasas
de crecimiento (Sachs y Warner, 1997: 3) y no lo
contrario. El argumento señala que este es el caso
cuando se analizan economías mineras, definidas
éstas como las “que generan al menos el 8% de su
PIB y 40% de sus ingresos de exportaciones del
sector minero” (Auty, 2001: 3), ya que como men-
ciona Shaxson: “estos países tienden a crecer más
lentamente, sus ciudadanos son (paradójicamente)
en promedio más pobres, sus gobiernos son más
corruptos y autoritarios; y ellos son más propensos
a conflictos que otros países no dependientes de
minerales” (2008: 1). Por lo tanto, se entiende por
la maldición de los recursos a “la paradoja en que
los países en desarrollo aparentemente bendecidos
con abundantes recursos naturales –específica-
mente recursos extractivos– están condenados al
crecimiento económico estancado y al subdesarro-
llo” (Federico, 2007: 2). 

Varios estudios aparentan confirmar esta extra-
ña situación. “Existe ahora evidencia fuerte de que
los estados con abundantes riquezas en recursos
naturales se desempeñan menos bien que sus con-
trapartes pobres en recursos” (Ross, 1999: 297).
De hecho, algunos pensadores argumentan que la
posesión de recursos provoca un desempeño eco-
nómico prejudicial. “La nueva evidencia sugiere
que los países ricos en recursos no sólo fracasan en
beneficiarse de sus dotaciones favorables, ellos, en
realidad, se desempeñan peor que los países menos
dotados” (Auty, 2001: 1). El estudio más destaca-
do sobre el tema fue el realizado por Jeffrey Sachs
y Andrew Warner, denominado “Natural resource
abundance and economic growth” y publicado en
1997. En ese estudio se analizan a países por un
periodo de 20 años y se concluye que “en prome-
dio, países que comenzaron el periodo con eleva-
dos valores de participación de exportaciones
basadas en recursos naturales en relación al PIB,
tienden a experimentar un crecimiento más lento
durante los siguientes veinte años” (Sachs y
Warner, 1997: 2). 

En un trabajo más reciente, del año 2008 ela-
borado por Sala-i-Martin y Subramanian, que es
cita en el estudio de Victoria Federico, se argu-
menta que “en su análisis estadístico, cuando se
separan los recursos naturales en petróleo/minera-
les y comida/agricultura la relación negativa entre
petróleo/minerales y crecimiento económico se
vuele incluso más significante” (Federico, 2007:
7). Y además, la extracción de petróleo/minerales
es intensiva en capital, mientras que la agricultura
es intensiva en mano de obra (Federico, 2007: 7).
Hoy, el mundo está hipnotizado por las falsas
expectativas que el petróleo genera. “Justo como el
oro contaminó alguna vez la vida del Rey Midas,
el petróleo parece petrolizar la economía y la polí-
ticas de [los países dependientes de su exporta-
ción]. “Es el excremento del diablo”, observó el
fundador de la OPEP, Juan Pablo Pérez. “Nos esta-
mos ahogando en el excremento del diablo””
(Karl, 1997: 2). Los países ricos en petróleo extra-
ñamente tienen situaciones económicas y sociales
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peores que los países que no poseen estos recursos
(Maravall, 2008: 2), esta es la mayor evidencia de
la maldición de los recursos. Los recursos de estos
auges tienden a perpetuar conductas fiscales irrea-
les, ya que con los ingresos extraordinarios en los
países petroleros, “los oficiales del gobierno tienen
una capacidad para extraer inusuales altos ingresos
de sus recursos sin sumar inversión” (Karl, 1997:
15). La paradoja de la abundancia es de gran pre-
ocupación, porque los ingresos provenientes de re-
cursos naturales tienen efectos significativos en los
estados en lo referente a la promoción del desarro-
llo (Federico, 2007: 3). 

Durante mucho tiempo se consideró que la
riqueza de recursos naturales garantizaría bienes-
tar para los pueblos. “Los estados en desarrollo
ricos en recursos naturales aparentaron mantener
un lugar privilegiado en la división internacional
del trabajo” (Ross, 1999: 302). Sin embargo desde
hace mucho tiempo economistas, como Adam
Smith, ya advertían sobre los peligros de la renta
de los metales en desmedro del trabajo” (Karl,
1997:5). En este sentido, Ross menciona una serie
de causas que explicarían esta paradójica situa-
ción, como el decline en los términos de comer-
cio; la inestabilidad de mercancías primarias; los
débiles enlaces entre los sectores con recursos y los
que no lo son, en una economía; la enfermedad
holandesa, explicaciones cognitivas, sociales y
estamentales, así como aquellas explicaciones
basadas en el centralismo o el la propiedad públi-
ca de los recursos naturales (Ross, 1999: 298).
Estas causas pueden ser resumidas en tres grupos:
las causas económicas, las causas políticos-socia-
les, y otras causas.

Esta perspectiva se contradice con la que
hemos anotado a inicios de este estudio, en donde
encontrado que los países más ricos del mundo
ejercen una actividad extractiva tanto o más fuer-
te que los países pobres. Es muy claro que hay na-
ciones muy ricas en recursos naturales que tam-
bién lo son desde el punto de vista económico, los
ya mencionados ejemplos de Estados Unidos y
Canadá son la manifestación más clara. 

Existen también problemas en las relaciones de
causalidad que aquí se establecen. Podría propo-
nerse una relación inversa, esto es que son los paí-
ses con peores instituciones, más corruptos, con
menores niveles de calidad de vida, los que no
pueden desarrollar producciones adicionales a la
extracción de recursos naturales.

De todas maneras conviene seguir analizando
los argumentos en torno a esta maldición para tra-
tar de entender cuáles pueden ser las causas econó-
micas de esta situación. Al respecto hay que men-
cionar en primer lugar, el deterioro en los térmi-
nos de comercio, situación expuesta por Prebish y
Singer y que agrandaría la brecha entre países ricos
industrializados y estados pobres y exportadores
de recursos primarios (Ross, 1999: 301). Según
Sachs y Warner, el crecimiento basado en los re-
cursos sería frustrado por una disminición secular
en precio internacional de los recursos” (Sachs y
Warner, 1997: 8). 

Aunque sobre este tema, como reconoce Ross,
también existen estudios que rechazan la posición
de Prebish como uno preparado por Cuddington
(Ross, 1999: 303). El segundo aspecto económi-
co relevante sobre la maldición de los recursos
son las bruscas fluctuaciones de los precios de las
mercancías primarias. “Una línea de argumenta-
ción extra es que los recursos per se no son el pro-
blema, sino que ellos tienden a tener un mayor
volatilidad de sus precios mundiales, y la volatili-
dad es el problema” (Sachs y Warner, 1997: 9).
Según estos autores, “los exportadores de materias
primas sufren de un crecimiento anormalmente
lento inclusive después de controlar el impacto de
la volatilidad de las exportaciones” (Ross, 1999:
305).

El tercer aspecto relevante se refiere a la enfer-
medad holandesa, la cual es sintetizada por Pegg y
resumida por Federico en lo siguientes términos:
“El elemento causal básico es el boom de un recur-
so natural, que conlleva el incremento de las tasas
de cambio, y el incremento de los costos para los
otros sectores, reduciendo la competitividad del
sector agrícola y manufacturero y en consecuencia
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causando un pobre desempeño económico” (Fe-
derico, 2007: 8). (ver acápite anterior)

Otro grupo de causas pueden ser agrupadas
como sociopolíticas. Por ejemplo, según Sachs y
Warner, los abundantes recursos tienden a generar
corrupción e ineficiencia en las burocracias, ade-
más que los gobiernos que controlan ingresos pro-
venientes de recursos naturales tienden a desperdi-
ciarlos en consumos innecesarios (Sachs y Warner,
1997: 9-10). Lo cierto es que las economías de-
pendientes en exportaciones de mercancías prima-
rias influyen en las formas de sus instituciones
sociales como políticas (Karl, 1997: 6), sin desme-
recer el fundamental papel que las instituciones
juegan en el manejo de los excedentes de los auges
primario exportadores en relación con el desarro-
llo de sus pueblos. “[…] El desempeño económi-
co de los países luego de un boom de recursos
depende en una extensión considerable en las polí-
ticas seguidas por sus gobiernos. Incluso los go-
biernos de economías pequeñas tienen considera-
ble influencia sobre el desempeño de su propia
economía” (Neary y van Wijnbergen en Ross,
1999: 307). 

Ross hace una distinción entre causas sociopo-
líticas de la maldición de los recursos (1999: 308).
Las primeras son las teorías cognitivas, “aproxima-
ción que sugiere que la riqueza de los recursos
causa un tipo de miopía entre los actores públicos
y privados” (Ross, 1999: 309). Esta postura ha
sido ampliamente debatida a pesar de su enfoque
determinista. Su mejor exponente es Bodin quien
en sus “Seis libros del bienestar común”, mencio-
na que: “Los hombres de un vigoroso y fértil suelo
son más frecuentemente afeminados y cobardes,
mientras que al contrario un país infecundo hace
que los hombres se templen por la necesidad y por
consecuencia son cuidados, vigilantes e industrio-
sos (Bodin en Ross, 1999: 309). 

Otros explicaciones son sociales, “aproxima-
ción que sugiere que un boom de recursos aumen-
ta la capacidad política de los actores no estatales
ligados a la exportación que logran imponer al
Estado políticas que aumentan su beneficio, sacri-

ficando los intereses políticos más globales” (Ross,
1999: 310). Es decir, existe una concentración del
poder por parte de los beneficiarios de los ingresos
provenientes de recursos primarios, quienes man-
tendrán políticas en su beneficio, pero en perjurio
para el resto de la economía. 

El tercer grupo de explicaciones son aquellas
centradas en el Estado. Esta explicaciones son un
híbrido que mezclan argumentos cognitivos, so-
ciales e institucionales para explicar el daño que
los ingresos de recursos primarios provocan en la
economía (Ross, 1999: 312). Estos argumentos
consideran dos aspectos fundamentales de los
estados: “primero, que los estados son satisfactores
de ingresos y no maximizadores de ingresos; y,
segunda, que cuando las demandas de un Estado
disminuyen el ingreso, también disminuye el al-
cance de su política económica” (Ross, 1999:
313). Los estados tienden a perpetuar políticas en
base a ingresos excepcionales de un boom. “[…]
Cuando los estados reciben grandes ingresos ines-
perados, ellos tratan de hacer demasiado muy
pronto, dejando una administración del gobierno
sobre extendida” (Ross, 1999: 317). Los cierto es
que los ingresos adicionales por un boom en re-
cursos naturales que manejan lo estados tienden a
incrementar el bienestar social, sea mediante el in-
cremento de los bienes y servicios, los subsidios, o
mediante la reducción de los impuestos (Karl,
1997: 27). Por ejemplo, el caso del petróleo “pro-
veyó a los tomadores de decisiones la capacidad de
pagar sus elecciones sobre un periodo prolongado
sin tener que apretar demasiado a sus poblaciones,
al menos inicialmente” (Karl, 1997: 41-42). 

Ross, finalmente menciona un cuarto grupo de
causas (1999: 319). Primero, existen teorías que
argumentan que “la maldición de los recursos ha
sido causas por la propiedad estatal de los recursos
[…]” (1999: 319). En este sentido, lo que se plan-
tea es que si la propiedad estatal sobre los recursos
es el problema, la privatización sería la solución
(1999: 320), pero podría resultar que la reducción
del poder de acción del Estado sobre los recursos
pueda empeorar la situación económica de dichos
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países. Otras teorías consideran que los abundan-
tes ingresos por recursos naturales promueven
corrupción en tal nivel que los sistemas democrá-
ticos peligrarían. “Si la abundancia de los recursos
naturales promueve la corrupción y presumible-
mente menores niveles de cumplimiento de la ley,
entonces el nivel de democracia se deteriorara”
(Federico, 2007: 12). Karl evidencia un relación
entre poder y abundancia, que se intensifica ante
ingresos inesperados (Karl, 1997: 43). 

Según Shaxson, los causales sociopolíticas de
la maldición de los recursos se resumen en la
fragmentación que provocan (2008: 6). “En
esencia, ingresos [de recursos naturales] fluyen o
gotean hacia abajo, a través de las políticas nacio-
nales y la sociedad, y en el proceso facciones
compiten o pelean por su parte de lo recaudado.
Esta competencia por recursos exacerba las ya
existentes divisiones sociales y políticas […] y
crea nuevas” (Shaxson, 2008: 7). Esta fragmenta-
ción se produce en todos los niveles, de tal
forma, que por ejemplo, para el caso de países
productores de minerales “hay un justo y amplio
consenso sobre que [estos países] tiende a ser más
autoritarios, más conflictivos, más corruptos,
más inequitativos y más pobres que sus pares”
(Shaxson, 2008: 7).

De acuerdo a Shaxson, existe un relación entre
la fragmentación y la corrupción-autoritarismo,
que aparenta no ser tan obvia pero si muy fuerte
(2008: 9), y se evidencia en la reducción de la con-
fianza social y la pérdida de sentido de ciudadanía,
es decir, existe una desconfianza en la ciudadanía
hacia los otros ciudadanos y hacia las institucio-
nes, promovida por la corrupción galopante
(Shaxson, 2008: 9-10).

Finalmente, el estudio de Sachs y Warner pre-
senta hipótesis preliminares para establecer la rela-
ción entre recursos-intensidad y crecimiento, entre
las que se destacan: que la alta abundancia de recur-
sos naturales permite el incremento de la depen-
dencia de la renta, la corrupción, y la más pobre efi-
ciencia del gobierno global; que la elevada riqueza
de recursos ha comprometido a los países en des-

arrollo a buscar el proteccionismo, estrategias de
desarrollo lideradas por los estados, mientras ellos
tratan de combatir los efectos de la enfermedad
holandesa; que los países con mayor abundancia de
recursos naturales tendrían mayor demanda global
y mayores precios relativos de los bienes no trans-
ables; etc. (Sachs y Warner, 1997: 21).

En conclusión:

“Toda la mayoría de los países exportadores han
encarado el mismo dilema externo a lo largo de
la historia. Por un lado, ellos tienen que negociar
duro, tanto individual como colectivamente,
para emerger de la dominación de las compañí-
as internacionales que tan profundamente han
afectado los caminos de su desarrollo. Por otro
lado, su éxito gradual paradójicamente establece
el escenario para bruscos incrementos y descen-
sos en los precios, una prolongada depresión de
precios bajos y un especialmente riesgoso
ambiente internacional” (Karl, 1997: 52).

El tema de la maldición de los recursos ha sido
analizado desde una posición ortodoxa, básica-
mente en países desarrollados, por lo que, las solu-
ciones propuesta como fondos de estabilización,
transparencia, diversificación de la economía, etc.,
no parecen ajustarse a la realidad de los países en
desarrollo. “Mientras aparentan ser extremada-
mente buenas ideas en la teoría, sin embargo, el
rendimiento por todas ellas en la tierra ha sido
muy patético, y en algunos casos desastrosamente
inadecuados” (Shaxson, 2008: 4). 

Las más tradicionales propuestas de solución
para contrarrestar la maldición de los recursos son:
Primero, fondos de ingresos de recursos naturales,
cuyo caso más ejemplar son los fondos petroleros.
El propósito de estos fondos es “mantener los in-
gresos dañinos fuera de las economías nacionales,
para evitar la enfermedad holandesa, para desva-
necer los ingresos volátiles, para ahorrar dinero pa-
ra las futuras generaciones y para mitigar los pro-
blemas de gobierno que emergen de los ingresos
extraordinarios [de recursos naturales]” (Shaxson,
2008: 4).
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La segunda propuesta es la diversificación de la
economía, que se “enfoca en crecer los sectores
alternativos para reducir el dominio de los sectores
[naturales]” (Shaxson, 2008: 4).

Y finalmente la tercera propuesta, es la transpa-
rencia, en la creencia “que mejor información per-
mitirá a los ciudadanos llamar a los gobiernos a
rendir cuentas” (Shaxson, 2008: 4). Pero como ya
se mencionó anteriormente estas propuestas pare-
cen funcionar bien en países desarrollados, pero
no toman en cuenta otros factores que caracteri-
zan a los países en desarrollo, por lo que, como
menciona Shaxson, “[e]n economías minerales en
desarrollo de naciones en África y en otras partes,
los resultados de estas iniciativas han sido prefe-
rentemente deplorables” (Shaxson, 2008: 12), ya
que sólo es políticamente posible aplicar solucio-
nes de este tipo una vez que los países se encuen-
tran previamente bien gobernados (Shaxson,
2008: 12).

Según Shaxson, el principal problema es que
los auges de recursos naturales causan que los esta-
dos enfoquen el tema tributario en las empresas
antes que en los ciudadanos: 

“La principal razón para este fracaso es que tales
aproximaciones en su mayoría no direccionan el
hecho que los gobernantes en estados depen-
dientes de los minerales tasan a las compañías
mineras, no a sus ciudadanos, de este modo
traspasando a un proceso saludable de redición
de cuentas ciudadanía-estado […] que ocurre
cuando los gobiernos tasan directamente a los
ciudadanos. La única manera para direccionar el
problema seriamente es una aproximación más
radical: distribuir los ingresos de minerales
directa y equitativamente a todos los ciudada-
nos de un países […]” (Shaxson, 2008: 1-2).

Según esta propuesta, liberal, el régimen fiscal es
un factor central en la maldición de los recursos
(Shaxson, 2008: 10). Para Shaxson, “las relaciones
con impuestos directos, promover las negociacio-
nes y la rendición de cuentas, son componentes
esenciales para la formación de consenso en una

nación”, por lo que, la redistribución directa de los
ingresos extraordinarios de una auge de recursos
naturales sería fundamental para evitar las causas
que provocan que dichos excedentes sean una
maldición. Pero, hay que tomar en cuenta, además
de todos los argumentos en contra de la propues-
ta de Shaxson, como que promovería la corrup-
ción, sería una especie de privatización, no evitaría
la enfermedad holandesa, promovería dependen-
cia cultural, etc. (Shaxson, 2008: 22-25). Esta
alternativa responde a su origen liberal, restaría ca-
pacidad al Estado, con lo bueno o malo que aque-
llo involucre.

- Sobre la maldición de los recursos naturales en
Ecuador

De todo lo dicho anteriormente, no puede menos
que quedar un dejo de familiaridad con lo que ha
vivido y vive Ecuador, en especial, cuando el
petróleo pasó a ser el eje fundamental de la econo-
mía ecuatoriana. Gran parte de los fenómenos
descritos anteriormente, están presentes en el caso
ecuatoriano: la volatilidad de los precios del petró-
leo y su efecto negativo en la gestión pública, o el
deterioro de algunas exportaciones primarias en lo
que algunos consideran un caso de enfermedad
holandesa Esto lleva a que Acosta se refiera a aquel
boom petrolero como un espejismo (2006: 88). Se
han anotado sin embargo importantes efectos de
ese auge exportador en el mejoramiento de algu-
nos indicadores sociales (aumento del alfabetismo
y disminución de la mortalidad infantil) (Busta-
mante, 2007). En nuestro país se generó una diná-
mica rentista, provocando una disputa por esa ri-
queza, que encaja bien con las causales sociopolí-
ticas presentadas con antelación.

En los años recientes, según Acosta, la econo-
mía ecuatoriana presenta un doble carácter, en
donde la dependencia petrolera, se ajustaría muy
bien con las argumentaciones sobre la maldición
de los recursos. “La economía vive una dualidad:
por un lado, presenta cifras macroeconómicas
relativamente estables […]; por otro lado, su apa-
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rato productivo no petrolero no encuentra la sen-
da de una recuperación, lo que se refleja en las
[…] elevadas cifras de desempleo y en el continuo
deterioro de las condiciones de vida de la pobla-
ción” (Acosta, 2006: 97).

De hecho, según Acosta, los problemas econó-
micos relacionados con la dependencia de la eco-
nomía nacional, por un lado, de petróleo, y por el
otro, de los mercados exteriores, tiene repercusio-
nes negativas en las instituciones políticas y en
última instancia en la sociedad ecuatoriana. 

“Ayer como hoy, están presentes aquellas dis-
torsiones que acompañan a la producción y la
exportación de recursos naturales, tanto en le
estructura y en la asignación de recursos eco-
nómicos, como en la distribución regresiva del
ingreso nacional. Esto ha generado un deterio-
ro de la gobernabilidad democrática y obvia-
mente del medio ambiente, lo que afecta a las
comunidades donde se produce esta extracción
de recursos naturales, en el caso ecuatoriano
particularmente la Amazonía por la extracción
del petróleo” (Acosta, 2006: 98).

Esto, sin embargo debe ser contrastado con
otros elementos, tales como las cifras recien-

tes que hablan de un tendencia sostenida a
la disminución de la pobreza desde 1999
con un 46,3% a un 14,7% en el 2008
(Albornoz, 2010). O lo que señala Cristina
Vallejo, quien al analizar la metabolismo
material de la economía ecuatoriana y en-
cuentra que “en términos económicos la
maldición de los recursos naturales no se
confirma, pues el producto crece más rápi-
do que el uso de recursos naturales”
(2010:52).
Esto nos lleva a concluir que no es posible

hacer un análisis mecánico de la relación entre los
recursos naturales y el desempeño de las economí-
as, lo que si es claro que el desarrollo de un sector
de extracción de recursos naturales muy dinámico
y en auge, genera conflictos y presiones en las eco-
nomías de los países no desarrollados. En la expe-
riencia del Ecuador hay factores que muestran
cómo estos problemas si se han hecho presentes en
nuestra economía, pero también existen medidas y
políticas que los han controlado parcialmente. Por
otra parte, algunos de los problemas más impor-
tantes, tales como la dinámica rentista, y proble-
mas de calidad en la gestión gubernamental han
sido y son problemas relevantes para nuestro país.
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Algunos elementos históricos

El uso de minerales ha estado presente en diferen-
tes culturas a lo largo de la historia de la humani-
dad, bajo diferentes modalidades tecnológicas y en
diferentes escenarios políticos. Decir que la mine-
ría es parte de la historia de la humanidad es una
afirmación vasta que poco o nada dice de las im-
plicaciones políticas, ecológicas y sociales que este
tipo de actividad ha tenido en cada sociedad que
ha dedicado esfuerzos en algún tipo de actividad
minera. El uso de la piedra para la creación de
utensilios, la elaboración y diseño de objetos de
cerámica, así como las técnicas de la extracción y
manejo de metales corresponden a realidades his-
tóricas precisas que necesitan de análisis particula-
res. En esta parte se va a hacer una referencia his-
tórica de la extracción de minerales metálicos en el
Ecuador en tres escenarios: una época precolombi-
na, una época colonial y una época republicana.

Sobre la época precolombina se tienen registros
arqueológicos de usos de cobre, oro, piedra, obsi-
diana y cerámica en lo que hoy corresponde al
Estado nacional ecuatoriano. En cuanto a los
metales, poco se conoce de la tecnología que se
usaba para la extracción de oro, plata y cobre, pero
puede estimarse que era lavado de oro en ríos y
extracción de vetas superficiales. Los señoríos étni-
cos precolombinos no tuvieron un sistema de acu-
mulación de metales preciosos como el oro, a dife-

rencia de los incas, aunque sí tenían usos ceremo-
niales de este mineral. 

Los incas habían establecido un modelo de
producción aurífera definido por una especializa-
ción del trabajo y un sistema de acumulación. En
el siglo XVI, el virrey Don Francisco de Toledo
conoció que “el dicho Guayna Capac, inga, hacía
a los indios que labren y trabajen en minas de oro
y plata y otros metales, donde los había, y todo lo
que sacaban era para dicho inga…” (Levillier cita-
do por Chacón, 1986: 3 y 4). 

Los conquistadores continuaron con este siste-
ma de producción bajo la forma de las encomien-
das o mitas, es decir, un tributo que pagaban los
conquistados con trabajo. En Bolivia y Perú se
aplicaron las encomiendas para el trabajo en las
minas de oro y plata, principalmente en las minas
de Potosí, pero hacia el norte, en la provincia de
Quito, las encomiendas se aplicaban a los obrajes
y al trabajo para la producción de licor (estancos). 

El Estado colonial español puso mucho empe-
ño en explotar las minas de oro y plata. Cada mina
tenía un encargado o señor de minas y a su cargo
un grupo de trabajadores indígenas que estaban
obligados a prestarle servicios (mitas). La inmedia-
ta consecuencia de este tipo de trabajo fue la agru-
pación de familias y la formación de caseríos. En
tales condiciones, la vida de un minero indígena
estaba caracterizada por la sobreexplotación y el
maltrato (Chacón, 1986: 5-17).
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Sobre la base de los registros preincaicos e in-
caicos, dos fueron los sitios escogidos por el Virrey
Don Francisco de Toledo en 1570 para la explota-
ción minera de la colonia, en el actual territorio
del Ecuador. Por un lado, Cañaribamba, la actual
Cuenca y, por otro lado, el Cerro de Zaruma. Sin
embargo, estos dos sitios de explotación no pros-
peraron y más bien fueron las minas de Perú y Bo-
livia las que fueron más explotadas, porque existí-
an grandes yacimientos minerales, pero también
porque había una mayor cantidad de trabajadores
indígenas de los que se podía disponer (Chacón,
1986: 12 y 13). Hay otros autores, sin embargo,
que ponen en duda que la causa de esto haya sido
la disminución de la población indígena (Phelan,
1995). 

A partir del siglo XV hay, según Chacón, un
cambio tecnológico. En Alemania se empezó a
usar el mercurio (azogue) para separar el oro de
otros metales. Elías Trabulse, sin embargo afirma
que la amalgama o técnica de patio fue desarrolla-
da en México, por el español Bartolomé de Me-
dina (Trabulse, 1994) 

En la segunda mitad del siglo XVI “Gil Ra-
mírez Dávalos, siendo gobernador de Quito y fun-
dador de la ciudad de Cuenca, descubrió las minas
de mercurio del cerro del azogue, cercana a Cuen-
ca” (Chacón, 1986: 17). Estas minas surtieron de
mercurio a parte del virreinato del Perú y en el
siglo XVII, al caer la minería de oro y plata, la ex-
plotación del mercurio también decayó (Chacón,
1986: 21-28). 

Harner (1994: 25-34) hace una referencia de la
conquista española en la Amazonía de la Provincia
de Quito. En 1549, Hernando de Benavente llegó
hasta el río Upano, pero se retiró al no poder hacer
contacto pacífico con los habitantes de allí (fami-
lias shuar), sin embargo, esta expedición dio cuen-
tas de la presencia de placeres auríferos por lo que
las expediciones continuaron. Tres años más tarde,
en 1552, se fundaron Logroño y Sevilla de Oro,
aunque no se sabe exactamente la ubicación de
estos caseríos, Harner estima que se establecieron
en las orillas del río Upano y que desaparecieron

por la sublevación shuar que se produjo en 15991

Las causas de esta sublevación shuar tuvieron que
ver con las encomiendas que los españoles estable-
cieron para la explotación de oro (Harner, 1994:
25-34).

A lo largo del siglo XIX se tiene referencias de
contactos pacíficos con las familias shuar. Estos
contactos se daban desde Macas que a su vez esta-
ba conectada con Riobamba. A través de estas
conexiones fue llegando gente para lavar oro en las
orillas de los ríos Upano. La fiebre del oro produ-
jo el crecimiento poblacional de Méndez que en
1937 tuvo una población de tres mil habitantes,
mucho más que Macas. Esta fiebre no duró mu-
cho, pero sirvió para la creación del camino entre
Méndez y la provincia del Azuay, por lo que se
produjo una migración desde el Azuay hacia lo
que actualmente se conoce como Zamora (Har-
ner, 1994: 36-45).

En la época de la Gran Colombia y con la apa-
rición del Estado ecuatoriano no se desarrollaron
minas sino que todas las formas de obtención de
oro fueron a través del lavado de oro. Recién en
1890, una mina en Cuenca en el cerro Pilzhun fue
explotada por la “Compañía Explotadora” de
Guayaquil. El material extraído fue transportado
hasta Sajonia donde se aplicarían las actividades de
beneficio (Chacón, 1986: 81-96). 

En la primera mitad del siglo, la empre-
sa “Southamerican Development Company”
(SADCO) creó un proceso de explotación de las
minas Portovelo en el cerro Zaruma, antigua mina
explotada por los incas, que se mantuvo hasta
1950. Este es el proyecto minero más grande que
se ha desarrollado en el Ecuador. Existen otros
descubrimientos que se han ido dado con el trans-
curso de los años, quizás el más famoso de ellos,
sea la mina de Nambija en Zamora.
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1 La referencia de esta sublevación es del padre Juan de Velasco
en su obra “Historia del Reino de Quito en la América
Meridional” escrita en 1842. Es importante decir que la obra
del padre Velasco es discutida por historiadores y arqueólogos,
principalmente por la referencia a la existencia del Reino de
Quito, ya que ningún otro historiador y, sobre todo cronista de
la conquista, hace referencia sobre este reino. 



En resumen, la minería no ha sido una activi-
dad significativa en el Ecuador, más bien se ha da-
do en momentos y en lugares concretos. La época
precolombina identificó varios sitios para la
minería que se han mantenido explotados hasta la
actualidad: como Zaruma, Portovelo y Ponce
Enríquez. El resto de eventos relacionados con la
minería se refieren a procesos de lavado de oro en
ríos que son de corta duración, tanto en la colo-
nia como en la época republicana, a excepción de
SADCO en Portovelo que puede ser considerada
la primera mina industrializada. 

La producción física de la minería en el Ecuador

Esto se refiere a la cantidad de material que ha sido
extraído de una mina, sin tomar en cuenta del va-
lor de mercado del material extraído. En la tabla
No. 10 se pueden ver los datos que describen la
producción de la actividad minera en el Ecuador
desde el año 1994 hasta el año 2005, en esta tabla
no se toma en cuenta a los hidrocarburos.

La mayoría de la producción minera, en térmi-
nos de la cantidad de mineral extraído, se refiere a
los materiales de construcción, luego tienen im-
portancia las calizas y las arcillas. En el gráfico No.
7 se puede ver una tendencia de crecimiento en la
extracción de caliza (usada en la industria de ce-
mento), los materiales de construcción y la arcilla
(usada en la industria de la cerámica), esto se debe
a que las necesidades de vivienda relacionadas con
el crecimiento poblacional están en aumento. Si
comparamos esta tendencia con la evolución del
oro, podemos que ver que el crecimiento de este
último es menos regular, ya que su crecimiento
tiene que ver directamente con la evolución del
precio del oro en el mercado. En el gráfico No. 8
se puede ver la evolución del Promedio Inter-
nacional del Oro desde 1994 hasta 2005. La for-
ma de esta tendencia es similar a la producción
nacional del oro, lo que confirma que el creci-
miento de la producción de oro está directamente
relacionado con el precio. 

Ahora bien, si analizamos la tasa de crecimiento
anual de cada uno de los minerales extraídos,
constatamos que el mayor crecimiento se refiere a
las puzolanas cuya producción en el período se
multiplica por 100 generando una tasa de creci-
miento anual superior al 150%, es decir, lo que se
produjo en el primer año se triplicó en el quinto
año, esto se puede observar en el gráfico No. 9.
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Gráfico Nº 7. Evolución de las principales producciones mineras de
acuerdo a la cantidad de material extraído

Fuente: Ministerio de Minas y Petróleos 2008
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Las otras líneas productivas con crecimiento alto
son las del caolín, directamente vinculado a la
industria cerámica; además del oro, que es el prin-
cipal producto metálico del país. Luego de ellos,
tenemos a los materiales de construcción, que uni-
dos a las calizas (vinculadas a la producción de
cemento) y a la arcilla, nos hablan de una minería
estrechamente vinculada a los procesos de cons-
trucción. 

De manera inversa, el yeso, el feldespato y el
mármol muestran una producción claramente de-
creciente.

Debemos anotar además la existencia de algu-
nas pequeñas producciones marginales como son
sustancias que sirven para lodos de perforación en
la industria petrolera o minera, y un caso curioso,
por tratarse de un producto gaseoso, el procesa-
miento de CO2 asociado a vertientes naturales que
es utilizado para la industria de alimentos (hielo
seco).

- Potencial minero

No existen datos oficiales del potencial minero en
el Ecuador. El Proyecto de Desarrollo Minero y
Control Ambiental (PRODEMINCA) fue creado

en la década de 1990 para generar esta informa-
ción, pero sólo produjo información a gran escala,
es decir, se conoce donde podrían haber vetas de
minerales, pero no el detalle de su ubicación y me-
nos aún el tamaño de la veta. PRODEMINCA
estimó que el total de reservas en 16 de los depó-
sitos más grandes de Ecuador son superiores a:
700 t. de oro (Au), 1 600 t. de plata (Ag) y 1 500
000 t. de cobre (Cu) (PRODEMINCA, 2000).

Sin embargo, sólo el Proyecto Mirador de Ecua-
corriente ha estimado una reserva de cobre de 1
263 903,75 toneladas, lo cual muestra que los da-
tos de PRODEMINCA son muy conservadores. 

• Potencial de la minería del cobre

Según la información de la empresa canadiense
Ecuacorriente, se pretende hacer una inversión de
2 000 millones de dólares para la producción de
cobre en la provincia de Zamora. Después de 11
años de actividades de prospección, se ha determi-
nado una ley, concentración de 0.68% de cobre
por tonelada extraída. Se pretenden explotar 27
mil toneladas diarias. Si se toma en cuenta que la
mayor mina de cobre del mundo en Chile tiene
una concentración de 1.53% de cobre por tonela-
da. Resulta ser que la explotación de cobre es alta-
mente rentable.
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Gráfico Nº 9. Tasa de crecimiento anual de las principales 
producciones mineras

Fuente: Ministerio de Minas y Petróleo, 2008

Tabla Nº11. Reservas de minerales metálicos al 2000

Oro 700 toneladas

Plata 1600 toneladas

Cobre 1.500.000 toneladas

Fuente: PRODEMINCA, 2000

Tabla Nº 12. Estimación de la reserva de Ecuacorriente en el
Proyecto Mirador

Total toneladas 27000 diarias

Ley de cobre 0,63%

Oro 0,2 g/ton

Plata 1,6 g/ton

Fuente: Ecuacorriente 2007
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Tales ingresos brutos deberán cubrir todos los cos-
tos, y generar las utilidades para los inversionistas.
Esto repercutirá también en un aumento de los in-
gresos estatales, pero es difícil hacer una estima-
ción de cómo esto repercutirá en los ingresos fis-
cales. De todas maneras se debe señalar que el va-
lor de esta producción, correspondería a un 5%
del total de la producción petrolera actual. Con
los precios especialmente altos que tiene el petró-
leo. En situaciones de precios bajos, este monto
puede representar hasta un 15% del valor total de
la producción petrolera del país.

El valor de la producción

En la tabla No. 16 se puede apreciar la estimación
del valor de la producción de todo el sector mine-
ro ecuatoriano, donde la producción de petróleo y
gas llega al 99% del valor total. Esto tiene directa
relación con la productividad por trabajador (tabla
17) que, en el caso de los hidrocarburos es aproxi-
madamente 87 veces superior a la del resto del sec-
tor minero. En él de todas maneras encontramos
también apreciables diferencias, pues el sector de
minas no especificadas, que incluye la minería de
insumos para la industria (puzolanas, calizas etc.)
tiene una productividad 14 veces superior a la del
sector menos productivo (por trabajador) que es el
de la minería metálica, que está representada casi
en su totalidad por la minería del oro.

Tabla Nº 13. Producción estimada de Ecuacorriente

Producción estimada de Ecuacorriente en el Proyecto Mirador

Cobre 369.000,00 libras diarias 2.559.015.000,00 libras en 
19 años

Oro 188,15 onzas diarias 1.304.820,25 onzas en 
19 años

Plata 1.505,23 onzas diarias 10.438.770,05 onzas en 
19 años

Fuente: Ecuacorriente 2007

Tabla Nº 14. Precios actuales 

Precios actuales de los minerales 

Cobre 3,57 USD Libra

Oro 899,35 USD Onza

Plata 16,82 USD Onza

Fuente: http://www.sonami.cl/ 
Nota: precios promedio de 2008

Tabla Nº 15. Precios actuales y su relación con las reservas
estimadas

Cobre 1.317.330,00 USD 9.135.683.550,00 USD En 
Diarios 19 Años

Oro 166.964,31 USD 1.157.897.489,85 USD En 
Diarios 19 Años

Plata 24.941,66 USD 172.970.419,73 USD En
Diarios 19 Años

Fuente: Ecuacorriente 2007, http://www.sonami.cl/

Tabla Nº 16. Producción total del sector minero

Dólares constantes de 2000

Actividad 2000 2001 2002 2004 2005

Minería 2.394.926.024 2.551.188.712 2.833.816.166 2.875.851.714 2.531.433.521

Extracción de petróleo crudo y 
de gas natural 2.375.022.313 2.364.770.311 2.643.214.673 2.749.215.946 2.487.018.309

Extracción de minerales metalíferos no 11.644.168 10.468.931 12.440.818 12.738.843 13.322.791
ferrosos, excepto uranio y torio

Extracción de piedra, arena, arcilla 8.259.543 12.703.681 9.391.752 10.007.749 11.425.880

Explotación de minas y canteras N.C.P. -     1.789.778 5.043.769 8.424.325 7.078.610

Fuente: INEC, Encuestas de manufactura y minería Nota: en esta encuesta no se incluye la información del 2003



71

Un balance para el Ecuador

Tabla Nº 17. Producción por empleado del sector minero

Dólares constantes de 2000

Actividad 2000 2001 2002 2004 2005

Minería 589.883 761.549 829.086 772.041 728.261

Extracción de petróleo crudo y de gas natural 1.712.345 1.798.304 1.619.617 1.540.177 1.390.172

Extracción de minerales metalíferos no ferrosos, 5.319 7.045 10.164 9.381 11.821
excepto uranio y torio

Extracción de piedra, arena, arcilla 17.065 25.820 18.598 18.163 22.058

Explotación de minas y canteras N.C.P. -     31.400 88.487 271.752 168.538

Fuente: INEC, Encuestas de manufactura y minería Nota: en esta encuesta no se incluye la información del 2003

Tabla Nº 18. Valor agregado del sector minero

Dólares constantes de 2000

Actividad 2000 2001 2002 2004 2005

Minería 2.284.836.325 2.273.275.135 2.413.389.684 2.390.837.324 2.140.161.608

Extracción de petróleo crudo y de gas natural 2.277.311.576 2.123.334.934 2.268.927.082 2.298.406.736 2.113.502.979

Extracción de minerales metalíferos no ferrosos, 4.231.798 4.575.704 4.800.043 6.410.837 7.251.695
excepto uranio y torio

Extracción de piedra, arena, arcilla 4.231.798 5.217.129 2.984.147 3.781.781 4.781.026

Explotación de minas y canteras N.C.P. - 929.489 2.512.464 3.459.325 1.035.745

Fuente: INEC, Encuestas de manufactura y minería Nota: en esta encuesta no se incluye la información del 2003

Tabla Nº 19. Valor agregado por empleado del sector minero 

Dólares constantes de 2000

Actividad 2000 2001 2002 2004 2005

Minería 562.768 678.590 706.082 641.836 615.697

Extracción de petróleo crudo y de gas natural 1.641.897 1.614.703 1.390.274 1.287.623 1.181.388

Extracción de minerales metalíferos no ferrosos, 1.933 3.079 3.922 4.721 6.435
excepto uranio y torio

Extracción de piedra, arena, arcilla 8.743 10.604 5.909 6.863 9.230

Explotación de minas y canteras N.C.P. -     16.307 44.078 111.591 24.661

Fuente: INEC, Encuestas de manufactura y minería Nota: en esta encuesta no se incluye la información del 2003



De estos datos se desprende que la actividad
minera excluida el petróleo ha representado
aproximadamente el 4 por mil del PIB del
Ecuador. Esta cifra es bastante estable puesto que
oscila en los últimos 8 años entre el 0,38% al
0,43% (Tabla 20).

Nos parece útil comparar estas productividades
con las generales de la economía ecuatoriana. De
donde obtenemos valores según los cuales la pro-
ductividad de la minería metálica (que en el
Ecuador significa oro) es ligeramente superior a la
de la economía en general (un 15% más alta). Una
situación mejor encontramos en la minería de
materiales de construcción en donde la producti-
vidad por trabajador se ubicaría en alrededor del
200% de la productividad media de la economía.
Mucho mejor es la situación en lo referente a las
líneas de producción para la industria de materia-
les de construcción, en donde tendríamos una
productividad cinco veces superior a la media de
la economía nacional.

Se debe de todas maneras mantener cierto cui-
dado con el uso de estas comparaciones pues las
metodologías utilizadas para estimar las producti-
vidades de los sectores mineros se obtienen a par-
tir de la encuesta de manufactura y minería con
un sistema de muestreo que tiene limitaciones,

mientras que el promedio para la economía nacio-
nal surge de las cuentas nacionales.
Esto es particularmente importante para el caso de
la minería del oro. En ella la información estadís-
tica encuentra las limitaciones propias de lo ambi-
gua que es la información para un sector informal.
De todas maneras si vemos las cifras y considera-
mos que estos son promedios, significa que existi-
rán muchos de los trabajadores de la minería con
ingresos que pueden ser inclusive inferiores al sala-
rio mínimo vital. Esto puede implicar muy malas
condiciones de vida, y lógicamente la inexistencia
de recursos para cubrir los costos de reparación,
prevención o mitigación de daños a la naturaleza
o la propia salud humana. Esto se hace aún más
grave si consideramos que el Valor Agregado, la
verdadera medida de la productividad, en donde
tenemos que en el sector minero aproximadamen-
te el 50% del valor de la producción corresponde
a costos.

Surge por lo tanto la preocupación sobre cuá-
les son las causas de que esto se mantenga de esta
manera. A este respecto consideramos relevante
señalar los siguientes elementos. La existencia de
personas que están dispuestas a trabajar en un sec-
tor informal de la economía con muy baja produc-
tividad, es un fenómeno económico general y que
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Tabla Nº 20. Producto Interno Bruto por Rama de Actividad  2000-2008

Miles de dólares de 2000

2000 2001 2002 2003 2004 2005 (sd) 2006 (p) 2007 (prev) 2008 (prev)

Explotación de minas 
y canteras (excluye 
refinación de petróleo) 3.429.731 3.466.376 3.379.602 3.582.561 4.490.051 4.540.043 4.587.580 4.368.061 4.543.808

Extracción de petróleo 
crudo y gas natural 3.361.134 3.395.252 3.306.059 3.506.876 4.409.211 4.457.867 4.502.058 4.280.758 4.455.684

Otros productos mineros 68.597 71.124 73.543 75.685 80.840 82.176 85.522 87.303 88.124

Producto Interno Bruto   15.933.666 16.784.095 17.496.669 18.122.313 19.572.229 20.747.176 21.553.301 22.090.180 23.066.808

2000 2001 2002 2003 2004 2005 (sd) 2006 (p) 2007 (prev) 2008 (prev)

Explotación de minas 
y canteras (excluye 
refinación de petróleo) 21,5% 20,7% 19,3% 19,8% 22,9% 21,9% 21,3% 19,8% 19,7%

Extracción de petróleo 
crudo y gas natural 21,1% 20,2% 18,9% 19,4% 22,5% 21,5% 20,9% 19,4% 19,3%

Otros productos mineros 0,43% 0,42% 0,42% 0,42% 0,41% 0,40% 0,40% 0,40% 0,38%

Producto Interno Bruto  15.933.666 16.784.095 17.496.669 18.122.313 19.572.229 20.747.176 21.553.301 22.090.180 23.066.808



no puede ser resuelto desde uno de los sectores de
la informalidad. En otras palabras si se lograra for-
malizar a la minería informal, y generar mejores
niveles de productividad, existirá un flujo de per-
sonas desde todo el sector marginal de la sociedad
ecuatoriana, hacia este sector que inclusive puede
incrementarse si existen expectativas ciertas de que
ese es el camino para una eventual formalización.

En el caso de la minería existe un factor adicio-
nal que incrementa esta dinámica, y este es el he-
cho de que existen expectativas reales de ascenso
económico, o de acceso (a veces transitorio) a im-
portantes recursos. Esta expectativa lleva a que
muchas personas estén dispuestas a pasar por con-
diciones especialmente duras con la expectativa de
algún día ser favorecidos en esta especie de lotería.
La información que hemos podido obtener de
mineros señala que este asenso es real, sucede con
cierta frecuencia, y es algo que muchas personas
consideran posible obtener.

También es necesario señalar que las caracterís-
ticas de informalidad implican relaciones de
poder, que en muchas ocasiones son duras y dis-
criminatorias hacia los más débiles. En este con-
texto existen niveles fuertes de violencia. De todas
maneras estas relaciones de poder son complejas, a
veces no se refieren directamente a la operación

minera, sino el control de canales de comercializa-
ción, abastecimiento de alimentos o insumos.

Ocupación 

A nivel de empleo la información más completa es
la que proviene de las fuentes censales. El sector
que mayor trabajadores ocupa es el sector de hi-
drocarburos, tal como se constata en el gráfico No.
11. En cuanto a ocupación se refiere se ve el peso
similar de la minería metálica (oro) y la de mate-
riales de construcción.

Aspectos tributarios

Los pagos al Estado del sector minero han experi-
mentado un crecimiento constante a partir del año
2005, de hecho tal como se observa en las tablas
15, 16, 17, estos han incrementado de 3 177 874
en el año 2005 a 5 209 785 en el año 2007.

El sector de mayor crecimiento es el de mine-
rales metalíferos cuya tributación pasó de 985 769
USD en 2005 a 2 320 199 USD en 2007.

Como se observa en el cuadro adjunto hay sec-
tores de la minería que presentan valores minúscu-
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Gráfico Nº 10. Productividad del trabajo en la minería

Fuente: INEC, Encuestas de manufactura y minería
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los de tributación como son el lignito, turba y ura-
nio, esto se debe a que se trata de empresas que in-
cluyen en sus fines sociales esta actividad, pero que
casi no tienen actividad o están especulando con
concesiones mineras. 

En general la actividad minera presenta conta-
blemente niveles relativamente bajos de utilidades,
pues de un total de 76 millones de USD en el
2007 se reportan 68 millones de gastos, es decir
una utilidad del 11%.

Aspectos legales

El marco legal de la minería en el Ecuador tiene
un hito importante con la Ley del gobierno social

demócrata del Dr. Rodrigo Borja, en 1991. El ob-
jetivo de esta ley fue regular las actividades mine-
ras que se estaban realizando en el Ecuador, esta-
blecer las formas de las concesiones mineras, así
como las regalías para futuras inversiones privadas
en este campo. Esta ley aparece en un contexto en
el que se había localizado un importante yaci-
miento de oro, Nambija y se estaba realizando el
proceso de explotación sin ningún tipo de control
ni de beneficio para el Estado ecuatoriano.

En el año 2001, en el gobierno del Dr. Gustavo
Noboa, la ley fue modificada. El cambio más
importante fue la eliminación de las regalías de la
actividad minera para el Estado ecuatoriano. El
objetivo de esta modificación fue incentivar las
inversiones extranjeras. 
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Tabla Nº 21. Cruce rama de actividad por grupos de ocupación a nivel nacional (Censo 2001)

Extracción de petróleo crudo 718 1.041 465 988 458 225 963 2.563 680 - 486 - 8.587
y de gas natural

Actividades de tipo servicio 501 709 294 837 227 418 949 911 749 - 233 - 5.828
relacionadas con la extracción 

Extracción de minerales 52 39 13 38 120 25 2.581 126 1.296 - 23 - 4.313
metalíferos no ferrosos

Explotación de minas y 76 75 17 76 61 21 1.551 250 698 - 41 - 2.866
canteras N.C.P

Extracción de piedra, 55 49 19 47 42 10 472 357 627 - 43 - 1.721
arena y arcilla

Extracción y aglomeración 44 47 20 27 40 63 300 76 229 - 27 - 873
de carbón de piedra

Extracción de minerales 18 5 7 19 14 3 117 17 69 - 12 - 281
de hierro

Extracción de minerales 1 6 - 3 21 8 20 2 8 - 16 - 85
de uranio y de torio

Extracción y aglomeración 8 4 6 5 3 1 20 29 3 - 3 - 82
de lignito

Extracción y 3 10 1 2 1 2 6 4 7 - 2 - 38
aglomeración de turba

Total actividad minera 1476 1985 842 2042 987 776 6979 4335 4366 0 886 0 24674

Total actividad nacional 103.225 270.053 114.721 245.765 649.596 626.324 772.063 267.393 1.166.751 28.991 314.090 26.603 4.585.575
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Tabla Nº 22. Aspectos tributarios de la minería en el Ecuador 2005

2005

Impuesto Explotación de otras Extracción de Extracción de Extracción de Total general
minas y canteras carbón y de lignito; minerales de uranio minerales metalíferos

extracción de turba y de torio

Impuesto a la renta global 564.094 53.519 187 573.794 1.191.593

Impuesto al valor agregado 1.453.326 120.200 780 411.975 1.986.280

Total general 2.017.420 173.718 967 985.769 3.177.874

Nota 1: La consulta se realizó por fecha de recaudación efectiva.
Nota 2: El IVA considera solo operaciones internas 
Nota 3: En el pago de declaraciones de IVA como en Renta se incluye las retenciones efectuadas a terceros. 

Tabla Nº 23 Aspectos tributarios de la minería en el Ecuador 2006

2006

Impuesto Explotación de otras Extracción de Extracción de Extracción de Total general
minas y canteras carbón y de lignito; minerales de uranio minerales metalíferos

extracción de turba y de torio

Impuesto a la renta global 687.466 77.571 107 863.416 1.628.559

Impuesto al valor agregado 1.913.416 215.904 18 651.672 2.781.009

Total general 2.600.882 293.474 125 1.515.087 4.409.568

Nota 1: La consulta se realizó por fecha de recaudación efectiva.
Nota 2: El IVA considera solo operaciones internas 
Nota 3: En el pago de declaraciones de IVA como en Renta se incluye las retenciones efectuadas a terceros. 

Tabla Nº 24 Aspectos tributarios de la minería en el Ecuador 2007

2007

Impuesto Explotación de otras Extracción de Extracción de Extracción de Total general
minas y canteras carbón y de lignito; minerales de uranio minerales metalíferos

extracción de turba y de torio

Impuesto a la renta global 784.973 106.428 51 1.463.550 2.355.001

Impuesto al valor agregado 1.794.093 204.041 1 856.649 2.854.784

Total general 2.579.066 310.468 52 2.320.199 5.209.785

Nota 1: La consulta se realizó por fecha de recaudación efectiva.
Nota 2: El IVA considera solo operaciones internas 
Nota 3: En el pago de declaraciones de IVA como en Renta se incluye las retenciones efectuadas a terceros. 
Fuente: Base de datos del SRI
Elaboración: Departamento de Planificación y Control de Gestión



En el año 2009, en el gobierno del Ec. Rafael
Correa se reformó la ley y se restablecieron los pa-
gos al Estado ecuatoriano por concepto de regalí-
as. Adicionalmente, la nueva Ley minera plantea
tres innovaciones importantes:

a) Un marco institucional y normativo para tratar
los temas relacionados con la actividad minera.
Las instituciones encargadas de esta tarea son:

• El Ministerio Sectorial.
• La Agencia de Regulación y control Minero.
• El Instituto Nacional de Investigación Geo-

lógico, Minero, Metalúrgico.
• La Empresa Nacional Minera.

b) La creación de zonas mineras especiales. De
acuerdo al artículo 24:

“El Presidente de la República podrá declarar
Áreas Mineras especiales, en sujeción al artículo
407 de la Constitución de la República, a aque-
llas en las que exista potencial desarrollo mine-
ro y no se encuentran concesionadas, con el
objeto de que el Ministerio Sectorial, a través de
sus entidades adscritas, realice catastros, investi-
gaciones geológica mineras u otro tipo de acti-
vidades con interés científico, dentro de sus res-
pectivas competencias.”

c) La consulta previa, llevada a cabo por las institu-
ciones públicas, a las poblaciones locales antes
de la realización de estas actividades, pero no de
forma vinculante. De acuerdo al artículo 87:

“El Estado, es responsable de ejecutar los proce-
sos de participación y consulta social a través de
las instituciones públicas que corresponden de
acuerdo a los principios constitucionales y a la
normativa vigente. Dicha competencia es inde-
legable a cualquier instancia privada` […] En el
caso de que un proceso de consulta resulte una
oposición mayoritaria de la comunidad respec-
tiva, la decisión de desarrollar el proyecto será
adoptada por resolución motivada del Minis-
terio Sectorial.” 

- El contexto político de la nueva Ley minera

El descubrimiento de yacimientos rentables de oro
y cobre, la postura del movimiento indígena en
contra de las actividades extractivas y la asunción
en el mando presidencial del Ec. Rafael Correa
son elementos que han cambiado significativa-
mente el marco jurídico y el contexto político de
la actividad minera en el Ecuador. 

La declaración de productividad de los yaci-
mientos Fruta del Norte y Mirador en Zamora
Chinchipe abrieron el debate sobre la convenien-
cia o no de la implementación de la minería a gran
escala. Frente a esta posibilidad, el gobierno del
Ec. Rafael Correa, que llegó al poder ejecutivo a
través del apoyo de distintos sectores políticos
entre los cuales se destacan una parte del movi-
miento indígena y organizaciones ambientalistas,
emprendió la tarea de buscar acuerdos para fijar
los alcances y responsabilidades de las empresas,
los actores sociales y las instituciones estatales in-
volucradas en la actividad minera.

La primera iniciativa (abril 2007) para encon-
trar acuerdos fueron “los diálogos mineros” que se
realizaron en los lugares donde la actividad mine-
ra se desarrolla. Luego de varios meses de encuen-
tros y desencuentros entre sectores mineros y anti
mineros, la iniciativa concluyó sin acuerdos con-
cretos, al punto de que las posturas en contra de la
minería se radicalizaron. 

La instalación de la Asamblea Constituyente de
Montecristi abrió un nuevo espacio para el diálo-
go entre los actores mineros, pero también fue el
escenario para los primeros intentos por regular
esta actividad. De esta manera, ya instalada la
Asamblea se revertieron 587 concesiones mineras
por falta de pago de las patentes al Estado ecuato-
riano y se emitió el “mandato minero” que parali-
zaba las actividades mineras por 180 días, hasta la
promulgación de la nueva Ley minera.

La aprobación de la nueva constitución no su-
puso grandes cambios, pero se señalaron ya algu-
nas consideraciones relativas al carácter estratégico
de la explotación de los recursos naturales. El artí-
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culo 315 señala la necesidad de que el Estado or-
ganice empresas estatales para la explotación de los
recursos estratégicos para luego señalar la posibili-
dad de delegar su explotación en casos excepciona-
les. En el artículo 408, en cambio, se establecen
normas para la participación del Estado en las ga-
nancias de la explotación de los recursos naturales.
La constitución tiene por otra parte numerosas
disposiciones relativas al cuidado de la naturaleza
y la garantía de condiciones de vida adecuadas. 

En enero de 2009 se aprobó una nueva ley mi-
nera, en ésta se establecen nuevas disposiciones
respecto a la renta minera, entre ellas una regalía
del 5%. Adicionalmente, algunas exigencias com-
plementarias que le dan al Estado la facultad de
declarar como terminadas las concesiones por una
gama amplia de causas como el incumplimiento
del contrato y de las normas ambientales. Se seña-
lan además como una de las prioridades del gasto
público, la asignación de recursos para las obras de
atención de las necesidades de las localidades en
las cuales la minería se desarrolla. 

Esta ley ha tenido diversas críticas, las más
fuertes que han originado movilizaciones marchas
y numerosas detenciones, provienen de quienes se
oponen a la minería a gran escala, principalmente
el movimiento indígena y gobiernos locales como
el municipio de Cotacachi, la prefectura de Za-
mora Chinchipe y varias juntas parroquiales. Tales
sectores consideran que esta ley es un instrumen-
to para permitir la inversión extranjera con conse-
cuencias negativas para el ambiente y para la sobe-
ranía y que no toma en cuenta el desarrollo local
de las poblaciones afectadas.

En noviembre de 2009, por decreto presiden-
cial se establecieron tres reglamentos: para la regu-
lación de la minería artesanal, para la regulación
de las actividades de la minería a gran escala, para
la regulación de las normas ambientales. Sin em-
bargo, estos reglamentos, sobre todo para la mine-
ría a gran escala, no logran definir con precisión la
normativa para las fases previas al desarrollo de los
proyectos. 

Hasta el momento no se percibe una reactiva-
ción del sector minero y las expectativas han dis-
minuido, esto se debe, tanto a que el panorama
jurídico dista todavía mucho de ser claro, pero
también se debe a las condiciones internaciona-
les, en las cuales ha bajado el precio de casi todos
los metales (exceptuando el oro). Adicionalmen-
te, la crisis financiera ha disminuido la disponi-
bilidad de capitales, lo cual atenta contra las in-
versiones de grandes dimensiones que estuvieron
previstas. Ejemplo de ello, es la búsqueda de ca-
pitales por parte de ECSA y la fusión de Aurelian
con la empresa británica King Ross, una de las cua-
tro empresas mineras más grandes del mundo.

- Algunas consideraciones sobre la propiedad

El marco legal que regula la actividad minera se
ocupa de los aspectos relacionados con la propie-
dad de los recursos del subsuelo y la problemática
ambiental y social que se desprenda de ella.

En cuanto a la propiedad de los recursos del
subsuelo, la legislación ecuatoriana ha seguido
siempre la tradición napoleónica, según la cual es-
tos son del Estado, diferentes y separados de la
propiedad privada de la tierra, lo que crea una pri-
mera tensión entre los dueños de la superficie y
quienes detenten derechos mineros.

El Estado, a través de las concesiones mineras,
entrega el derecho a usar la totalidad de los recur-
sos minerales que se encuentren bajo la superficie
de una hectárea minera. En realidad, se trata de un
derecho sobre todos los recursos mineros, pero no
se incluyen dentro de ellos ni a los recursos de
hidrocarburos, ni a las aguas, que tienen una legis-
lación especial y diferente. De acuerdo al artículo
17 de la Ley de minería, expedida por la Asamblea
Nacional en 2009: 

“Por derechos mineros se entienden aquellos que
emanan tanto de los títulos de concesiones mine-
ras, contratos de explotación minera, licencias y
permisos, como de las autorizaciones para insta-
lar y operar plantas de beneficio, fundición y refi-
nación, y de las licencias de comercialización”. 
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La minería es una actividad de interés nacional
estratégica, por lo que los dueños de la superficie
no tienen derecho a poner obstáculos a la activi-
dad minera. Se reconoce que si estos sufrieran al-
gún perjuicio por las acciones relacionadas a la
explotación, debería haber un proceso de compen-
sación o pagos similares a la expropiación. Sin em-
bargo, no existe claridad en la ley respecto a cómo
debe negociarse este monto ni sobre el procedi-
miento que ha de cumplirse. La ley prevé que las
compensaciones se establecerán por acuerdos
voluntarios, pero no señala mecanismos ni de me-
diación ni de tratamiento de eventuales conflictos. 

Un segundo tema problemático es velar porque
las actividades mineras no causen daños a otras
dimensiones sociales y ambientales. Para ello se
señala explícitamente que en ciertos casos la acti-
vidad minera debe someterse a autorizaciones es-
pecíficas, por ejemplo en cercanías de cuerpos de
agua a las autoridades de agua, en la cercanía de
ciudades a las autoridades municipales. Pero el
hecho de que se señalen solamente ciertos casos
puede dar paso a interpretaciones ambiguas en el
sentido de que solamente en los casos señalados se
necesitan las autorizaciones anotadas. La legisla-
ción establece normas para manejar conflictos en
el eventual caso de que un concesionario se inter-
ne en la concesión de otro, pero en la práctica exis-
te toda una normatividad informal que puede ser
muy diferente de la establecida en la ley.

- Los pagos al Estado según tipo de contrato

Los pagos al Estado de las empresas mineras repre-
sentan un valor pequeño del total de los ingresos
estatales y provienen de uno de los siguientes
esquemas de contratación que a continuación se
describen:

a) El esquema de la prestación de servicios

En este esquema quien opera la mina o el yaci-
miento cobra por el trabajo de extracción, el costo

unitario puede variar enormemente por las dife-
rentes condiciones en que se realiza la operación y
requiere de acuerdos para determinar cuáles son
los costos que se reconocen como imputables al
costo de operación. 

Este sistema tiene como ventaja que toda la
utilidad queda para el Estado, sin embargo tiene
riesgos, como por ejemplo: es el Estado el que
asume los perjuicios que se derivan de bajas de los
precios. En esta fórmula de negociación, el opera-
dor no tiene mucho estímulo para reducir los cos-
tos y, al contrario, pueden darse casos en los cua-
les estos costos operativos se inflan o no se mane-
jan con suficiente celo, puesto que el operador
tiene interés en que estos sean mayores. 

En general los valores unitarios de costos co-
mo los de la hora de trabajo de los técnicos, por
uso de tecnología, los costos financieros y sobre
todo los costos gerenciales son altos. Esta fórmu-
la se ha usado con frecuencia en la explotación
petrolera, pero es poco usual en la explotación
minera. En el Ecuador han existido períodos en
los cuales este tipo de contrato ha sido generaliza-
do en la explotación petrolera, pero en la actuali-
dad solo el bloque 10 se operaba bajo esta mo-
dalidad.

b) Sistema de regalías

El sistema de regalías funciona a través de la entre-
ga al Estado de una parte, generalmente un por-
centaje fijo del producto obtenido, o de su valor
correspondiente En el caso petrolero este esquema
corresponde a los contratos de participación. 

El inconveniente de este modelo es que dada la
gran variación de productividad, es muy difícil en-
contrar un nivel o tipo de regalías que se ajuste a
todas las operaciones en un país. Lo que puede ser
una tasa adecuada para un yacimiento puede
resultar no rentable para otro, con lo cual la legis-
lación impediría el desarrollo de los yacimientos
menos rentables.

Para ejemplificar este problema si tenemos dos
yacimientos con una producción similar de 100
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unidades, pero con dos costos de operación distin-
tos de 40 y 60 unidades respectivamente, una
regalía del 50% dejará al operador en el primer ca-
so una utilidad de 10, que en relación a sus costos
de operación de 40, representa una utilidad del
25%, pero en el segundo caso dejaría una pérdida,
por lo cual esa actividad no se realizaría. Veámoslo
en cifras.

Esto lleva a que sea necesario negociar en cada
caso un parámetro de regalías distinto, pero esto
no resulta fácil ya que la información sobre costos
puede no ser totalmente transparente, o estar dis-
torsionada por el interés de la compañía. Por otra
parte, el asunto de negociar caso por caso ofrece
un cierto espacio para la discrecionalidad de los
negociadores, situación que aumenta los riesgos de
corrupción.

Es por esto que en varios países, entre ellos
Chile, hay la tendencia a no incluir, sino de mane-
ra marginal a la regalías como mecanismo de acce-
so del Estado a los recursos de la minería y del
petróleo. En algunos casos se establecen regalías
solamente para el momento en que los precios de
los productos alcanzan determinados niveles.

c) Sistema de asociación

El sistema de asociación, que es usado sobre todo
con el petróleo, establece que toda la inversión la
realiza una empresa, los ingresos se distribuyen
para garantizar a la empresa una utilidad previa-
mente establecida y de la utilidad excedentaria se
establece una forma de distribución entre el

Estado y la empresa asociada. Esto determina que
si la producción es mala o los precios bajan, el Es-
tado puede ver sacrificada seriamente su participa-
ción. En cambio, si los precios suben el Estado
tendrá una participación algo mayor.

d) Sistemas impositivos generales

En este esquema, lo que se aplica es un impuesto a
las ganancias de las empresas, es decir se las trata de
la misma manera que a otras empresas del país. En
todo caso, lo importante aquí es que la tributación
se aplica sobre la ganancia y dado que se supone
que el interés de la empresa es siempre el de maxi-
mizarlas se podría establecer una armonía entre los
intereses empresariales y los del Estado, mientras
más gane la empresa más gana el Estado. Esto sin
embargo no es en la realidad tan automático, por
los ya reconocidos temas de posibilidades de eva-
sión tributaria, o la inflación de ciertos costos. 

Es importante señalar que el nivel impositivo
que es posible lograr con cada uno de estos siste-
mas es equivalente. Las diferencias más importan-
tes se centran en la manera en que cada uno de
estos esquemas responde a condiciones cambiantes
del mercado o los costos de cada empresa. A conti-
nuación, en la tabla 26, podemos ver una compa-
ración de este tipo de contratos con datos ficticios.

Lo interesante es ver qué es lo que sucede cuan-
do cambia alguna condición del entorno, por
ejemplo, qué sucede si el valor total de la produc-
ción aumenta o baja, lo cual se reflejaría en esta
simulación aumentando el valor de la producción,
veamos en la tabla 27 lo que sucede si el precio
crece a 120. 

Estos datos nos permiten ver que la situación
de mayor ventaja para el Estado es la de prestación
de servicios, pues el Estado se apropia de todo el
incremento de la renta, y la menos ventajosa es la
de regalías, puesto que el Estado participa en una
fracción pequeña del aumento del precio. Las
otras dos presentan situaciones intermedias.

En el caso de la prestación de servicios, si el
precio disminuye, el efecto es justamente el inver-
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Tabla Nº 25. Casos hipotéticos de utilidades

Caso A Caso B

Producción 100 100

Costos  40 60

Remanente  60 40

Regalía del 50%   50 50

Remanente 10 -10

Utilidad sobre costos 25% -17%



so, el Estado asume todas las pérdidas, tal como se
puede ver en la tabla 28. En lo que se refiere a las
regalías tiene muy pocas pérdidas y enfrenta una
situación intermedia en los otros dos casos.

De todas maneras es importante aclarar que las
tasas de utilidad que se han utilizado en este ejem-
plo no son en realidad las usuales. La expectativa
de ganancia es algo mayor para las empresas pues-
to que se trata de inversiones de alto riesgo. Por
otra parte, los esquemas se comportan también de
manera diferente si las tasas impositivas o las tasas
de las regalías son diferentes. En realidad todo eso
hace que la negociación de recursos naturales sea
un tema complejo. Sin embargo, los elementos
centrales son los aquí señalados.

Por otra parte si bien el esquema es muy simi-
lar en el caso de la minería y el petróleo, los már-
genes de ganancias son distintos, y por tanto lo
usual es que en la minería se use más la tributación

sobre las utilidades, mientras que en el petróleo se
usan más los dos primeros esquemas.

Por último se señala que lo expuesto es una
simplificación de la realidad, ya que lo usual es
que exista alguna forma de combinación de los di-
ferentes modelos de contratación.

En el Ecuador predominan en la contratación
petrolera la fórmula de los contratos de participa-
ción, pero estos han sido modificados por inter-
vención del ejecutivo y se encuentran en re-nego-
ciación. Hay un solo contrato de prestación de
servicios. Pero es evidente que ante la enorme vo-
latilidad de los precios es altamente probable que
todo el esquema se modifique.

En la minería el esquema que prevalece es el de
participación del Estado a través de los impuestos
a las empresas. En la ley recientemente aprobada,
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Tabla Nº 26. Ejemplo de similar carga impositiva con 
diferentes regímenes

Prestación Regalías Participación Tasas 
de servicios impositivas

Producción 100 100 100 100

Costos 60 60 60 60

Rentabilidad 10 40 6 40
empresa

Tasa de 16,67% 16,70%
rentabilidad 
empresa

Rentabilidad 10,00%
garantizada en 
contrato 
asociación

Remante luego 34
de utilidad 
garantizada

% para empresa 11,76%

Renta para 30 30
el Estado

Regalía 30

Impuesto sobre 75%
utilidades

Impuesto pagado 30

Utilidad neta 10 10 10 10
empresa

Utilidad 16,70% 16,70% 16,70% 16,70%
neta porcentaje

Ingresos Estado 30 30 30 30

Tabla Nº 27. Impactos de diferentes regímenes en un 
incremento del precio

Prestación Regalías Participación Tasas 
de servicios impositivas

Producción 120 120 120 120

Costos 60 60 60 60

Rentabilidad  10 60 6 60
empresa

Tasa de 16,67% 40,00%
rentabilidad 
empresa

Rentabilidad  10,00%
garantizada en 
contrato 
asociación

Remante luego 54
de utilidad 
garantizada

% para empresa 11,76%

Renta para 50 47,65
el Estado 

Regalía 36

Impuesto sobre 75%
utilidades

Impuesto pagado 45

Utilidad neta 10 24 12 15
empresa

Utilidad neta 16,70% 40,00% 20,60% 25,00%
porcentaje

Ingresos Estado 50 36 47,65 45



se prevé adicionalmente un cierto nivel de regalías
del 5% que debe ser distribuido entre las autorida-
des locales.

- Los contratos de explotación petrolera2

Una de las características que más llaman la aten-
ción en el análisis de los contratos petroleros, es la
diversidad de formas contractuales que se usan, y
como cada campo de explotación tiene una com-
pleja historia de modificaciones contractuales,
entender la historia contractual de cada campo es
casi una especialidad aparte. Los tipos de contra-
tos que hemos identificado son los siguientes: (i)
los contratos de participación; (ii) los contratos de
prestación de servicios; (iii) los contratos de aso-

ciación; (iv) los contratos de explotación de cam-
pos marginales y, (v) los contratos de obras o ser-
vicios específicos.

Como veremos en realidad hay otro sistema
que es el de los campos unificados. A continua-
ción se detallan cada uno de estos tipos diferentes
de contratos.

• Contratos de participación

Mediante los contratos de participación, las com-
pañías privadas asumen las actividades de explora-
ción y explotación de crudo que han sido delegadas
por parte del Estado representado por la empresa
estatal Petroecuador. La delegación de las facultades
se aplica específicamente sobre un área de explota-
ción acordada entre las partes y le corresponde a la
operadora privada asumir las inversiones, los costos
y los gastos necesarios para llevar adelante la explo-
ración, explotación y producción de crudo, así
como el riesgo asociado a estas actividades. 

Las ganancias obtenidas, por parte de la empre-
sa privada y el Estado ecuatoriano, se derivan de la
participación en el volumen de crudo extraído de
los correspondientes bloques petroleros. Este tipo
de contrato, sin embargo, establece que el 12,5%
del volumen total producido de crudo, le corres-
ponde como participación mínima al Estado. Adi-
cionalmente, la participación de las partes en el
volumen producido se valora al precio de venta del
crudo generado en el área de explotación que, en
ningún caso, puede ser menor al precio de referen-
cia establecido en el contrato. 

Este precio de referencia se define como el pre-
cio promedio ponderado del último mes de ventas
externas de hidrocarburos realizadas por Petro-
ecuador y de calidad equivalente. La participación
de la empresa (ya sea en dinero o en especie) cons-
tituirá su ingreso, de la cual se deducirá el impues-
to a la renta en conformidad con la Ley de Ré-
gimen Tributario Interno. 

En caso de devolución o abandono del área
objeto del contrato por parte de la operadora pri-
vada, el Estado no deberá nada a la misma y se
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Tabla Nº 28. Impactos de diferentes regímenes en un
decremento del precio

Prestación Regalías Participación Tasas 
de servicios impositivas

Producción 90% 90% 90 90

Costos 60 60 60 60

Rentabilidad  10 30 6 30
empresa

Tasa de 16,67% 5,00%
rentabilidad 
empresa

Rentabilidad 10,00%
garantizada en 
contrato 
asociación 

Remante luego 24
de utilidad 
garantizada

% para empresa 11,76%

Renta para 20 21,18
el Estado

Regalía 27

Impuesto 75%
sobre utilidades

Impuesto pagado 23

Utilidad neta 10 3 9 8
empresa

Utilidad neta 16,70% 5,00% 14,70% 12,50%
porcentaje

Ingresos Estado 20 27 21,18 23

2 Este acápite es un versión modificada de Bustamante y Zapata
(2007).



revertirá la concesión de la exploración y explota-
ción del crudo en esa área.

Además de las mencionadas, las características
principales de esta modalidad contractual son las
siguientes:

• La participación en el volumen de crudo produ-
cido que corresponde a la contratista constituye
el ingreso por la actividad de la compañía que le
permite amortizar sus inversiones, cubrir los cos-
tos, gastos de producción y generar una utilidad.

• Este tipo de contratos no considera el pago por
regalías de parte de las compañías petroleras
privadas al Estado ecuatoriano.

• El riesgo de la actividad durante los períodos
de exploración y explotación del crudo corres-
ponden en su totalidad a la contratista, debido
a que la participación que recibe al Estado es
independiente de las variaciones en el precio
del petróleo, del monto de inversiones realiza-
do o del descubrimiento de nuevas reservas.

• La contratista retiene el área del bloque para el
cual fue contratada si se descubren yacimientos
de petróleo que sean comercialmente explo-
tables.

• Con relación a la amortización aplicada a las
inversiones de pre-producción (que represen-
tan alrededor del 80% del monto total de
inversiones) y a las inversiones de transporte, el
período establecido dentro de este tipo de con-
tratos es de 10 años. Por otro lado, la amorti-
zación de las inversiones de producción se lleva
a cabo por unidad de crudo producido.

En este momento esta fórmula contractual ha sido
modificada, a través de decretos presidencial según
los cuales, en una primera instancia el 50% de los
ingresos extraordinarios que percibieran las com-
pañías petroleras serían para el Estado, esto es algo
que se había incluido en el contrato con la City. 

Posteriormente el Estado estableció que esa
participación sería de un 99%. Esta fórmula, sin
embargo, no ha llegado a aplicarse y lo que se ha
producido es un largo período de renegociación.

Actualmente existen dos grupos de contratos de
participación, por una parte están los que son la
conversión de otras formas contractuales: cinco
contratos de participación que previamente tenían
la modalidad de prestación de servicios y uno adi-
cional que anteriormente era un contrato de asocia-
ción (éste último corresponde al bloque Tarapoa).

Adicionalmente diez contratos de participa-
ción que son el resultado de los procesos licitato-
rios incluidos en las rondas séptimas y octava. 

A continuación se detallan las contratistas pri-
vadas que operan en los bloques petroleros cuyos
contratos de exploración y explotación correspon-
den a los de participación.

En los contratos de participación (aquellos que
originalmente fueron suscritos como contratos de
prestación de servicios), la participación que reci-
be el Estado por ser propietario de los yacimientos
de crudo se ubica entre el 72% y el 87% del volu-
men total de crudo. Pero en los bloques 14 y 17
estos valores son del 32% y el 12,5%. Estos valo-
res corresponden a lo que el Estado recibiría por
pago de regalías por explotación del petróleo de su
propiedad. De todas maneras la imputación de los
costos se efectúa de manera distinta, por lo cual
estas cifras no son plenamente comparables. 

• Contratos de prestación de servicios

Los contratos de prestación de servicios fueron
implementados en el Ecuador reconociendo la
propiedad pública del petróleo, lo cual otorga a
Petroecuador la facultad de contratar servicios téc-
nicos, administrativos y financieros ofrecidos por
las compañías privadas para las actividades de ex-
ploración y explotación de petróleo en el país. A
cambio de los servicios ofrecidos por las contratis-
tas privadas, el Estado les reconoce los costos, gas-
tos, amortizaciones y una tarifa por el servicio pres-
tado. Durante el período de exploración, el riesgo
es asumido en su totalidad por la contratista. 

Este tipo de contrato fue ampliamente imple-
mentado a partir de la década de los años ochen-
ta, cuando se llevaron a cabo seis rondas petroleras
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Tabla Nº 29. Contratos petroleros suscritos entre el Estado ecuatoriano y Compañías

Compañía operadora Bloque / campo Tipo de contrato

Contratos Participación

BURLINGTON RESOURCES 24 Participación
CGC 23 Participación
CNPC INTENATIONAL (AMAZON) LTD. 11 Participación
PETROBRAS ENERGIA ECUADOR ECUADORTLC 18 Participación
EDC 3 Participación Gas
PETROORIENTAL S.A. 14 Participación Modificado
PETROORIENTAL S.A. 17 Participación Modificado
PERENCO 21 Participación
PETROBRAS ENERGIA ECUADOR (Revertido) 31 Participación
REPSOL YPF 16 Participación Modificatorio
TRIPETROL 28 Participación
ANDES PETROLEUM ECUADOR Tarapoa Participación Modificatorio
CANADA GRANDE 1 Participación Modificatorio
PERENCO 7 Participación Modificatorio

Contratos Explotación Unificada

ANDES PETROLEUM ECUADOR 18 B-Fanny Convenio de Explotación Unificada
ANDES PETROLEUM ECUADOR Mariann 4-A Convenio de Explotación Unificada
PERENCO Coca Payamino Convenio de Explotación Unificada

Contratos Prestación Servicios

AGIP OIL 10 Prestación de Servicios
PETROECUADOR 27 Prestación de Servicios
PETROAMAZONAS ECUADOR S.A. Bloque 15, Eden Yutury y Limoncocha Prestación de Servicios

Contratos Campos Marginales

BELLWETHER INTERNATIONAL Charapa Campo Marginal
TECPECUADOR Bermejo Campo Marginal
PETROLEOS SUDAMERICANOS Pindo Campo Marginal
PETROLEOS SUDAMERICANOS Palanda Yuca Sur Campo Marginal
PETROBELL Tigüino Campo Marginal
CONSORCIO PETROLERO AMAZONICO Pucuna Campo Marginal
CONSORCIO PETROLERO AMAZONICO Singue Campo Marginal
CONSORCIO PEGASO Puma Campo Marginal
CONSORCIO ENERGETICO GRAN COLOMBIA Armadillo Campo Marginal

Contratos Servicios Específicos

PETROORIENTAL S.A. Shiripuno Servicios Específicos
ESPOL - PACIFPETROL Península Gustavo Galindo Servicios Específicos
REPSOL YPF Tivacuno Servicios Específicos Modificatorio
IVANHOE ENERGY ECUADOR Pungarayacu (Bloque 20) Servicios Específicos

Contratos Alianzas Operativas

DYGOIL Víctor Hugo Ruales Alianzas Operativas
DYGOIL Atacapi y Parahuacu Alianzas Operativas

Contratos Servicios Específicos para el Desarrollo y Producción de Petróleo

SOCIEDAD INTERNACIONAL Mauro Dávalos Cordero (MDC) Servicios Específicos para el 
PETROLERA S.A. (FILIAL DE ENAP) Desarrollo y Producción de Petróleo
SOCIEDAD INTERNACIONAL Paraíso, Biguno y Huachito Servicios Específicos para el 
PETROLERA S.A. (FILIAL DE ENAP) Desarrollo y Producción de Petróleo 

Fuente: Dirección Nacional de Hidrocarburos, 2009



licitatorias y la firma de trece contratos de presta-
ción de servicios. 

De los trece contratos firmados bajo esta mo-
dalidad:

• Seis, una vez que cumplieron el período de
exploración, fueron concluidos al no encontrar
reservas de crudo que puedan ser declaradas
como comercialmente explotables. 

• El resto de contratos que también cumplieron
el período de exploración encontraron reservas
suficientes para que sean consideradas como
comercialmente explotables, de los cuales seis
fueron posteriormente modificados a contratos
de participación y sólo uno, el firmado con
AGIP, se mantuvo bajo esta forma contractual.

Las principales características de los contratos de
participación incluyen los siguientes parámetros:

• La amortización de las inversiones realizadas
por las contratistas, durante el período de ex-
ploración debe descontarse durante los prime-
ros cinco años del período de explotación del
bloque asignado. Por otro lado, el período de
amortización correspondiente a las inversiones
realizadas por las compañías privadas durante
el período de desarrollo y de producción en los
respectivos bloques corresponderá a los diez
primeros años del período de explotación.

• Para que la contratista tenga el derecho al
reembolso de las inversiones, de los costos y
gastos y del pago por sus servicios, las reservas
de crudo encontradas en el respectivo bloque
de explotación deben ser declaradas como co-
mercialmente explotables.

• Petroecuador tiene la facultad, previo acuerdo
con las contratistas, de llevar a cabo el reembolso
a las compañías privadas en dinero o en especie.

• La contratista tiene la preferencia de compra
del crudo extraído del respectivo bloque siem-
pre y cuando el precio ofrecido se ubique por
sobre el precio referencial y no existan mejores
ofertas de compra.

• Las contratistas no deben pagar regalías por su
operación ya que están prestando un servicio
de exploración y explotación al Estado ecuato-
riano, y Petroecuador está a cargo de transferir
los recursos generados por la explotación del
crudo hacia el Ministerio de Economía y
Finanzas.

• Adicionalmente, las contratistas están exonera-
das de los pagos por concepto de primas de
entrada, derechos superficiarios y aportes en
obras de compensación. Lo que se deduce del
pago por servicios, previa la deducción de la
participación laboral en las utilidades y el
impuesto a la renta, es el 1% correspondiente
al fomento de la investigación, el desarrollo y
los servicios científicos en el campo de los
hidrocarburos por parte del Ministerio de
Energía y Minas. Este porcentaje se paga desde
el inicio del período de explotación de crudo
en el bloque respectivo. 

Bajo esta modalidad contractual, los diez primeros
años de contrato eran los más críticos para el
Estado ecuatoriano debido a que en ese período se
amortizaban las inversiones llevadas a cabo por las
contratistas, tanto las inversiones de exploración
como las de desarrollo y producción. Las rentas
petroleras eran aún más escasas si los volúmenes
de producción no llegaban a ciertos niveles míni-
mos y si el precio del barril del petróleo se ubica-
ba por debajo de los $15. Adicionalmente, existía
el riesgo, y en algunos casos denuncias concretas
de que las contratistas inflaban sus inversiones y
costos de producción con la finalidad de que el
Estado reembolsara una cantidad mayor al real
por estos rubros a las compañías privadas
(Gordillo, 2003).

De todas maneras cabe señalar que el Bloque
10 explotado de esta manera, fue el que primero
comenzó a generar apreciables ingresos para el
Estado a raíz de la recuperación del precio del
petróleo.
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• Contratos de explotación de campos marginales

Mediante este tipo de contrato, Petroecuador
concede a la contratista privada la exploración y
explotación de campos petroleros que hayan sido
declarados como marginales. La calificación de
marginal es otorgada por el Ministerio de Energía
y Minas a aquellos campos que presentan baja
prioridad operacional o económica por encontrar-
se alejados de la infraestructura de Petroecuador,
por contener crudo de baja calidad (crudos pesa-
dos) o por requerir técnicas de explotación muy
costosas que se encuentran fuera del alcance de la
empresa estatal.

La característica principal de estos contratos
consiste en que, una vez que la explotación ha sido
concedida a la contratista, se establece una línea
base de producción de crudo que es propiedad del
Estado y a cambio de la cual éste reconoce los cos-
tos de operación de la compañía. Una vez que el
volumen de producción ha superado esa línea
base, el crudo adicional es repartido entre el Esta-
do y la contratista de acuerdo a porcentajes de par-
ticipación establecidos en los contratos y que se
definen a partir del volumen de producción alcan-
zado en los campos.

Estos contratos son administrados por Petro-
producción y en la actualidad se aplica esta moda-
lidad al campo Bermejo operado por Tecpecuador,
al campo Charapa operado por Bell-wether, a los
campos Pindo, Palanda y Yuca-Sur operados por
Petro Sud-Petroriva, y al campo Tigüino operado
por Petrobell.

• Contratos de obras o servicios específicos

A través de los contratos de obras o servicios espe-
cíficos, Petroecuador contrata los servicios de com-
pañías privadas para que ejecuten actividades pun-
tuales en los bloques petroleros. Las contratistas
aportan con tecnología, capital y los equipos nece-
sarios para el cumplimiento de las condiciones
contractuales, a cambio de lo cual Petroecuador
cancela el valor de los servicios recibidos.

Como derivaciones de este tipo de contratos se
pueden implementar las alianzas estratégicas y ope-
rativas, así como los convenios de exploración uni-
ficada entre el Estado y las contratistas. Actual-
mente, los campos Mauro Dávalos, Paraíso, Bi-
guno y Huachito (operado por la compañía
SIPEC) funcionan bajo esta modalidad contractual. 

Petroecuador y la empresa estatal petrolera chi-
lena ENAP suscribieron una alianza estratégica
para las actividades de exploración, explotación,
refinación, comercialización, transporte y otros
servicios petroleros. Esta alianza entró en vigencia
el 26 de agosto de 1999. Esta forma de contrato
no es objeto de un análisis, puesto que es un con-
trato de obras, no de concesión de un campo.

• Convenios operacionales de campos unificados

Aunque esta no es una modalidad establecida
específicamente por la ley es una práctica frecuen-
te. De hecho, el 27% del petróleo extraído por las
empresas privadas en el Ecuador proviene de este
tipo de arreglos. Han existido cuestionamientos
sobre un posible abuso en esta modalidad, en el
sentido de que la ley prevé, que esta fórmula se use
solamente para los campos comunes y en algunos
casos se habría utilizado para campos no comunes
(Llanes, 2006: 139).

• Las alianzas estratégicas

Recientemente se han desarrollado nuevas moda-
lidades contractuales, las llamadas alianzas estraté-
gicas. Se trata de una forma de organización que
parte de una decisión política, esta es la necesidad
o conveniencia de que las empresas estatales coo-
peren entre ellas a fin de disminuir la dependencia
respecto a las grandes transnacionales del petróleo.
Es así como se negocian entre los gobiernos aso-
ciaciones de sus empresas estatales, se asignan blo-
ques, y la operación queda a cargo de esta entidad
que es la empresa con coparticipación conjunta.
Esta perspectiva permite que el desarrollo tecnoló-
gico de las empresas estatales más desarrolladas se

85

Un balance para el Ecuador



ponga a disposición de las menos desarrolladas.
Sin embargo hay dos problemas importantes res-
pecto a esta forma de contratación petrolera. Por
una parte, las empresas estatales no siempre tienen
una alta disponibilidad de capitales, lo cual lleva a
que en ciertas ocasiones el modelo de trabajo sea
una asociación para fases iniciales que llevan a que
este consorcio deba luego convocar a la participa-
ción de empresas privadas que estén en condicio-
nes de aportar los capitales. Esto lleva a que en la
práctica no se cumpla la buscada independencia
respecto a las transnacionales. En segundo lugar el
hecho de que el proceso de asignación de los cam-
pos no es competitivo, sino político, reduce la
transparencia del proceso y abre posibilidades de
decisiones discrecionales, en las cuales es más fácil
que se produzcan casos de corrupción. En el caso
del Ecuador bajo estas modalidad la empresa vene-
zolana PEDEVSA, se encuentra trabajando en el
campo Shushufindi, uno de los más productivos
del Ecuador.

A manera de conclusión podemos señalar que
el problema más importante de la contratación
petrolera es su opacidad. La complejidad de cada
caso atenta directamente contra su transparencia.

• El tema de la información y 
la confidencialidad

Tal como hemos descrito anteriormente en la acti-
vidad minera y de extracción de recursos natura-
les, hay posibilidades de grandes ganancias, pero
estas dependen de la información. El proceso de
prospección y desarrollo va gradualmente mejo-
rando la información, es decir, la precisión y la
exactitud de la misma.

El proceso de generación de información sobre
un yacimiento es costoso y la posibilidad de recu-
perar la inversión depende de que se logre llagar a
la etapa de producción. Quien paga un trabajo de
prospección o de sísmica, espera recuperar sus cos-
tos en el momento en que el campo entre en ex-
plotación. Pero, además, esta información puede
tener un valor muy grande para tomar decisiones

sobre los riesgos de inversión que están implícitos
en las operaciones mineras.

Se debe tener en cuenta también que el proceso
de exploración de recursos del subsuelo funciona
por niveles crecientes de exactitud, es decir que
conforme se van localizando indicios de anomalías
geofísicas se tiene una mayor precisión de la exis-
tencia o no de un yacimiento. Eso nos lleva a toda
la gama de grados de precisión de la información,
que nos dice por ejemplo en el caso petrolero de
reservas posibles, estimadas y probadas.

Todo esto tiene repercusiones sobre la manera
de manejar la información. Especialmente si
tomamos en cuenta que el recurso sobre el cual se
genera esta información es un recurso estatal y
por lo tanto debería ser el Estado el que cuente,
y pueda disponer de esa información a su volun-
tad. Sin embargo, esto se cruza con los aspectos
que habíamos señalado anteriormente, esto es
quién corrió con los costos de producción de esa
información. Es lógico que si fue el Estado el que
asumió ese costo sea éste el propietario de esos
datos. (Esto sería lo que sucedería en un contra-
to de prestación de servicios). En cambio en los
contratos de asociación, quienes corrieron con
esos costos, las empresas privadas, son las que tie-
nen la propiedad de la información, y pueden
usarla o venderla con la finalidad de recuperar su
inversión.

Desde el punto de vista legal se establecen con-
diciones de confidencialidad, y esto en lo que se
refiere a las informaciones técnicas y gerenciales
que son patrimonio de la empresa y que podrían
generar ganancias o pérdidas especiales si fueran
conocidos por sus competidores

Las obligaciones de confidencialidad existen
cuando en un contrato las dos partes se ponen de
acuerdo en que determinados temas sean o no
confidenciales. Este compromiso, sin embargo, se
subordina cuando existen leyes o reglamentos por
encima del compromiso civil. Generalmente, en
un contrato, las cláusulas de confidencialidad exis-
ten para garantizar la privacidad sobre tecnología
de la empresa, metodologías de trabajo, gerencia
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de proyectos y recursos estratégicos de interés pú-
blico. Así podemos ver el siguiente ejemplo:

“Cláusula 9.7.: Información Confidencial de la
Compañía.- La Compañía proporcionará al Es-
tado cualquier información confidencial que se
requiera incluir en los Informes de la Com-
pañía o que de otro modo se requiera presentar
de conformidad con los términos de este Con-
trato, excepto en la medida en que la divulga-
ción de ella implique que la Compañía incurra
en incumplimiento de obligaciones contractua-
les asumidas con cualquier Persona o la viola-
ción de leyes de cualquier jurisdicción a la que
la Compañía se encuentre directa o indirecta-
mente sujeta. El Estado mantendrá los Informes
de la Compañía y cualquier otra información
obtenida de ella según el presente Contrato con
el carácter de confidencial y no la divulgará ni
revelará a Persona alguna, excepto en la medida
en que lo exijan las Leyes Aplicables” (Estado
ecuatoriano y OCP, 2001).

Sin embargo, a partir de la creación de la Ley de
Transparencia en el año 2005 a través de un decre-
to ejecutivo del presidente Alfredo Palacio se enfa-
tiza en la necesidad de que los procesos de contra-
tación y de ejecución sean de total transparencia. 

“…libertad de acceso a la información basados
en el art. 81 de la constitución política de la
república que garantiza el derecho al acceso a la
información y participación con respecto al ma-
nejo de la cosa pública y así mismo que funcio-
narios y entidades se sometan a un proceso de
rendición de cuentas, haciendo efectivo el prin-
cipio de publicidad de los actos, contratos y ges-
tiones de las instituciones del Estado y de aque-
llas financiadas con recursos públicos o que por
su naturaleza sean de interés público” (Decreto
Ejecutivo No. 137 Registro Oficial No. 33, el 7
de junio de 2005).

El título IV sobre la transparencia fiscal y del con-
trol ciudadano de la Ley de transparencia dice lo
siguiente:

“Art. 19. El Estado garantizará el control ciuda-
dano de la gestión pública a través del libre acce-
so a los documentos e información presupuesta-
ria, contable y de las operaciones y contratos de
crédito de todas las entidades del sector público
y del sector privado en la parte que corresponda
a bienes y otros recursos del sector público”
(Decreto Ejecutivo No. 137, Registro Oficial
No. 33, el 7 de junio de 2005).

En cuanto a los mecanismos del Estado ecuatoria-
no para garantizar el acceso a la información y la
transparencia de la relación entre lo público y lo
privado, se prevé que la Dirección Nacional de
Hidrocarburos 

“[…] es la que debe organizar y administrar la
información técnica de exploración y explotación
de hidrocarburos, en bases de datos seguros orga-
nizados y relacionados entre sí, a través de un sis-
tema de información a denominarse ‘Banco de
Información Petrolera del Ecuador (BIPE)’, cuya
finalidad será almacenar, custodiar y administrar
la información técnica de exploración y explota-
ción de hidrocarburos que se produce en el país”
(Ministerio de Energía y Minas 2002).

Esta base de datos sigue en construcción, al mo-
mento se tiene un proyecto piloto para su imple-
mentación, de tal manera, que en la práctica el
acceso a la información sigue siendo limitado. 

De la misma manera el Estado ecuatoriano ne-
cesita de la información de los particulares para
fines tributarios o de simple administración de los
recursos naturales, esta información además puede
ser de gran utilidad para fines de consultoría e
investigación.

El manejo de la información, su sistematiza-
ción y estandarización es en sí un trabajo costoso,
que el Estado en muchas ocasiones no está en con-
diciones de realizar. Sucede con frecuencia que el
Estado es dueño de información importante, pero
ésta no ese encuentra disponible, puesto que no ha
sido mantenida adecuadamente ni para el propio
Estado, menos aún para los ciudadanos.

Un balance para el Ecuador



No es raro que las autoridades desarrollen es-
fuerzo importantes para modernizar y sistematizar
sus bases de información, sin embargo tales esfuer-
zos tienen poca duración en el tiempo, debido al
carácter transitorio de las fuentes de financiamien-
to provistas por la cooperación internacional y la
inestabilidad política que determina poca conti-
nuidad en los sistemas de manejo de información.

Todo lo señalado muestra lo problemático y lo
complejo que es el manejo de la información sobre
los recursos extractivos. Sospechamos que la com-
plejidad del acceso a la información es absoluta-
mente funcional, y en este sentido es exacerbada
por los intereses que se benefician de la escasa
transparencia.

- Concesiones mineras

En el siguiente gráfico se puede observar la evolu-
ción de la cantidad de concesiones mineras. Mien-
tras que la cantidad de solicitudes tiene altos y
bajos, la inscripción tiene un crecimiento constan-
te. Los dos tipos de concesiones caen notablemen-
te con la expedición de la Reforma a la Ley Minera
de 2001. Esta caída de las concesiones concuerda
con la caída de la producción minera reportada.
Además es un indicador negativo relativo a la inci-
dencia que tuvo la Reforma de 2001, ya que en
lugar de aumentar las concesiones con la elimina-
ción de las regalías para el Estado ecuatoriano,
existe una caída significativa. 

Un dato importante de las concesiones mineras
es la superficie que ocupan. En la siguiente tabla
se ve que el total de concesiones mineras hasta el
año 2007 que sumaban 4 112 concesiones. De
ellas, 681 (17%) reportaban encontrarse en pro-
ducción, mientras que el resto 3 431 (83 %) se
encontraban en fase de prefactibilidad. Es decir, la
minería en el país ocupa el 11% del territorio
nacional, pero solamente el 0,04% reporta activi-
dades de producción. 

A partir de la reforma de la Ley de minería en
2001, la inversión extranjera tiene incentivos para
la minería al eliminarse las regalías para el Estado
ecuatoriano. Precisamente uno de los cambios de
la Nueva Ley de Minería (2008) propone la crea-
ción de regalías así como mejoras en el control de
la exploración y explotación de minas.

De las concesiones en producción, 45,5% corres-
ponde a minerales metálicos (oro); 13,8% a no
metálicos y 40,7% a materiales de construcción
(Ministerio de Energía y Minas, 2007: 58). Es
decir, la mayor cantidad de concesiones buscan la
explotación de oro, principalmente por la alta ren-
tabilidad que esto significa. 
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Gráfico Nº 12.  Evolución de las concesiones mineras 
solicitadas e inscritas

Fuente: Ministerio de Minas y Petróleo, 2008

Tabla Nº 30. Extensión de concesiones mineras 2007

Casos Hectáreas km2 %

Concesiones en 681 10600 106 0,04%
producción

Concesiones en 3431 2789400 27894 10,88%
prefactibilidad

Total concesiones 4112 2800000 28000 10,92%
otorgadas

Resto del país 22837000 228370 89,08%

Ecuador 25637000 256.370 100,00%
continental

Fuente: Ministerio de Minas y Petróleo, 2008



Desarrollo minero en el Ecuador

- Tres casos distintos

A pesar de que en el Ecuador no existe una gran des-
arrollo minero es necesario tener conciencia de que
esta actividad presenta muchas diferencias internas y
que sus repercusiones sociales son también diversas.
Proponemos como hipótesis en lo que se refiere a la
minería metálica tres situaciones diferenciadas.
Estas serían las que corresponden a los viejos asenta-
mientos mineros en los cuales existió una inversión
extranjera de grandes dimensiones, esto es Zaruma
y Portovelo, La segunda situación corresponde a Za-
mora que incluye Nambija, y en tercer lugar, la
minería informal de Ponce Enríquez y Pucará.

Con respecto a los indicadores sociales y esto lo
veremos más adelante, podemos ver que si toma-
mos cuatro indicadores relativos a la educación,
encontramos situaciones diferentes. En los gráfi-
cos 15 y 16 que a continuación presentamos se ha
comparado las siguientes variables, analfabetismo,
años de escolaridad promedio de la población por-
centaje de la población que tiene primaria com-
pleta, el porcentaje que tiene secundaria completa
y la que ha tenido acceso a educación superior. Se
ha comparado con los promedios nacionales, (en
el caso del analfabetismo se ha sacado el inverso de
la división) y se ha sacado un índice promedio
Esto se lo ha realizado tanto en relación con los
promedios nacionales totales, como con el prome-
dio nacional rural.

De estos cuadros se desprende una situación
claramente mejor, en los sitios de minería más
vieja (Zaruma y Portovelo). La situación de Za-
mora es intermedia. Se ha consignado los datos de
Zamora, que de todas maneras deben ser leídos
con precaución pues se trata de una capital pro-
vincial que no puede compararse con los otros
cantones. Se ha incluido también, la Parroquia
San Carlos de las Minas que es parte del cantón
Zamora y es donde se encuentra Nambija y el can-
tón de Nangaritza, que también tiene una aprecia-
ble actividad minera, y además consta el cantón
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Gráfico Nº 13. Situación de las concesiones mineras 2007

Fuente: Ministerio de Minas y Petróleo, 2008
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Gráfico Nº 14. Tipos de concesiones mineras en producción

Fuente: Ministerio de Minas y Petróleo, 2008



Pucará. Esto nos lleva a sugerir que estos tres casos
tienen diferencias en sus dinámicas respecto a las
variables educativas y las sociales en general. Los
casos que podríamos identificar son los siguientes:

a) Desarrollo minero que incluyó una fase en alta
inversión, con capacidad de generar una infra-
estructura social consolidada 

Corresponde a la descripción de lo sucedido en
Zaruma y Portovelo desde 1886 cuando la Com-
pañía SADCO se instala en la zona hasta la década

de los años cincuenta. La inversión que se produjo,
generó un núcleo urbano con una arquitectura de
calidad, se consolidaron ciertos servicios sociales lo
que produjo indicadores de calidad de vida cerca-
nos a los promedios nacionales y claramente supe-
riores a los que predominan en las zonas rurales.
Inclusive en algunos indicadores importantes como
es la mortalidad infantil tenemos un comporta-
miento mejor que el promedio nacional
Desde el punto de vista ambiental, sin embargo
hay graves sospechas de una situación negativa,
que de todas maneras no puede ser atribuido con
claridad a un momento específico de la historia
minera de esta región debido a la posterior impo-
sición en el mismo territorio de un modelo distin-
to, centrado en un alto peso de minería artesanal.

Cabe señalar, de todas maneras, que la situa-
ción en la cual aparentemente se lograron avances
en salud e infraestructura, no estuvo exenta de
conflictos y tensiones, como varias huelgas. En
algunas de ellas habían importantes reivindicacio-
nes y quejas sobre salud –básicamente alta inci-
dencia de tuberculosis fibrosa, posiblemente aso-
ciada a las condiciones laborales– (ver al respecto
el trabajo de Paredes,1970). 

El Dorado o la Caja de Pandora: matices para pensar la minería en Ecuador
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Tabla Nº 31. 
Indicadores sociales de los cantones Portovelo y Zaruma

País Portovelo Zaruma

PEA que se dedica a la 0,51% 22,38% 16,81%
minería (INEC, 2001)

Viviendas con agua 67,49% 68,14% 55,58%
potable (INEC, 2001)

Mortalidad infantil  (por 23,50 9,80 17,30 
10.000 hab.) (INEC, 2001)

Desnutrición crónica 45,10% 37,40% 38,80%
(INEC, 2001)

Pobreza por consumo 39,80% 65,00% 36,60%
(INEC, 2006)

NBI (INEC, 2001) 61,30% 78,60% 71,90%

Analfabetismo funcional 21,30% 22,40% 22,00%
(INEC, 2001)

Alcantarillado 
(INEC, 2001) 48,00% 61,70% 49,10%

Agua entubada por red pública 47,90% 55,50% 47,00%
dentro de la vivienda 
(INEC, 2001)
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Gráfico Nº 15. Índice compuesto de educación cantones 
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Gráfico Nº 16. Índice compuesto de educación cantones 
mineros. Comparación promedio rural nacional



b) Desarrollo minero informal de Zamora

Este sería el caso de Nambija. Estadísticamente lo
hemos tratado de identificar a través de los canto-
nes Nangaritza, y la Parroquia San Carlos de las
Minas. Ofrece un perfil intermedio en los indica-
dores de educación. De todas maneras son valores
bastante inferiores a los promedios nacionales, y
poco superiores a los promedios rurales del país.

A nivel de otras variables significativas, tene-
mos muy fuerte el proceso de inmigración que lle-
gan a representar el 50% de la población.

Esta información no deja de tener algunos ele-
mentos sorprendentes, pues la información testi-
monial que se ha recogido sobre estas minas desta-
ca las muy duras condiciones de vida que allí se die-
ron y muy altos niveles de violencia y alcoholismo. 

c) Situación de una pequeña minería: el caso de
Ponce Enríquez

Este es el cantón minero en el cual se hacen evi-
dentes los peores indicadores de educación, pues
es el único en el cual los promedios no son sola-
mente visiblemente inferiores a la media nacional,
sino que inclusive están por debajo de la media
nacional rural. Hay también altas tasas de migra-
ción y esta era, en el año 2001, más reciente que
la de Nambija.

Ubicación cantonal y relación con variables 
sociales de los tipos de minería más importantes 
en el Ecuador 

En este acápite nos proponemos analizar sistemá-
ticamente, los indicadores que el sistema nacional
de estadísticas arroja, sobre las unidades adminis-
trativas en las cuales hay un intensa ocupación en
la minería. 

- Minería de materiales de construcción

La minería de materiales de construcción ocupa al
18% de la PEA del sector minero, y tiene una dis-
tribución espacial algo curiosa. 

Como se constata en la tabla No. 32, los traba-
jadores de este sector tienden a concentrarse alre-
dedor de las grandes ciudades, como Guayaquil y
Quito, pero también en zonas con otro tipo de
actividad minera: Zaruma, Portovelo y Nangaritza
dedicadas a la explotación de oro.

Más aún si observamos los datos que se presen-
tarán a continuación, de los niveles de concentra-
ción de la población económicamente activa en
otras ramas de la minería, esto es: el sector metáli-
co (oro), no metálico, y materiales de construc-
ción, encontramos una fuerte asociación entre los
tres. Tanto es así, que hay cuatro cantones que
están entre los 10 cantones con mayor porcentaje
de población en estas tres sub-ramas mineras:
Zaruma, Portovelo, Piñas y Atahualpa. Además,
los cuatro cantones mencionados están en la pro-
vincia del Oro.

Esto parece ser un indicador de que la minería
más antigua, ha generado algo parecido a un “clus-
ter”, es decir un conjunto de habilidades, técnicas,
e instalaciones que han permitido que estos canto-
nes se posicionen en diversas actividades que
implican extracción de recursos mineros.

Por otra parte, es llamativa la concentración de
este tipo de minera en la región sur del Ecuador y
esto especialmente si consideramos la participa-
ción porcentual de los trabajadores. En efecto, allí
vemos que los 10 cantones con mayor participa-
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Un balance para el Ecuador

Tabla Nº 32. PEA  en la minería de materiales de 
construcción

Provincia Cantón % PEA dedicada 
la minería de materiales 

de construcción

El Oro Zaruma 6,72%

Zamora Nangaritza 6,66%

El Oro Portovelo 6,17%

El Oro Atahualpa 2,52%

Zamora Zamora 1,85%

El Oro Piñas 1,49%

Azuay Paute 0,99%

Península Salinas 0,88%

Zamora Yanzatza 0,87%

Morona Santiago 0,53%

Total País 0,09%

Fuente: INEC 2001



ción porcentual de trabajadores en la minería de
materiales de construcción se encuentran al sur de
la provincia de Chimborazo.

En relación con las consecuencias e implicacio-
nes sociales de este tipo de minería, los datos nos
indican que en donde existe un porcentaje alto de
la población que trabaja en la minería de materia-
les de construcción, hay desventaja en educación.
Al contrario la mayor parte de estos cantones tie-
nen tasas de analfabetismo menores (ligeramente)
a la media nacional. El segundo indicador social,
en cambio, la cobertura de los servicios de agua
potable domiciliara, es menor a la media nacional
aunque no de manera muy aguda.

A nivel de análisis de correlaciones, entre el
porcentaje de la población ocupada en la minería
de materiales de construcción y los indicadores
sociales, de hacinamiento, necesidades básicas
insatisfechas, desnutrición crónica, mortalidad in-
fantil, vivienda con servicio de agua potable, por-
centaje de PEA femenina, natalidad estimada y
pobreza por consumo, no se encontró una correla-
ción significativa.

El tipo de ocupación que se genera en esta
rama de actividad puede ser percibido en el gráfi-

co No. 17. En él se ve que la ocupación se concen-
tra sobre todo en los niveles de operadores de
maquinaria y trabajadores no calificados. De todas
maneras si comparamos estos perfiles, con el pro-
medio de la economía ecuatoriana constatamos
que tenemos una incidencia mayor a la promedio
nacional en las categorías de trabajadores artesana-
les, y operadores de máquinas y equipos (en estos
dos casos la concentración es superior al 200% de
la media nacional). Existe también una concentra-
ción superior a la media en trabajadores sin califi-
cación y personal directivo.

- Minería no metálica

Este tipo de minería representa menos del 5% del
empleo del sector minero extractivo. Su distribu-
ción geográfica es bastante similar al grupo de
materiales de construcción, tal como se observa en
la siguiente tabla:

El Dorado o la Caja de Pandora: matices para pensar la minería en Ecuador
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Gráfico Nº 17.Grupos de ocupación en minería de materiales de construcción

Fuente: INEC, 2001



Estos datos parecerían confirmar la existencia de
sinergias entre la producción minera tradicional
del oro y otros tipos de producciones. Nótese que
a pesar de que esta actividad nunca llega a repre-
sentar un porcentaje importante de la PEA está
enormemente concentrada en la provincia de El
Oro. De hecho, los 6 cantones en los cuales este
tipo de actividad tiene mayor importancia ocupa-
cional se encuentran en la provincia de El Oro.

De todas maneras están presentes también al-
gunos cantones de otras zonas. Es decir de Esme-
raldas, zonas no delimitadas, Guayas y Azuay. Si
analizamos como se presentan los indicadores so-
ciales en estos cantones encontramos que respecto
al analfabetismo, los cantones de mayor tradición
minera, (los de la provincia de El Oro tienen nive-
les de alfabetismo algo superiores a la media nacio-
nal. Lo cual también sucede en el cantón Playas.
Los otros cantones con este tipo de actividad mi-
nera, tienen más bien indicadores menores a la
media.

Estas situaciones de desventaja se presentan
sobre todo en las zonas que han tenido ocupación
más reciente: Río Verde en Esmeraldas y Las Go-
londrinas, y en Azuay.

Respecto a la cobertura del servicio de agua
potable, la situación es menos buena, pero no se
distancia demasiado de la media nacional, a no ser
por el caso de los cantones de ocupación más

reciente, donde también encontramos indicadores
mucho más bajos.

Se ha revisado si existen alguna correlación entre
la ocupación en minería no metálica y un conjun-
to de 8 variables sociales, y en ninguna de ellas se
encontró correlación significativa; la correlación
mayor encontrada fue de un R2 de 0,021, que no
tiene ninguna significación. Por tal motivo se ha
omitido presentar los gráficos correspondientes.

En cuanto a la estructura de la ocupación, ésta
puede ser descrita a través del siguiente gráfico.

Si hacemos una comparación sistemática de
esta distribución porcentual con aquella que pre-
valece en la economía ecuatoriana tenemos el grá-
fico No.19 que nos permite constatar lo siguiente:

En este gráfico vemos que existe un perfil en el
cual se genera empleo sobre todo en los niveles de
trabajadores capacitados, operadores de máquinas,
y de manera muy importante, artesanos. 

- Minería metálica

En el Ecuador, prácticamente, toda la minería me-
tálica es minería aurífera. A pesar de ello en las
explotaciones de oro se extraen a veces pequeñas
cantidades de plata y de cobre. En este acápite
vamos a referirnos de manera separada a la mine-
ría del oro, y la minería del cobre, que si bien no
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Un balance para el Ecuador

Tabla Nº 34. Relación entre minería no metálica y dos 
variables sociales

Cantón Provincia Índice Índice cober-
alfabetismo* tura agua

Portovelo El Oro 1,030027 1,009618

Zaruma El Oro 1,009227 0,823443

Piñas El Oro 1,037199 0,948216

Balsas El Oro 1,020953 1,014124

Atahualpa El Oro 1,040485 0,897784

Santa Rosa El Oro 1,029211 1,210352

Río Verde Esmeraldas 0,919464 0,074693

Guachapala Azuay 0,944211 0,985349

Playas Guayas 1,011163 0,898215

Las Golondrinas no delimitado 0,996276 0,440204

* Los índices son la relación entre el valor de ese indicador en el mencionado
cantón y el promedio nacional. Fuente: INEC 2001

Tabla Nº 33. % de la PEA que se dedica a la minería no
metálica

Provincia Cantón %

El Oro Portovelo 1,22%

El Oro Zaruma 0,83%

El Oro Piñas 0,78%

El Oro Balsas 0,16%

El Oro Atahualpa 0,15%

El Oro Santa Rosa 0,09%

Esmeraldas Río Verde 0,08%

Azuay Guachapala 0,07%

Guayas Playas 0,07%

No delimitado Las Golondrinas 0,07%

TOTAL 0,02%



se ha desarrollado, incluye en este momento muy
importantes proyectos.

• Minería aurífera

El oro es un mineral de muy antigua explotación
en nuestro territorio, los pueblos prehispánicos, lo
explotaban de manera sistemática, y su búsqueda
fue un componente esencial del proceso de con-
quista. La conformación del actual espacio social
del país estuvo marcada por un eje minero muy
fuerte hacia el sur-oriente, en donde se establecie-
ron ciudades tales como Sevilla de Oro y Logroño.

Sin embargo, las sublevaciones indígenas de
fines del siglo XVI, determinaron la destrucción
de esos poblados y el desmantelamiento de las es-
tructuras de reclutamiento de mano de obra. Fue
entonces que el espacio social de lo que en ese en-
tonces sería la Real Audiencia de Quito, se articu-
ló hacia el eje minero de Potosí. La actividad mi-
nera en el Ecuador casi no se desarrolló, lo que
permaneció fue una actividad artesanal de lavade-
ros de oro.

Esta situación duró hasta inicios del siglo XX,
cuando se desarrolla la minería de Portovelo, esta

El Dorado o la Caja de Pandora: matices para pensar la minería en Ecuador
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Gráfico Nº 19. Comparación entre grupos de ocupación 
de la minería no metálica y el promedio nacional

Referencias:
a= Miembros del poder ejecutivo y personal directivo de la administración

publica y de empresas
b= Profesionales científicos e intelectuales
c= Técnicos y profesionales del nivel medio
d= Empleados de oficina
e= Trabajadores de los servicios y vendedores de comercios y mercados
f= Agricultores y trabajadores calificados agropecuarios y pesqueros
g= Oficiales. operarios y artesanos de artes mecánicas y de otros oficios
h= Operadores de instalaciones y maquinas y montadores
i= Trabajadores no calificados
j= Fuerzas armadas
k= No declarado
l= Trabajador nuevo
Nota: Los valores representados en el gráfico son el resultado de dividir el por-
centaje del grupo de ocupación en la minería no metálica por ese mismo por-
centaje en la economía nacional. 
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Gráfico Nº 18. Grupos de ocupación en minería no metálica

Fuente: INEC, 2001



actividad se implementó a través de la inversión
norteamericana, y contribuyó a estructurar el es-
pacio del Sur del Ecuador.

Para ese entonces la infraestructura asociada a
la mina incluyó la construcción y operación del
ferrocarril, Marcabelí-Puerto Bolívar, que permitía
la exportación del mineral hacia Estados Unidos
donde era procesado.

En la década de los años ochenta del siglo XX se
produce un auge de la explotación aurífera en
Nambija, esta área se pobló de buscadores de oro
provenientes de distintos lugares del país. Al no
existir ningún tipo de control ni de regulación de
las autoridades públicas, esta área se convirtió en un
sitio con altos niveles de violencia. De igual mane-
ra, al ser un poblado que se constituyó en pocos
años, no hubo la prestación de servicios sanitarios y
sociales por lo que la calidad de vida de la gente que
habitaba en Nambija era mínima. El difícil acceso a
este sitio y a la poca oferta de bienes y servicios,
sumados a la alta rentabilidad de la actividad, hizo
que los costos de bienes de primera necesidad se ele-
varan constantemente. Años más tarde en 1990, el
Banco Central del Ecuador creó una oficina para
comprar oro, estableciendo un precio oficial. Poco
a poco la producción fue decayendo, aunque
actualmente la actividad minera se mantiene.

Nambija es un caso particular y muestra un
elemento presente en las diferentes formas de
hacer minería en el Ecuador: la ausencia del Esta-
do, en el control y regulación de la producción, así
como en la satisfacción de las demandas de las
poblaciones locales que se dedican a la minería o
que son afectadas por este tipo de actividad. 

Actualmente existen tres formas de hacer mi-
nería aurífera: una informal, una formal a pequeña
escala, una formal de mediana escala. La actividad
minera informal involucra un conjunto de traba-
jadores que salen o entran en esta actividad depen-
diendo de los hallazgos de vetas y de las cotizacio-
nes de oro. Las condiciones de seguridad laboral
son lamentables y, con frecuencia, se registran
accidentes mortales. Los niveles tecnológicos son
bajos y se producen altos niveles de contamina-

ción de ríos La actividad aurífera formal a peque-
ña escala se caracteriza por estar concesionada,
aunque no necesariamente han tenido procesos
técnicos. Existen problemas de contaminación y
frecuentes conflictos.

En cuanto a la producción de oro, la curva de
crecimiento es constante, al contrario de los mine-
rales relacionados con la construcción que decaen
entre los años 2002 y 2003, este periodo, en el
caso del oro es de mayor crecimiento. Esto se debe
principalmente a la demanda constante que tiene
el oro en todo el mundo, además de ser un mine-
ral que no necesita de procesos de industrializa-
ción para ser comercializado, es decir, después de
su extracción, concentración y refinamiento está
listo para ser comercializado en cualquier parte del
mundo. Esto no ocurre con los otros minerales
que son materias primas y que necesitan de un
proceso de industrialización para su uso.

La actividad aurífera formal a mediana escala se
caracteriza por estar concesionada, pero además
por la realización de actividades de exploración y
explotación con más inversión. Esto significa ma-
yor tiempo en la fase exploración, mejor tecnolo-
gía para aprovechar el potencial de la mina y me-
nos contaminación por lixiviantes y por la imple-
mentación de plantas de purificación de agua. Sin
embargo, esto último no puede ser evaluado por-
que no existen procesos de monitoreo de las acti-
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Un balance para el Ecuador

Tabla Nº 35. Distribución espacial de la minería 

Provincia Cantón % de la PEA

Azuay Pucará 22,05%

El Oro Portovelo 14,89%

El Oro Zaruma 9,15%

Zamora Nangaritza 7,02%

El Oro Atahualpa 2,77%

Zamora Zamora 1,92%

Zamora Yacuambi 1,34%

El Oro Piñas 1,17%

Zamora El Pangui 0,85%

Loja Sozoranga 0,45%

TOTAL NACIONAL 0,10%

Fuente: INEC, 2001



vidades, solamente una o dos veces al año se hace
un visita a la mina y se les pregunta al personal de
la mina si ha cumplido o no con las normas am-
bientales, pero no se hace ningún control de la ca-
lidad del agua, del suelo o de las especies. 

Según (Sandoval, et al., 2002), “más de 80%
del área concedida tiene fines de exploración
–generalmente a cargo de empresas internaciona-
les, mientras que la explotación queda a cargo de
múltiples unidades que, por sus niveles de produc-
ción e inversión, se sitúan en la denominada pe-
queña minería o minería de pequeña escala.” (San-
doval, et al., 2002: 442).

En la minería metálica, la actividad empresarial
de mediano o gran porte es todavía marginal. En
los últimos diez años, la mayoría de las empresas
nacionales y extranjeras se han dedicado a activi-
dades de exploración. Algunas de ellas han dejado
el país, por la baja del precio internacional del oro
y también por conflictos con poblaciones locales
(Sandoval, et al., 2002: 444-445). En la minería
de oro existen denuncias de fuertes conflictos que
llegan a involucrar casos de muertes como han
sido denunciadas en la Asamblea.

El Dorado o la Caja de Pandora: matices para pensar la minería en Ecuador
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Gráfico Nº 20. Grupos de ocupación en minería metálica

Fuente: INEC, 2001
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Gráfico Nº 21. Comparación entre grupos de ocupación 
de la minería metálica y el promedio nacional 

Referencias:
a= Miembros del poder ejecutivo y personal directivo de la administración

pública y de empresas
b= Profesionales científicos e intelectuales
c= Técnicos y profesionales del nivel medio
d= Empleados de oficina
e= Trabajadores de los servicios y vendedores de comercios y mercados
f= Agricultores y trabajadores calificados agropecuarios y pesqueros
g= Oficiales. operarios y artesanos de artes mecánicas y de otros oficios
h= Operadores de instalaciones y maquinas y montadores
i= Trabajadores no calificados
j= Fuerzas armadas
k= No declarado
l= Trabajador nuevo
Nota: Los valores representados en el gráfico son el resultado de dividir el por-
centaje del grupo de ocupación en la minería metálica por ese mismo porcen-
taje en la economía nacional. 



La actividad aurífera está fuertemente concen-
trada, de hecho los cinco cantones con mayor ni-
vel de minería de oro concentran el 74% de la po-
blación ocupada en esta actividad.

En las relaciones entre la presencia de extrac-
ción de oro y otras variables sociales no observa-
mos correlaciones fuertes. 

En el caso del cantón Pucará donde se encuen-
tran las minas de Ponce Enríquez y Bella Rica, hay
claramente una situación de desnutrición superior
a la media. Un caso distinto vemos en los otros can-
tones con importante minería aurífera, Portovelo y
Zaruma. Esto nos indica con claridad, que las diná-
micas sociales que se presentan en uno y otro caso
son distintas. No hay dinámica social minera, hay
varias dinámicas sociales asociadas a la minería del
oro, cada una de ellas produce efectos diferentes.
En un caso, aquel en el cual ha existido menor re-
gulación y control tenemos que este indicador está
mal, en los otros no observamos este problema.

En relación a la estructura de la ocupación en
los dos gráficos siguientes observamos que tipo de
trabajadores se reclutan para esta actividad.
Esta fuerte concentración en el trabajador artesa-
nal, se observa también en el gráfico comparativo
con los promedios nacionales.

Las ramas son las mismas que en el cuadro
anterior, y de su lectura podemos constatar que
tenemos una mayor concentración en el tipo de
trabajador artesanal, un peso importante de los
trabajadores no calificados, y menor peso relativo
del personal directivo. 

A continuación presentamos en el gráfico No.
22, en el cual se observa cómo se asocian dos
variables, el porcentaje de la población económi-
camente activa que trabaja en la minería metálica
y el nivel de desnutrición crónica infantil. El resul-
tado es claro. No existe ninguna correlación entre
estas dos variables.

- La explotación petrolera

Los registros sobre explotación petrolera en el
Ecuador comienzan en 1927, cuando con una tasa

de producción de 1 191 barriles diarios se inician
los registros estadísticos. Se trata de la producción
petrolera de la península de Santa Elena. Al año
siguiente se supera el millón de barriles anuales (2
800 barriles diarios) y a partir de entonces hay un
lento incremento hasta el año 1955 cuando se lle-
ga al máximo histórico con un volumen de 9 600
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Gráfico Nº 23. Evolución de la producción nacional de
petróleo crudo (miles de barriles anuales)

Fuente: Banco Central del Ecuador - 75 años de información estadística.
Boletín mensual mayo 2008
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Gráfico Nº 22. Correlación entre minería metálica y 
desnutrición crónica

Fuente:  INEC, 2001
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barriles diarios. A partir de entonces estos campos
disminuyen su producción hasta el año 1971, en
que se había reducido a 3 700 barriles diarios de
promedio anual.

Al año siguiente se inicia la explotación petro-
lera amazónica con una tasa promedio anual de 78
000 barriles diarios, que al año siguiente se ubica
en los 200 000. Tal como se aprecia en el gráfico
siguiente esta producción se incrementa de mane-
ra relativamente estable hasta llegar a los 534 000
barriles diarios de promedio en el año 2006.

Esta dinámica transformó de manera sustancial
a la economía ecuatoriana. En efecto si observa-
mos la evolución del PIB, vemos que no solamen-
te se produce una crecimiento muy fuerte a partir
del año 1972, sino que además esta dinamización
arrastró al sector no petrolero que tuvo también
una muy clara y neta aceleración.

Más aún podemos además señalar que el petro-
leo a partir de 1972, se establece para constituirse
en un elemento central de toda la dinámica econó-
mica del país, lo cual podemos observar en la evo-
lución de su participación en el valor generado por
la economía.

En los primeros años de la actividad hidrocar-
burífera en la Amazonía toda la economía ecuato-
riana se dinamiza y crece a tasas superiores al 8%

iniciando con ello un período de dinamización.
Sin embargo, si evaluamos el total del período,
encontramos otros momentos en los cuales la eco-
nomía crece lentamente, se estanca, y en algunos
años retrocede. La tasa de crecimiento para los 35
años de actividad petrolera es del 3,54 % valor que
no es extraordinariamente alto, y que incluso se
encuentra muy cerca de los valores usuales para el
período pre-petrolero.

• Participación de la actividad extractiva en el PIB

En el trabajo de Bustamante y Zapata (2007) se
hace una estimación de la distribución del valor
generado por el petróleo entre los diferentes parti-
cipantes, ahí se puede apreciar que, aunque estos
cálculos varían con el volátil precio del crudo
actual, del total de la producción petrolera, apro-
ximadamente un 48% ingresa al Estado, un 26%
se gasta en subsidios de combustible y gas, un
14% de costos de producción y un 12% de ganan-
cias de las compañías. La mayor parte de la parti-
cipación estatal en los recursos petroleros proviene
del aporte del crudo, pero existen también ingre-
sos tributarios, como son el impuesto a la renta y
el impuesto al valor agregado, estos se encuentran
en la actividad petrolera, pero incluyen en todos
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Gráfico Nº 25. Participación del petróleo en el PIB

Fuente: Banco Central del Ecuador - 75 años de información estadística.
Boletín mensual mayo 2008
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los aspectos de distribución y comercialización de
combustibles. La tendencia general de esta tribu-
tación se observa en los cuadros siguientes. En
ellos se constata un estancamiento que en parte se
debe a la toma de control del Estado sobre ciertos
campos privados, lo que ha reducido los ingresos
tributarios, a pesar de haber aumentado la partici-
pación del Estado en el crudo producido (Busta-
mante y Zapata, 2007:150).

• Impactos sociales de la actividad petrolera

Las consecuencias sociales y ambientales de la acti-
vidad petrolera constituyen un tema que ha origi-

nado un debate intenso, como señala Kim-berling:
“Las discusiones sobre el impacto de la actividad
petrolera en la amazonía han destacado las dimen-
siones ambientales” (1993), esto se re-fiere básica-
mente a la cuantificación de los derrames, de las
aguas de formación vertidas al am-biente, de la
superficie deforestada y de los gases quemados. 

Desde la perspectiva social, existe una tendencia
a partir del presupuesto de que los impactos socia-
les de la actividad petrolera son negativos y masi-
vos (Varea, 1995; Acción Ecológica, 2003;
Kimberling, 1993), conociéndose numerosas
denuncias de perjuicios. En este sentido, el Obser-
vatorio Socio-ambiental de FLACSO Sede Ecua-

Un balance para el Ecuador

Tabla Nº 37. Impuesto a la Renta e Impuesto al Valor
Agregado por Actividad periodo 2006

2006

Tipo de Impuesto a la Impuesto al Total 
actividad Renta global Valor Agregado general

Almacenamiento 25.187 10.081 35.268
Hidrocarburos

Comercialización de 8.981.265 29.790.086 38.771.351
combustible y 
GLP estatal

Comercialización 6.800.578 19.899.270 26.699.848
combustible

Comercialización 6.018.832 8.020.700 14.039.532
GLP

Distribución 1.026.444 1.871.761 2.898.205
combustible

Distribución GLP 1.769.617 2.643.739 4.413.356

Gas 546.079 871.535 1.417.614

Otros estatal 2.268.111 1.657.726 3.925.837

Petrolera 400.137.583 26.399.051 426.536.634

Petrolera estatal 6.851.201 6.870.326 13.721.527

Refinación 3.044.271 2.143.358 5.187.629

Servicios petroleros 36.798.043 41.274.695 78.072.739

Transporte ductos 11.029.496 883.228 11.912.725
hidrocarburos

Transporte ductos 1.017.313 337.425 1.354.738
hidrocarburo estatal

Transporte marítimo 8.496.377 152.183 8.648.560
hidrocarburos

Total general 494.810.397 142.825.165 637.635.563

Nota 1: La consulta se realizó por fecha de recaudación efectiva.
Nota 2: El IVA considera sólo operaciones internas 
Nota 3: En el pago de declaraciones de IVA como en Renta se incluye las reten-
ciones efectuadas a terceros. 
Fuente: Base de datos del SRI

Tabla Nº 36. Impuesto a la Renta e Impuesto al Valor
Agregado por Actividad periodo 2005

2005

Tipo de Impuesto a la Impuesto al Total 
actividad Renta global Valor Agregado general

Almacenamiento 11.014 8.413 19.428
HIDROCARBUROS

Comercialización 6.689.755 86.664.463 93.354.218
combustibles y 
GLP ESTATAL

Comercialización 7.407.897 20.481.353 27.889.249
combustible

Comercialización 3.530.424 6.837.110 10.367.535
GLP
Distribución 642.834 1.343.183 1.986.017
Combustible

Distribución GLP 1.135.514 910.195 2.045.709

Gas 831.803 553.825 1.385.628

Otros estatal 1.249.989 1.001.382 2.251.371

Petrolera 319.051.027 18.336.301 337.387.328

Petrolera estatal 4.677.364 7.218.210 11.895.573

Refinación 2.425.930 2.231.970 4.657.900

Servicios petroleros 25.967.805 37.327.148 63.294.953

Transporte ductos 10.171.150 1.374.545 11.545.695
hidrocarburos.

Transporte ductos 818.659 343.369 1.162.028
hidrocarburo 

Transporte marítimo 10.663.670 155.691 10.819.361
hidrocarburo

Total general 395.274.835 184.787.157 580.061.993

Nota 1: La consulta se realizó por fecha de recaudación efectiva.
Nota 2: El IVA considera sólo operaciones internas 
Nota 3: En el pago de declaraciones de IVA como en Renta se incluye las reten-
ciones efectuadas a terceros. 
Fuente: Base de datos del SRI



dor ha impulsado el trabajo sobre conflictos,
donde se han sistematizado y analizado diversa in-
formación referente a conflictos socioambientales
(Arteaga, 2003; Fontaine, 2003; Andrade, 2004).
Existe además un levantamiento de información
sobre datos epidemiológicos (San Sebastián, 2000). 

Estos puntos de vista contrastan con la pers-
pectiva de la industria petrolera que afirma realizar
aportes positivos para las comunidades donde se
desarrolla (Lathrop, et al., 1999) Todas las compa-
ñías tienen un mensaje en el cual se destaca los
impactos beneficiosos de su actividad (Bustamante
y Jarrín, 2007: 22).

En el trabajo de Bustamante y Jarrín se optó
por analizar masivamente datos estadísticos prove-
nientes de diversas fuentes, censos, encuestas
socio-económicas, estadísticas de salud, estadísti-
cas vitales, de educación que llevan a las si-guien-
tes conclusiones (en total se procesaron 107 varia-
bles para efectuar un análisis multivariable). 

Las zonas en las cuales se desarrolla la actividad
petrolera comparten los mismos problemas que
toda la región amazónica. Algunos de ellos se pre-
sentan de manera más aguda que el promedio
amazónico.

La Amazonía en su conjunto presenta como
principal problema social la insuficiencia de la
infraestructura. Sobre todo los servicios a los hoga-
res. También hay déficit importante en cuanto a la
cobertura educativa, y en especial en el tercer nivel.

Estos mismos problemas son en las zonas
petroleras algo más agudos que en el promedio de
la región.

Utilizando técnicas de componentes principa-
les y métodos de aglomeración se puede identifi-
car que los cantones en los cuales hay actividad
petrolera si conforman un tipo específico y dife-
renciado de estructura social. Esto se refleja en el
siguiente gráfico que muestra como la zona petro-
lera con una especificidad y unidad estadística.

Por otra parte a pesar de que la actividad petro-
lera, sí marca un tipo de perfil socio-económico
distinto, este no es ni el perfil de mayores caren-
cias, ni aquel de mayores niveles de satisfacción 

Esto puede trabajarse con más detalle a través
de la técnica de los componentes principales, se
trata de un procedimiento estandarizado, disponi-
ble en varios programas, entre ellos el SSPS por el
cual se estima un factor causal que explica un por-
centaje apreciable de la variación de un conjunto
de variables. Es algo así como una hipótesis sobre
un factor causal subyacente. Cada una de estas
variables hipotéticas tiene una determinada capa-
cidad de explicar ese conjunto de variaciones en la
masa de datos. Esa capacidad explicativa la descri-
bimos como un porcentaje. En general una capaci-
dad explicativa superior al 20% es ya bastante rele-

El Dorado o la Caja de Pandora: matices para pensar la minería en Ecuador
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Tabla Nº 38. Impuesto a la Renta e Impuesto al Valor
Agregado por Actividad periodo 2007

2007

Tipo de Impuesto a la Impuesto al Total 
actividad Renta global Valor Agregado general

Almacenamiento 26.633 11.641 38.274
hidrocarburos

Comercialización 9.645.426 15.827.368 25.472.794
combustibles  y 
GLP estatal

Comercialización 9.136.811 23.117.702 32.254.513
combustible

Comercialización 8.431.970 8.110.533 16.542.503
GLP

Distribución 1.205.078 1.928.357 3.133.436
combustible

Distribución GLP 2.292.386 3.242.273 5.534.659

Gas 550.605 1.200.047 1.750.652

Otros estatal 1.912.850 1.213.194 3.126.044

Petrolera 331.906.777 25.276.012 357.182.790

Petrolera estatal 13.751.091 8.912.436 22.663.527

Refinación 4.100.013 3.525.230 7.625.243

Servicios petroleros 49.954.045 47.200.862 97.154.907

Transporte ductos 9.974.214 865.801 10.840.014
hidrocarburos

Transporte ductos 1.796.198 381.180 2.177.378
hidrocarburos estatal

Transporte marítimo 6.101.677 112.204 6.213.881
hidrocarburos

Total general 450.785.774 140.924.842 591.710.616

Nota 1: La consulta se realizó por fecha de recaudación efectiva.
Nota 2: El IVA considera solo operaciones internas 
Nota 3: En el pago de declaraciones de IVA como en Renta se incluye las reten-
ciones efectuadas a terceros. 
Fuente: Base de datos del SRI
Elaboración: Departamento de Planificación y Control de Gestión



vante y a través de ellos identificamos que hay
varias dinámicas que tienen capacidad de explicar
la variabilidad socioeconómica en la Amazonía. El
más importante de ellos con una capacidad explica-
tiva del 37% es la antigüedad y consolidación de la
articulación al espacio nacional. La presencia de
petróleo es estadísticamente significativa para expli-
car solamente alrededor del 12% de la variación de
los indicadores sociales. Esto nos indica que si bien
la presencia del petróleo sí marcó un perfil social
específico, no es el factor más importante para de-
terminar la calidad de vida de la población.

Sin embargo, ese perfil no está caracterizado
por la agudización de todos los problemas sociales.
Al contrario hay otro tipo de perfil socio-econó-
mico en el cual tenemos las más grandes carencias
en infraestructura y en acceso a la educación. Se
trata de las zonas más aisladas y marginales.

Esto puede verse también a través del un análi-
sis de cuáles son las variables que están más corre-
lacionadas a la existencia de actividad petrolera.
No porque se trate de resultados esperados dejan
de ser relevantes. La variable más asociada a la acti-
vidad petrolera es el crecimiento demográfico, y
esto implica migración. Aquí encontramos tasas
de correlación que varían según el período entre
un 0,68 y un 0,47.

Hay otros grupos de viables que están también
asociadas a la presencia de pozos petroleros. Uno
grupo de ellas se refieren a la presencia de fuerza de
trabajo clasificada como no clasificada o trabajador
nuevo (es decir son las formas informales de traba-
jo). Estas categorías tienen correlaciones que van
entre 0,49 y 0,40. Es decir, nos muestran algo que
tal vez es una consecuencia de los anterior. A las
zonas petroleras llegan muchas personas y algunas
de ellas permanecen en sectores laborales informales.

Con menor nivel de correlaciones positivas te-
nemos algunas estadísticas que hablan de la es-
tructura ocupacional. Operadores de maquinarias,
empleados del poder ejecutivo, trabajadores del
sector servicios, transporte y comercio.

En cuanto a las correlaciones negativas, tene-
mos una gama de asociaciones algo diversa, pues
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pre-petrolera petrolera histórica

Gráfico Nº 27. Evolución del analfabetismo en el Ecuador

Fuente: Bustamante, 2008

Gráfico Nº 26. Representación espacial del Dendograma de
aglomeración jerárquica a nivel cantonal entre variables petro-
leras – tasa de crecimiento – educación – salud – PEA –
infraestructura. 

Fuente: Bustamante, 2007
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incluye desde aspectos de la vivienda y de los ser-
vicios de ésta (acceso a agua entubada, al alcanta-
rillado y adecuado material en el techo (correlacio-
nes entre -0,30 y - 0,40) como aspectos relativos la
estructura ocupacional de la población económi-
camente activa. Merece mencionarse el escaso pe-
so relativo de los trabajadores calificados y algo
que tiene una importancia grande, pocas personas
dedicadas a la enseñanza.

Todo esto nos indica que el petróleo sí genera
una estructura social particular con problemas
específicos, y estos pueden expresarse en dos pro-
blemas centrales. El primero es que se produce un
crecimiento demográfico desbordante, que no
alcanza ha ser cubierto por las inversiones en
infraestructura. Paralelamente se produce una es-
tructura ocupacional con un sector de trabajado-
res de maquinaria grande, pero sobre todo con
muchos trabajadores informales. En esta dinámica
no se desarrolla adecuadamente el sector de la
atención a la población y en especial la atención a
la educación.

• Impacto a nivel nacional

Para terminar este comentario sobre el impacto de
la actividad petrolera en el Ecuador, debemos
señalar que existen por lo menos dos variables con
respecto a las cuales podemos identificar una clara
asociación entre el inicio de la actividad petrolera,
un cambio claramente positivo en la evolución de
las mismas. Nos referimos al analfabetismo y a la
mortalidad infantil. Los dos cuadros que adjunta-
mos, tomados de la misma publicación nos mues-
tran esa modificación importante en su evolución.

En el primero de estos gráficos, vemos tres líne-
as. La primera y en azul, es la tendencia histórica
de disminución del analfabetismo (en porcentaje)
desde 1951 hasta 1971. La tendencia de lo que
hubiera sucedido si es que no existía la modifica-
ción generada por la explotación petrolera en línea
roja. El trazo amarillo nos muestra cómo se ha
modificado históricamente esta variable y vemos
con claridad una inflexión fuerte coincidente con
el inicio de la extracción de hidrocarburos en la
Amazonía. La línea roja nos permite llamar la
atención sobre otro elemento. Y este es que el efec-
to positivo que sobre el analfabetismo tuvo la
explotación petrolera se diluyó. En efecto, la velo-
cidad a la cual disminuía el analfabetismo vuelve a
decrecer, hasta el punto en que se regresa casi al
mismo nivel que indica la proyección histórica
pre-petrolera. 

La conclusión parece clara. El petróleo mejoró
esta variable social, pero aproximadamente luego
de la primera década, este efecto beneficioso se di-
luyó. Esto sugiere algo simple pero tal vez insufi-
cientemente aclarado. El petróleo no soluciona
ningún problema, pero con políticas adecuadas
puede ser una oportunidad para mejorar muchos
de ellos.

Si comparamos la segunda variable esto es la
“Mortalidad Infantil”, tenemos una imagen ex-
traordinariamente parecida (ver gráfico No. 28).

Las tres líneas tienen la misma tendencia, y de
ellas podemos concluir que la explotación petrole-
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ra estuvo asociada a una serie de modificaciones
que permitieron salvar la vida de muchos recién
nacidos entre 1970 y 1985. La importancia de
esto es tal, que podemos estimar que estos cam-
bios significaron que aproximadamente unos 60
000 jóvenes comprendidos entre los 30 y 13 años
no estarían vivos hoy día sino fuera por estos pro-
cesos, relacionados con la actividad petrolera. 

La parte dramática y triste es que como esa ten-
dencia no se ha mantenido en 30 años se podrá
decir lo inverso, habrán 60 000 jóvenes que no
estarán presentes porque no se logró mantener la
tendencia inicial. 

Esto se complementa con lo que habíamos
señalado en relación con el problema de la enfer-
medad holandesa: con el surgimiento de la explo-
tación de hidrocarburos existieron algunas políti-
cas que robustecieron la producción nacional y
como vemos en estos datos también la calidad de
vida de las personas. Lo grave es que esos resulta-
dos positivos fueron pasajeros y no pudieron man-
tenerse.
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El Ecuador no es un país fuertemente minero,
pero en América Latina hay varios de ellos. Po-
demos incluir desde Cuba, a Perú, Chile y Bolivia.
A continuación presentamos una reflexión sobre el
caso chileno, que puede ser útil como término de
comparación. 

Institucionalidad

La historia de las actividades mineras en Chile
tiene un origen prehispánico. Los yacimientos más
importantes de cobre fueron usados antes de la
conquista europea. Sin embargo, desde una pers-
pectiva comercial podemos ubicar su origen en
1820. Desde esa fecha hasta el presente la activi-
dad minera en Chile ha sufrido procesos muy va-
riados de auge y declive. Debido a la importancia
de la extracción minera y la determínate participa-
ción del Estado en la misma, la institucionalidad
minera en Chile se divide entre la empresa estatal
Codelco y las productoras privadas. 

En el siglo XIX, Chile logra desarrollar varios
ejes mineros importantes, en realidad se produce
una articulación entre las minas de plata del Norte
Chico (básicamente Chañaral) que permiten el
desarrollo de una minería que incorpora tecnolo-
gía nueva: maquinas de vapor, que son alimenta-
das por carbón, proveniente del eje minero que se
desarrolla en torno a Concepción. (Lota). Esto

permite una articulación del espacio nuclear chile-
no de manera muy temprana, y crea las bases para
que luego exista un desarrollo de otros minerales,
El hierro en Huachipato, (cerca de Concepción) y
un aumento de la producción de cobre, que sin
embargo fue opacado por otro tipo de minerales.
Esta articulación del espacio chileno exigió un
desarrollo marítimo, que permitió luego a los inte-
reses chilenos el control de la comercialización del
Salitre. Esto fue el sustento económico de la ex-
pansión chilena hacia Antofagasta y Tarapacá, es-
pacio que luego tendría nueva importancia para la
minería del cobre.

Chile vive así varios momentos de expansión.
El salitre en la segunda mitad del siglo pasado,
pero es el cobre que a inicios del siglo XX marca-
rá la dinámica minera de esta nación. El agente de
este desarrollo fue básicamente la inversión ex-
tranjera, que tiene en las minas de El Salvador, El
Teniente y Chiquicamata, su expresión más
evidente.

A pesar de este claro dominio de los capitales
extranjeros se produce en Chile un proceso pro-
gresivo de nacionalización del cobre. Este incluye
desde medidas de control iniciadas en la década de
1950, hasta una participación accionaria creciente
en la gran minería del cobre efectuada en 1966.
Este proceso culmina en 1971 con el control total
sobre la Gran Minería del Cobre por parte del Es-
tado chileno.

Algunas lecciones de otro país



Algo que llama la atención en este proceso es
que se puede observar una clara continuidad de
las medidas a través de gobiernos de muy diferen-
te tinte ideológico. El inicio de la toma de con-
trol del Estado sobre la gran minería es impulsa-
do por un gobierno demócrata cristiano, es el
gobierno socialista el que lleva al control total, y
el gobierno de derecha de Pinochet, mantiene el
mismo marco legal. Es cierto que se producen
matices, pero lo que más llama la atención es la
estabilidad de esta política. Inclusive podemos
señalar que la convocatoria a nuevas inversiones
del capital extranjero, que incluye la asociación
con la empresa estatal, se efectúa sin desmantelar
la política anterior, y sin destruir la instituciona-
lidad previa, entre las cuales merece destacarse
sobre todo la propia empresa estatal chilena del
cobre.

Es así como los gobiernos de la concertación
vieron la necesidad de complementar el esfuerzo
por nacionalizar parte de recurso cuprífero, con
una normatividad, ajustada a los cánones de libre
competencia y globalización, permitiendo el
ingreso de capitales privados. “Detrás del dinamis-
mo en el crecimiento del sector minero, se registra
un fuerte esfuerzo inversor, el que a partir de 1988
ha sido liderado por las empresas transnacionales
mineras. A esta dinámica, se sumó a partir de la
década de 1990 la empresa estatal CODELCO
[…]”(Moguillansky, 1998: 53).

- Instituciones públicas

El origen de la empresa minera estatal chilena es el
Decreto Ley 1.350 de 1976 que creó la Corpora-
ción Nacional del Cobre de Chile, Codelco, con-
cebida como una empresa propiedad del Estado
chileno. Sus actividades no se limitan a la extrac-
ción, sino que al contrario se han realizado esfuer-
zos importantes para agregar los niveles de agrega-
ción de valor, de manera tal que el producto
comercializado ya es cobre refinado. El desarrollo
de esta empresa se refleja como se describe a sí
misma en su página Web:

“Codelco es el primer productor de cobre del
mundo y posee, además, cerca del veinte por
ciento de las reservas mundiales del metal rojo.
El nombre Codelco representa a la Corporación
Nacional del Cobre de Chile, una empresa au-
tónoma propiedad del Estado chileno, cuyo ne-
gocio principal es la exploración, desarrollo y
explotación de recursos mineros de cobre y sub-
productos, su procesamiento hasta convertirlos
en cobre refinado, y su posterior comercializa-
ción. La minera estatal chilena, posee el 49% de
la participación de la minera el Abra, que com-
parte con Phelps Dodge” (CODELCO(a), s/f.).

Codelco “posee activos propios por más de US$
13 707 millones y un patrimonio que en 2008
ascendió a US$ 3 876 millones. Codelco, en el
2008, produjo 1,54 millones de toneladas métri-
cas de cobre refinado (incluida su participación en
el yacimiento El Abra). Esta cifra equivale al 11%
de la producción mundial” (CODELCO (a) s/f.). 

Un aspecto interesante de Codelco, es que sus
actividades no se limitan al territorio chileno. En
otras palabras, esta institución ha logrado desarro-
llar una competitividad en cuanto a capacidad em-
presarial y técnica que la ponen en condiciones de
desempeñarse dentro de estándares mundiales de
primer nivel

- Instituciones privadas

Los gobiernos chilenos, luego de la nacionaliza-
ción, fomentaron reformas que propiciaron una
consolidada inversión extranjera en dicho sector.
“Frente al trauma causado a los inversionistas ex-
tranjeros, por la nacionalización de la Gran Mine-
ría del Cobre a comienzos de la década de 1970, el
gobierno militar consideró fundamental desarro-
llar un marco institucional que otorgara confianza
para el retorno de la inversión privada al sector”
(Moguillansky, 1998: 17). Luego de 1980, la legis-
lación chilena no ha sufrido considerables trasfor-
maciones, lo que se refleja en la existencia de un
fuerte industria minera privada (Moguillansky,
1998: 18), sustentada un una institucionalidad que
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da libertad a los inversores para poseer concesiones
y en el manejo de utilidades (Moguillansky, 1998:
19), conjuntamente con un régimen tributario que
compatible con ese esquema. 

La explicación del masivo ingreso de capitales a
la minería en Chile, a partir de 1989-90 se expli-
ca por la conjugación de varios factores: a) la ren-
tabilidad estimada en el desarrollo de los proyec-
tos descubiertos o re-explorados durante los años
1980, a la luz del ciclo de bonanza en los precios
de 1986-1989; b) la transformación efectuada con
anterioridad por las corporaciones mineras trans-
nacionales, a partir de la incorporación de nuevos
estándares de productividad y costos, accesible
con las nuevas tecnologías; y, c) la estabilidad per-
cibida por los inversionistas a esa altura, tanto en
las reglas del juego entregadas por el marco insti-
tucional como por la evolución política y econó-
mica en Chile (Moguillansky, 1998: 20). 

• Regulaciones ambientales

La protección ambiental en Chile cobra relevancia
por problemas ajenos a las actividades mineras, a
pesar de la gran promoción que esta actividad tuvo
en el periodo en el que las regulaciones ambienta-
les se empiezan a ejecutar. En efecto, los principa-
les problemas ambientales de Chile son percibidos
inicialmente por la población a través de la expe-
riencia de la contaminación del aire de la ciudad de
Santiago. Posteriormente, la sensibilidad chilena
sobre los temas dela naturaleza se incrementa con
auge de producción maderera, y lo que el modelo
forestal chileno implicó para los bosques nativos

La ubicación geográfica de la Gran Minería, y
especialmente Chuquicamata, al Norte chileno en
una zona con escasa población, determinó que sea
menos evidente los problemas ambientales que esa
actividad generaba. Por otra parte su capacidad
dinamizadora de la economía regional era tal, que
la existencia misma de muchos centros poblados
de relativa importancia como por ejemplo Calama
dependía y aún ahora depende de la actividad
minera.

Las regulaciones ambientales en Chile están
enfocadas a problemáticas específicas, y un estudio
de la Unidad Ambiental del Ministerio de Minería
determinó que la aplicación que la institucionali-
dad ambiental chilena se caracteriza por:

“La duplicidad de funciones y la superposición
de competencias entre diversos organismos
públicos, [l]a ausencia de criterios estandariza-
dos respecto de los estudios de impacto ambien-
tal y de los métodos de análisis, [l]a falta de un
procesamiento de datos sistemático y adecuado,
[u]n precario nivel de fiscalización, [u]na débil
aplicación de sanciones, [l]a ausencia de coordi-
nación interinstitucional en forma permanente”
(Minminera, s/f.).

A partir de los años 1990 el tema ambiental rela-
cionado con una floreciente actividad minera em-
pieza a ser preocupación del gobierno chileno. “La
promulgación (1994) de la Ley de Bases del Me-
dio Ambiente (19.300) y la creación de la institu-
cionalidad ambiental [Comisión Nacional del
Medio Ambiente (CONAMA)], son los pilares
fundamentales de nuestro actual Sistema Nacional
de Gestión Ambiental” (Muñoz, 2007).

Los objetivos que se propuso el alcanzar la Ley
de Bases del Medio Ambiente incluye: “Compa-
tibilizar crecimiento económico con protección
ambiental[, m]ejorar la calidad de vida y proteger
la salud de las personas[, i]mpulsar el involucra-
miento ciudadano y los procesos participativos[, y
p]articipar en agenda ambiental global” (Muñoz,
2007). 

Se determina que los impactos ambientales
provocados por la actividad minera se relaciona
principalmente por las grandes escalas de extrac-
ción, la excesiva cantidad de residuos resultantes
de la extracción y emisiones (arsénico y anhídrido
sulfuroso) provenientes de las fundiciones, el
enorme uso de recursos naturales requeridos, y los
efectos socioeconómicos (socioambientales) en la
comunidades (Muñoz, 2007). Existen dos tipos de
normas ambientales: Normas de Calidad Primaria
(tienen como objetivo proteger la salud de la po-
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blación y se aplican en todo el país por igual), y
Normas de Calidad Secundarias (permiten prote-
ger recursos naturales u otros, tales como cultivos,
ecosistemas, especies de flora o fauna, monumen-
tos nacionales o sitios con valor arqueológico)
(Muñoz, 2007). La normatividad es puesta en
vigor, según Muñoz, mediante los siguientes ins-
trumentos: “Educación e Investigación [,] Sistema
de Evaluación de Impacto Ambiental[,] Normas
de Calidad Ambiental y de la Preservación de la
Naturaleza y Conservación del Patrimonio
Ambiental [,] Normas de Emisión [, y] Planes de
Manejo, de Prevención o de Descontaminación”
(Muñoz, 2007).

De todas maneras el proceso de incorporar a la
producción minera dentro de mejores estándares
ambientales ha significado algunos esfuerzos, en-
tre ellos por ejemplo el levantamiento de los cam-
pamentos en Chuquicamata y el desplazamiento
de las unidades para alojamiento hacia Calama,
dada la excesiva presencia de metales pesados en el
ambiente. Esto muestra que a pesar de que no en-
contramos gigantescos desastres ambientales, los
problemas no dejan de estar presentes. Vemos
también la toma de decisiones importantes para
enfrentarlos.

Hoy día, las preocupaciones ambientales se re-
fieren sobre todo al desarrollo de nuevos proyectos
y, en este sentido, tiene un valor simbólico el pro-
yecto de Pascual Lama, en donde sería necesario
intervenir en un glaciar para llegar a un yacimien-
to. Esto ha motivado una reacción en varios secto-
res de la sociedad civil chilena.

• Responsabilidad social: empleo, desarrollo local,
tributación

“El concepto de Responsabilidad Social aparece
mencionado y promovido ya en 1889 en el libro
“The Gospel of Wealth” escrito por Carnegie
quien plantea que las empresas deben actuar como
administradores de la riqueza para el bien de toda
la sociedad así como también las personas adinera-
das” (Teixidó, 2002: 4). El discurso de responsabi-

lidad social empresarial parece remontarse a los
años 1920 del siglo pasado cuando las empresas
tenían fuertes vinculaciones con aspectos filantró-
picos y de caridad, alejados de los clásicos valores
de la revolución industrial (Teixidó, 2002: 4),
luego, ya a mediados del siglo XX , se habla sobre
una ética de los negocios que incluso ya en los
años 1970 ingresa en círculos académicos (Teixi-
dó, 2002: 5). Es decir, la empresa ya no es única-
mente una institución con responsabilidades lega-
les y fines financieros hacia privados, sino que,
también incluye obligaciones hacia la sociedad,
como si por su accionar en un medio estuviera li-
gada al mismo (Teixidó, 2002: 6).

En los últimos años cada vez más voces resue-
nan y se extienden sobre el análisis de esta temáti-
ca, que puede resumirse con la conceptualización
que el World Business Council for Sustainable
Development propone: responsabilidad social
empresarial es “el compromiso de la empresa para
contribuir al desarrollo económico sostenible, tra-
bajar con los empleados, sus familias, la sociedad y
la comunidad local en general para mejorar su cali-
dad de vida” (Teixidó, 2002: 8). Existen dos aspec-
tos importantes para considerar la responsabilidad
social empresarial: el contexto político, social y
económico en que se inserte la empresa, y la lógica
imperante en la acción filantrópica de la empresa
(Teixidó, 2002: 5). En Chile la difusión de la res-
ponsabilidad social empresarial ha tenido un esca-
sa y heterogénea difusión. “[E]n Chile el impacto
que la globalización, los cambios en la organiza-
ción y el rol de la empresa tanto a nivel micro
como macro han provocado que la adopción de la
RSE haya sido desigual para el mundo empresa-
rial” (Teixidó, 2002: 10), siendo que “la gran ma-
yoría de las grandes y medianas empresas chilenas
se encuentran principalmente en el modelo tradi-
cional de desarrollo social” (Teixidó, 2002: 24).

Dada la relevancia de la industria minera en
Chile, es de esperar que sea una de las pioneras en
la implementación de la responsabilidad social
empresarial en ese país. “La industria minera ha
sido pionera en el desarrollo de la RSE en Chile,
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la maduración que han tenido en los últimos 20
años, ha llevado a la industria a visualizar cada vez
más claramente que esto de la RSE es un proceso
que va cumpliendo etapas” (Consejo Minero, s/f.).

Según Preminger, la mejora de los indicadores
sociales, tiene una significativa relación con el
aporte que la actividad minera dio al crecimiento
económico de Chile, y de esa forma contribuye
con el desarrollo del mencionado país. “Es eviden-
te que durante las últimas dos décadas, Chile ha
avanzado bastante en diversos indicadores sociales,
culturales, ambientales, empleo, pobreza, salud y
educación. Es decir, se ha contribuido al desarro-
llo sustentable. Y ello significa, entonces, que la
minería –que fue un motor del crecimiento eco-
nómico del país– también contribuyó al desarrollo
sustentable del país” (Preminger, s/f.)

La industria minera emplea a un considerable
número de chilenos, y sus remuneraciones son muy
relevantes, como se muestra en la tabla No. 39.

Respecto a la tributación, “las empresas del cobre
deben pagar el impuesto general que, como se
sabe, en Chile es de 16% a las utilidades, lo que
son pagados por la empresa, y de 35% en total,
incluyendo el 16% anterior, en el caso de las reme-
sas de utilidades efectuadas por sus propietarios”
(Castillo, s/f.). Sin tomar en cuenta los impuestos
a las regalías, que se canaliza para el desarrollo de
ciencia y tecnología, contribuyendo, en el sentido
planteado por Preminger, al desarrollo por contri-
buir al crecimiento. “En Chile, el royalty está des-
tinado a inversión en Investigación Desarrollo”

(Preminger, s/f.). Es indudable que el enfoque en
el uso de las regalías en Chile, se ajustan con los
principios de responsabilidad social empresarial.

Extracción

Dada la riqueza mineral existente en Chile, con-
juntamente con una institucionalidad que permi-
te y promueve la extracción del mineral, es lógica
la existencia de una gran diversidad de agentes
extractores, de una amplia variedad de minerales,
metálicos y no metálicos. En la tabla No. 40 se
muestra la extracción de los principales minerales
metálicos en Chile para los años 2003 y 2004. 

Excluyendo a la extracción de cobre, que tiene una
relevancia determinante en las extracciones mine-
ras metálicas, el molibdeno, la plata y especial-
mente el oro son relevantes. “En la década de
1990 no sólo tomó impulso en Chile la minería
del cobre, sino que también la del oro, la que pasó
a representar el segundo producto metálico de
mayor valor exportado” (Moguillansky, 1998: 20).
La minería no metálica es mucho más variada en
cuanto a extracción y de una importancia no des-
preciable, como se aprecia en la tabla No. 41.

Debido a la gran variedad de empresas involu-
cradas en la extracción minera chilena, la extrac-
ción se puede clasificar por escala, que es determi-
nada por el número de horas hombre durante un
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Tabla Nº 39. Personal ocupado y remuneraciones minería
chilena 2003

Productos Personal Ocupado Remuneraciones US $

Minería Metálica
Cobre

Grandes empresas 27.994 809754871

Medianas empresas 4618 57946283

Pequeñas empresas 4133 16356996

Total 36695 884058150
Fuente (INE, 2005: 113)

Tabla Nº 40. Producción minera metálica (2003 y 2004)

Productos Año 2003 Año 2004

Cobre, t de fino 4.909.178 5.418.800

Molibdeno, t de fino 33.375 41.883

Oro, kg de fino 38.953,6 39.985,7

Plata, kg de fino 1.312.789,0 1.360.139,6

Plomo, t de fino 1.697 2.286

Cinc, t de fino 33.051 27.635

Hierro, t de fino 4.864.718 4.849.878

Manganeso, t de fino 5.824 7.188

Fuente: (INE, 2005: 9)
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periodo de tiempo, como se establece en el
Anuario de la Minería de Chile, publicado por el
Servicio Nacional de Geología y Minería:

“GRANDES EMPRESAS: Igual o superior a
1.000.000 horas hombre trabajadas durante el
período de un año […] MEDIANAS EMPRE-
SAS: Igual o superior a 200.000 e inferior a
1.000.000 de horas hombre trabajadas durante
el período de un año […] PEQUEÑAS
EMPRESAS: Menos de 200.000 horas hombre
trabajadas durante el período de un año […]”
(INE, 2005 : 6)

En la tabla 42 se observan las principales extrac-
ciones en relación al tamaño de las empresas

mineras. En la extracción de cobre, molibdeno,
oro y plata se muestra la correlación entre la gran
industria minera y las principales extracciones.
En todas las empresas mineras, sin importar su
escala de operación, existen incentivos para la
extracción de los minerales de mejor rentabilidad
(cobre, oro, plata), justamente como se analizara
más adelante debido a que la cotización de estos
minerales permite la recuperación de las inversio-
nes requeridas. 

La relevancia de la extracción (en relación a sus
cotizaciones mercantiles) del cobre, el molibdeno,
el oro y la plata se ratifican en la tabla 43, en la que
se muestra las extracciones por regiones en Chile.
La tabla No. 43 nos permite ver la extensión de las
actividades mineras en la geografía chilena y como
están distribuidas las operaciones en su territorio,
situándose en la mitad norte del país la mayoría de
las extracciones. 

Considerando, la producción minera por em-
presas, es clara la superior participación privada de
gran escala, es decir, grandes inversiones interna-
cionales, en la industria minera, en desmedro de
las inversiones nacionales, sin considerar el caso
público representado por Codelco. 

En la tabla 44 se muestra que durante el año
2007, del total de extracción de cobre, la actividad
del Estado chileno por medio de Codelco repre-
sentó el 28,49% del total. El Grupo Luksic, cons-
tituye el principal representante de extracción pri-
vada chilena, llegando a tener durante el año 2007

Tabla Nº 41. Producción minera no metálica (2003 y 2004)

Productos Año 2003 Año 2004
t t

Apatita 9.389 11.695
Arcilla 51.622 50.250
Baritina 229 31
Bentonita 748 101
Caolín 11.500 51.769
Carbonato de Calcio 5.900.502 6.653.343
Carbonato de litio 41.667 43.971
Cloruro de litio - 494
Cloruro de Sodio 6.213.473 4.938.928
Cuarzo 764.722 1.085.412
Diatomita 25.594 30.015
Dolomita 17.308 27.436
Feldespato 6.690 4.838
Fosforita 11.911 9.770
Lapislázuli - 494
Mármol 828 845
Nitratos 1.133.921 1.402.366
Oxido de hierro - -
Pumicita 417.023 785.033
Puzolana 825.071 750.195
Sulfato de Cobre - 5.871
Sulfato de Sodio 44.011 30.622
Talco 4.374 2.993
Ulexita 400.603 594.191
Yeso 662.259 630.444
Yodo 13.916 14.931
Zeolita - 203

Fuente:  (INE, 2005 : 9)

Tabla Nº 42. Producción por tamaño de las operaciones

Categorías Finos

Cobre Molibdeno Oro Plata Plomo Cinc
t t kg kg t t

Grandes Emp. 4.997.399 41.883 19.474.6 923.938,7 - -
Mineras

Medianas Emp. 362.460 - 18.312,4 396.641,3 2.286 27.635
Mineras

Pequeñas Emp. 58.941 - 2.198.7 39.739.6 - -
Mineras

Totales 5.418.800 41.883 39.985,7 1.360.319,6 2.286 27.635

Fuente (INE, 2005 : 11)



un nivel de participación 6,55% del total. La
minería de pequeña o media escala, que está for-
mada por productores nacionales independientes
y dispersos en inversiones pequeñas, se muestra en
la entrada “Otras” del cuadro No.6, representan-
do el 5,13% de la producción total, porcentaje
muy pequeño que comprueba la concentración de
la industria en grandes capitales. Finalmente, la
gran inversión privada, representada en las gran-
des trasnacionales constituye en conjunto el apro-
ximadamente 59% de la extracción total para el
año 2007.

Análisis económico de la extracción minera

La importancia de la extracción minera se refleja
en la producción total, en el comercio exterior y
en la tributación. El análisis económico de la mi-
nería chilena revela la participación de esta indus-
tria en relación al total de la economía chilena, y
su real aporte a la misma, lo que se verifica en la
tributación de este sector. 
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Tabla Nº 43. Producción por regiones

Regiones Cobre Molibdeno Oro Plata Plomo Cinc Hierro Manganeso
t de fino t de fino kg de fino kg de fino t de fino t de fino t de mineral t de mineral

I 680.334 - - - - - - -
II 2.890.464 24.271 17.519,2 556.212,6 - - - -
III 441.092 1.154 13.939,1 390.197,8 - - 5.830.968 -
IV 397.596 7.853 1.440,6 48.132,8 - - 2.172.523 25.801
V 341.764 2.980 1.696,4 109.198,8 - - - -
RM 231.578 1.706 2.221,8 45.340,3 - - - -
VI 435.648 3.919 439,6 50.035,0 - - - -
VII - - - - - - - -
VIII - - - - - - - -
IX - - - - - - - -
X - - - - - - - -
XI 314 - 2.729,0 161.022,3 2.286 27.635 - -
XII - - - - - - - -
Totales 5.418.800 41.883 39.985,7 1.360.139,6 2.286 27.635 8.003.491 25.801

Fuente (INE, 2005: 12)

Tabla Nº 44. Producción minera chilena por empresas  

Controladora Minera Participación 2007
2007

Estado Codelco 28,49% 1.583,30

BHP Billiton Escondida 26,70% 1.483,90
(anglo australiana)

Anglo American (anglo Collahuasi 8,13% 452,00
sudafricana) Xstrata (suiza)

Anglo American Sur Andes 5,44% 302,10
(anglo sudafricana)

Grupo Luksic (Chile) Los Pelambres 5,40% 300,10

Freeport (EE.UU.) Candelaria 3,26% 181,00

Estado - Freeport El Abra 2,99% 166,00
(EE.UU.)

Anglo American Mantos Blancos 2,73% 151,60
(anglo sudafricana)

Placer Dome (Canadá) Zaldívar 2,57% 142,90

BHP Billiton Spence 2,31% 128,10
(anglo australiana)

BHP Billiton Cerro Colorado 1,78% 98,70
(anglo australiana)

Grupo Luksic (Chile) El Tesoro 1,67% 93,00

Aur Resources (Canadá) Quebrada Blanca 1,49% 82,90

Xstrata (suiza) Lomas Bayas 1,11% 61,50

Grupo Luksic (Chile) Michilla 0,81% 45,10

Otras Otras 5,13% 284,80

Total 100,00% 5.557,00

Fuente: Cochilco, s/f.



- PIB global

Es ampliamente reconocido el constante creci-
miento que caracteriza a la economía chilena
desde hace dos décadas, a tal grado que muchos la
consideran como un ejemplo de manejo económi-
co liberal eficiente y de competitividad a nivel
regional. 

El gráfico No. 30 muestra el constante crecimien-
to de la Producción Interna Bruta en Chile para
el último quinquenio. El crecimiento de la econo-
mía chilena, mostrado en el gráfico No. 29, aun-
que sea mantenido por sobre el 3% anual, cifra
considerable para la región, muestra una tenden-
cia decreciente en el último quinquenio. Esta
situación puede relacionarse por la constante
inestabilidad el precio de los recursos naturales
que al golpea en especial a los extractores (para el
caso de la material mineros) y productores de
recursos naturales.

- Participación en el PIB

En relación al total de la valoración monetaria de
la producción bruta de Chile para el año 2003, la
minería representa el 5%. La economía chilena
logró una considerable dinamización de sus activi-
dades, situación impulsada principalmente por el
constante crecimiento económico de sus activida-
des y los esfuerzos por incorporarse a la economía
mundial, mediante la expansión de su economía.

Como se muestra en el gráfico No. 31, los princi-
pales sectores son el de servicios que representa el
17% del total de PIB para el año 2003 y sector
industrial que representa el 16% del total del PIB
para el mismo año.

La importancia de las actividades mineras para
la economía chilena no puede menospreciarse, por
representar sólo el 5% del PIB total. “El sector
minero en Chile tiene una enorme importancia en
la economía nacional, especialmente por su apor-
te al ingreso de divisas, dando cuenta en la actua-
lidad del 46% del valor total exportado, y por
haber participando con un 8% en la generación
del producto interno bruto y alrededor de un 16%
en la formación bruta en capital fijo”
(Moguillansky, 1998: 9).

El Dorado o la Caja de Pandora: matices para pensar la minería en Ecuador

112

0,0

20,0

40,0

60,0

80,0

100,0

120,0

140,0

Tipo de cambio real Tipo de cambio real ajustado

1%
2%3%

3%
4%

5%

7%

otros; 36,8%

hierros; 21,9%

cobre; 18,0%

oro; 13,5%

nickel; 4.9%
zinc; 3,4% bauxita; 1,5%

26%

Oxígeno Silicio Aluminio Hierro Calcio

Sodio Potasio Magnesio Otros

49%

100

50

0
1860 1830 1900 1920 1940 1950

0

200

400

Crecimiento Disminución

1 2

3 4

1
2 3

4

Producción

Precios
Tendencia precios

Pr
ec

io
 p

or
 o

nz
a 

(c
en

ta
vo

s)

año

1.650
1.500

1.350

1.200

1.050

900

750

600

450

300

150

0

50

60

40

30

20

10

0

1860
1880

1890
1900

1910
1920

1930
1940

1950
1960

1970
1980

 Año

año

Re
se

rv
as

 d
e 

hi
er

ro
 d

el
 y

ac
im

ie
nt

o 
 (m

ill
on

es
 d

e 
to

ne
la

da
s)

  C
on

te
ni

do
 d

e 
hi

er
ro

 d
el

 y
ac

im
ie

nt
o 

 (m
ill

on
es

 d
e 

to
ne

la
da

s)

Reservas de hierro 
excluidas taconita
 Ampliación del 

material extraído por 
 mejoramiento de 

la tecnología.

 Mineral de alto grado 
enviado directamente 

(sin concentración)

 L
a 

G
ra

n 
D

ep
re

sió
n

Etapa de baja 
producción de la mina

Etapa de alta producción 
de la mina

Etapa de reprocesamiento 
de las escombreras

Pr
od

uc
ci

ón

0
18

60

18
65

18
70

18
75

18
80

18
85

18
90

18
95

19
00

19
05

19
10

19
15

19
20

10
0

20
0

30
0

40
0

50
0

60
0

70
0

80
0

0
5

10
15

20
25

30
35

40

D
isc

ov
er

y 
18

59

 Las Bonanzas 
Ophir, Gould 

y Curry 

La Gran 
Bonanza

extraído de bajo
 grado del 

 nivel superior 

Material extraído (toneladas)

Producción

Cianuración de 
los escombros

1965
1966

1967
1968

1969
1970

1971
1972

1973
1974

1975
1976

1977
1978

1979
1980

1981

Oro CalizaMat. de construcción Arcilla

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

500,00

450,00

400,00

350,00

300,00

250,00

200,00

150,00

100,00

50,00

1992 1994 1996 1998 2000 2002 2004 2006
-

100,00%

80,00%

60,00%

40,00%

20,00%

0,00%

-20,00%

Pu
zo

lan
a (

to
n)

Pl
ata

 (g
rs)

Fe
ld

esp
ato

 (t
on

)
M

at.
 co

ns
t. 

(m
3 )

Ar
cil

la 
(to

n)
O

ro
 (g

rs)
Ca

oli
n 

(to
n)

M
ár

m
ol 

(to
n)

Ca
liz

a (
to

n)
Sí

lic
e (

to
n)

Ye
so

 (t
on

)
Pó

m
ez

 (t
on

)

D
io

xid
o 

Ca
rb

. (
kg

s)

30.000

25.000

20.000

15.000

10.000

5.000

metalíferos piedra arena arcilla otras const.
-

Petróleo; 
58,20%

Minería 
metálica; 
19,07%

Materiales de 
construcción; 

18,64%

Minería no 
metálica; 

4,09%

1600

1400

1200

1000

800

600

Solicitadas Otorgadas e inscritas

400

200

0

1991
1992

1993
1994

1995
1996

1997
1998

1999
2000

2001
2002

concesiones en
prefactibilidad: 

3.431
83%

concesiones en
producción: 

681
17%

no metálicos
14%

minería 
metálica (oro) 

45%

materiales de
construcción

41%

0

0,2

0,4

0,6

0,8

1

1,2

Pucara

Portovelo

Zarum
a

N
anagaritza

Zam
ora

San Car. m
inas

Pucara

Portovelo

Zarum
a

N
anagaritza

Zam
ora

San Car. m
inas

0

0,5

1

1,5

2

2,5

grupos de ocupación 

po
rc

en
ta

je

2,86 2,70 0,78 2,68 2,25 0,68

44,10

13,23

28,89

0,00 0,001,83

grupos de ocupación 

po
rc

en
ta

je

5,54 6,14   

2,72 3,42
4,43

6,65

10,98

24,07

0,00
0,00

3,22

32,83

Miembros 
del poder

ejecutivo y 
personal di-
rectivo de la 

administración 
pública y de 

empresas

Profesio-
nales cien-

tíficos e
intelec-
tuales

Técnicos 
y profesio-
nales del 

nivel 
medio

Empleados
de

oficina

Trabajado-
res de los 
servicios y 
vendedores
de comercio
y mercados

Agricul-
tores y 
trabaja-

dores cali-
ficados  y 
pesqueros

Oficiales
operativos 
y artesanos
de artes me-

cánicas y 
de otros 
oficios

Operado-
res de insta-
laciones y 
maquinas y
montadores 

Trabaja-
dores no

calificados

Fuerzas
armadas

No 
declarado

Trabajador
nuevo

grupos de ocupación 

po
rc

en
ta

je

1,52 1,07 0,43 1,28
3,31

0,77 3,10

29,34

0,00 0,001,09

58,09

Miembros 
del poder

ejecutivo y 
personal di-
rectivo de la 

administración 
pública y de 

empresas

Profesio-
nales cien-

tíficos e
intelec-
tuales

Técnicos 
y profesio-
nales del 

nivel 
medio

Empleados
de

oficina

Trabajado-
res de los 
servicios y 
vendedores
de comercio
y mercados

Agricul-
tores y 
trabaja-

dores cali-
ficados  y 
pesqueros

Oficiales
operativos 
y artesanos
de artes me-

cánicas y 
de otros 
oficios

Operado-
res de insta-
laciones y 
maquinas y
montadores 

Trabaja-
dores no

calificados

Fuerzas
armadas

No 
declarado

Trabajador
nuevo

Miembros 
del poder

ejecutivo y 
personal di-
rectivo de la 

administración 
pública y de 

empresas

Profesio-
nales 

científicos 
e intelec-

tuales

Técnicos 
y profesio-
nales del 

nivel 
medio

Empleados
de

oficina

Trabajado-
res de los 
servicios y 
vendedores
de comercio
y mercados

Agricul-
tores y 
trabaja-

dores cali-
ficados  y 
pesqueros

Oficiales
operativos 
y artesanos
de artes me-

cánicas y 
de otros 
oficios

Operado-
res de insta-
laciones y 
maquinas y
montadores 

Trabaja-
dores no

calificados

Fuerzas
armadas

No 
declarado

Trabajador
nuevo

0
a b c d e f g h i j k l

0,5

1

1,5

2

2,5

3

Series 1

a b c d e f g h i j k l

4,0

3,5

3,0

2,5

2,0

1,5

1,0

0,5

0,0

0

evolución pre-petrolera evolución con petróleo
evolución histórica

19
62

19
65

19
68

19
71

19
74

19
77

19
80

19
83

19
86

19
89

19
92

19
95

19
98

20
01

2

4

6

8

10

12

14

80.00%
y= -0.115x + 0.487 

R2= 0,000
70.00%

60.00%

50.00%

40.00%

30.00%

D
es

nu
tr

ic
ió

n 
cr

ón
ic

a

Minería metálica

20.00%

10.00%

0.00%

0.0
0%

5.0
0%

10
.00

%
15

.00
%

20
.00

%
25

.00
%

25
0.0

00

20
0.0

00

15
0.0

00

10
0.0

00
50

.00
0

0
-5

0.0
00

1920
1930

1940
1950

1960
1970

1980
1990

2000
2010

2020

-50.000 

- 

50.000 

100.000 

150.000 

200.000 

250.000 

1960 1970 1980 1990 2000 2010

Producto Interno
Bruto

PIB petrolero PIB no petrolero

-0,05

0 

0,05

0,10

0,15

0,20

0,25

19
60

19
65

19
70

19
75

19
80

19
85

19
90

19
95

20
00

20
05

45'000.000

50'000.000

55'000.000

60'000.000

65'000.000

70'000.000

2003 2004 2005 2006 2007 2008
Años

Pes'os

0
2000 2002 2004 2006 2008

2

4

4.5
3.5

2.2

4.0

6.0
5.6

4.6 4.7

3.2

6

8

10

0,0

10
.00

0,0

20
.00

0,0

30
.00

0,0

40
.00

0,0

50
.00

0,0

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

Cobre Total

0,0

500,0

1.000,0

1.500,0

2.000,0

2.500,0

3.000,0

3.500,0

4.000,0

4.500,0

1996 1998 2000 2002 2004 2006 2008

Hierro Salitrey Yodo Platametálica

Oxido de molibdeno y ferromolibdeno

Carbonatos de litioSal marinay de mesa Otras mineras

Cobre

1%

1%
1%

2%

0%
1%

85%

9%
Hierro

Salitre y yodo

Plata metálica

Oxido de molibdeno y
ferromolibdeno

Carbonatos de litio

Sal marina y de mesa

0

5.000

10.000

15.000

20.000

50

40

30

20

10

0

19
50

19
53

19
56

19
59

19
62

19
65

19
68

19
71

19
74

19
77

19
80

19
83

19
86

19
89

19
92

19
95

19
98

20
01

2005 2006

Codelco Gran Minería Privada

0

5.000

10.000

15.000

20.000

25.000

30.000

Codelco Gran Mineria Chilena

Ingresos de explotación Costos de operaciones
Utilidad del año

0

5.000.000

4.000.000

3.000.000

2.000.000

1.000.000

M
ill

on
es

 p
es

os

6.000.000

7.000.000

8.000.0000

2005 2006
años

CODELCO Minería privada Total tributación minería

2007

0

7000
6000
5000
4000
3000
2000
1000

M
ill

on
es

 p
es

os

8000
9000

10000

2005 2006
años

2007

impuesto Ley Reservada Nº 13.196
impuesto a la Renta (57%*)
impuesto específicos a la minería

Utilidad neta
Total Excedentes

0

6.000.000

4.000.000

2.000.000

M
ill

on
es

 p
es

os

8.000.000

2005 2006
años

2007

(1
06

 d
ol

ar
es

)
(1

08
 to

ne
la

da
s)

Resto 277 Mt

Colombia 72 Mt
Kazajistán 83 Mt
Polonia 90 Mt

Indonesia 231 Mt

Rusia 241 Mt

Sudáfrica 244 Mt

Australia 323 Mt

India 452 MtEstados Unidos
de América 981 Mt

República 
Popular
China 

2549 Mt

1%

8%

Apropecuario-silvicola

Pesca

Minería

Industrial Manufacturera

Electricidad, Gas y Agua

Construcción

Comercio, Restaurantes 
y Hoteles
Transporte y 
Comunicaciones

Servicios Financieros y 
Empresariales
Propiedad de vivienda

Servicios Personales

15%

7%

3%

9%

9%
14%

5%

11%

4%

-3%
8%

3%

pre-petrolera petrolera histórica

Gráfico Nº 29. Evolución del PIB chileno 
(millones de pesos)
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Gráfico Nº 30. Variación anual del crecimiento del PIB

Fuente:http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Chile_GDP_growth.png 
Fuente: INE, 2008



- Comercio Exterior

• Exportaciones 

Ya se mencionó anteriormente que el sector minero
tiene una especial importancia debido a la atracción
de divisas para la economía chilena. Respecto a las
exportaciones mineras, existen una clara correspon-
dencia entre las exportaciones de cobre y el total
como se muestra en el gráfico No. 32, lo que
demuestra la importancia de la extracción de cobre
respecto al total de la extracción minera. “Dentro
del sector, la minería del cobre es de lejos la activi-
dad más importante” (Moguillansky, 1998: 9).
En el gráfico No. 33 se muestra el resto de las
exportaciones chilenas, entre las cuales destaca el
oxido de molibdeno, extracción muy relacionada a
la extracción de cobre, y el salitre y el yodo.

Finalmente, para el año 2008 como se muestra
en el gráfico No. 34 a manera de resumen de la
dinámica de las exportaciones, se muestra clara-
mente la importancia del cobre con exportaciones
superiores a los 32 800 millones de dólares, el
molibdeno con exportaciones superiores a los 3
300 millones de dólares, seguidas del resto de
extracciones representativamente muy inferior. 

- Tributación

• Ingresos

Los ingresos de las industrias mineras en Chile se
dividen entre las industrias privadas y la pública
Codelco. Los ingresos de Codelco antes de intere-
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Gráfico Nº 31. Estructura del PIB por actividades 
(pesos 2003)
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Gráfico Nº 32. Evolución de exportaciones mineras Chile
(cobre respecto al total)
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ses, impuestos, depreciaciones y amortizaciones
pasó de 5 000 millones de dólares aproximada-
mente a 9 000 millones de dólares aproximada-
mente. Pero el incremento de los ingresos de la
industria pública minera chilena son pequeños en
relación al incremento de los ingresos de la gran
industria chilena, que pasó de 9 000 millones
aproximadamente en el año 2005 a 18 000 millo-
nes de dólares en el año 2006, casi el 50%, como
se muestra en el gráfico No.35.

• Costos

El gráfico No. 36 nos muestra la evolución de los
costos, la producción y la rentabilidad de la mine-
ría chilena. Se evidencia que la minería privada,
no sólo tiene un mayor valor sino sobre todo un
margen de productividad más alto.

• Tributación

La tributación minera es concordante con la tribu-
tación chilena para todas las empresas privadas.
“En cuanto a la tributación, según la legislación
tributaria, el sector minero tendría el mismo trata-
miento que el resto de los sectores económicos”
(Moguillansky, 1998: 18). Entre el año 2006 y
2007 ha existido una estabilización en la recauda-
ción tributaria en relación al sector minero, entre
los 7 000 000 millones de pesos, como se muestra
en el gráfico No. 37.

Para el régimen tributario del sector minero chi-
leno, se debe hacer la distinción entre sector públi-
co y privado, debido a que, para estos sectores las
normativas son diferentes. “Los aportes al fisco
entregados por la minería estatal no son compara-
bles con aquellos entregados por la minería priva-
da, por cuanto las empresas estatales están sujetas a
un régimen impositivo distinto al del sector priva-
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Gráfico Nº 34. Exportaciones mineras 2008
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Gráfico Nº 35. Evolución de ingresos de la minería pública
y privada
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Gráfico Nº 36. Evolución de costos de la minería pública y
privada

Fuente: INE, 2008

Fuente: INE, 2008

Fuente: INE, 2008



do” (Castillo, s/f.). Como se muestra en el gráfico
No. 38 la tributación de la empresa pública se ha
mantenido para los años 2006 y 2007 estable alre-
dedor de los 4 000 000 millones de pesos con una
ligera disminución entre dichos años. La tributa-
ción privada es menor en relación a la pública, y ha
crecido de 2 400 000 millones de pesos aproxima-
damente en el año 2006 hasta 3 400 000 millones
de pesos aproximadamente en el año 2007.

• Tributación minera pública

“[A]demás de los impuestos de primera categoría
a que están sujetas todas las actividades producti-
vas, estatales o privadas, Codelco está obligado a
aportar [un i]mpuesto a las utilidades de un 40%,
a lo que están afectas todas las empresas públicas.
[Y, un i]mpuesto a las ventas de un 10% para
financiar las Fuerzas Armadas” (Castillo, s/f.). Sin
tomar el cuenta el libre manejo del gobierno chi-
leno puede hacer con las utilidades de una empre-
sa pública. En el gráfico No. 39 se visualiza que los
principales aportes tributarios públicos minera
son el impuesto a la renta, y la utilidad neta de la
empresa Codelco que es de uso del gobierno chi-
leno. También son tributos mineros públicos el
Impuesto de la ley No. 13.196 y el Impuesto espe-
cífico a la minería.

• Tributación minera privada

En el gráfico No. 38  se muestra la tributación mine-
ra privada. “En la actualidad las empresas mineras
están sujetas al régimen de tributación general [chi-
leno]. Esto implica que deben pagar el impuesto de
Primera Categoría, el cual grava las utilidades deven-
gadas a diciembre de cada año (para el año 2002 la
tasa de este impuesto es de 16%), y el impuesto
Global Complementario o Adicional el cual grava
las utilidades distribuidas, según si los beneficiados
residen o tienen domicilio en Chile o residen en el
extranjero, respectivamente” (Castillo, s/f.). 

• Utilización del Royalty y otros tributos mineros

Es necesario hacer una distinción entre impuesto
y regalías (royalties), ya que los segundos a dife-
rencia de los primeros no tasan las utilidades (va-
lores monetarios) sino la participación (valores
físicos). “En general en el mundo se aplican cua-
tro tipos de impuestos o regalías diseñados especí-
ficamente para capturar la renta o ingresos ex-
traordinarios derivados de la utilización de un re-
curso: a) impuestos a la cantidad producida, b) al
valor vendido, c) sobre-impuestos a las utilidades
y licitación de yacimientos. 
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Gráfico Nº 37. Evolución  del total de tributación, 
Minería.
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En el año 2004 se aplicó sin resultados positivos
un primer sistema de regalías (Royalty en la termi-
nología chilena). Por ello para el año 2005 se aprue-
ba el Royalty II, que consiste en “[...] tributo para las
empresas mineras que tengan ventas anuales supe-
riores a 12 mil toneladas métricas de cobre fino,
impuesto que se cobrará en forma escalonada y que
puede ir de 0,5 a 4,5 % (BNC, 2006).

La regalía aplicada en Chile pretende ser una
contribución al mejoramiento de la economía chi-
lena por medio del desarrollo técnico y de innova-
ción, es decir, Chile pretende sembrar con las rega-
lías mineras ciencia, como medio para el desarrollo.

Sociedad civil frente a la actividad minera

En Chile la minería goza de una imagen bastante
positiva, en una encuesta se determinan que los “ciu-
dadanos chilenos están mostrando un mayor aprecio
por la minería, toda vez que aparece como un ins-
trumento para el desarrollo del país” (Minerobaró-
metro, 2009). El informe reconoce que la mayoría
de la población no tiene buena información sobre la
actividad minera y sin embargo, de quienes se decla-
ran satisfechos con la contribución de la minería al
desarrollo del país aumentaron de 67% en 2006 a

74% en 2008” (Minerobarómetro, 2009).
De todas maneras se debe tener presente que la

minería tiene una estrecha relación con el desarro-
llo de los movimiento sociales en este país sureño.
Sin embargo, el impacto más fuerte se ha relacio-
nado con el movimiento sindical, el cual ha teni-
do relación fuerte con los trabajadores mineros.
Esto en especial en las primeras etapas de desarro-
llo, en donde las luchas mineras dieron origen a
importantes movilizaciones. Con el desarrollo de
una minería más tecnificada y de mayor producti-
vidad el trabajador minero ha ganado una situa-
ción de relativa ventaja, lo cual lo ha disminuido
la combatividad de sus movimientos.

Hoy en día surge en Chile un cierto movimien-
to de oposición a la minería, que tiene como pun-
tos importantes la oposición al proyecto de
Pascual Lama, y acciones para lograr indemniza-
ciones, por diversos eventos que han generado
contaminación y daños a la población.

Chile que podría ser planteado como el país del
éxito en desarrollo con alto componente minero,
muestra como característica fundamental la existen-
cia de políticas de largo plazo, que combinan, tanto
un importante rol de la empresa estatal, como pape-
les activos para minería privada nacional y la extran-
jera. Evidentemente el marco que se ha impuesto a
la actividad minera es el resultado de un proceso
largo, en el cual han existido modificaciones, pero
sobre todo cierta permanencia en el tiempo lo cual
ha permitido combinar diversos enfoques, y se ha
logrado un aporte al desarrollo del país. Han existi-
do problemas, de tipo ambiental y social, pero estos
no han llegado al extremo de que la actividad mine-
ra pierda legitimidad en la sociedad. Al contrario
frente a los problemas aparentemente se han podi-
do desarrollar estrategias para atenderlos.

Se hace también evidente que gran parte de los
aciertos y en cierta medida los costos de la expe-
riencia chilena respecto a la minería, se relacionan
directamente con la capacidad de la sociedad para
enfrentar y manejar problemas. Para estructurar
políticas de largo plazo, que son corregidas, pero
no trastocadas con el tiempo.

El Dorado o la Caja de Pandora: matices para pensar la minería en Ecuador
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Hemos intentado ofrecer un abanico amplio de
información sobre la minería. Cada lector elabora-
rá sus propias conclusiones, nosotros nos permiti-
mos sin embargo proponer una forma de ver los
problemas y algunas orientaciones para encararlos.

La actividad extractiva, si bien tiene potenciali-
dades, implica una sobre carga a las capacidades de
administración del territorio y del funcionamien-
to de la sociedad; por ello una estrategia funda-
mental es la de preparar y fortalecer la estructura
social y las instancias técnicas de funcionamiento
social y gestión del territorio.

Para ello sugerimos enfatizar en los siguientes
elementos:

Es indispensable que, de manera previa a cual-
quier desarrollo minero, se proceda a un sanea-
miento de la situación de la tenencia de la tierra.
Se sugiere que esta actividad debería ser un requi-
sito para el proceso de prospección.

En la medida que avanzan las actividades de
desarrollo deberían estructurarse planes activos de
fortalecimiento de las entidades seccionales que
puedan estar involucradas. Este fortalecimiento
debe incluir las dimensiones técnicas y las relacio-
nadas con la capacidad de gestión del territorio.

Es importante fortalecer dos dimensiones de la
capacidad de gobierno local. Por una parte la pla-
nificación y, por otra parte, las relativas a la capa-
cidad de gestión.

En cuanto a la planificación es necesario: (i)
desarrollar una capacidad preventiva de conflictos
a largo plazo, (ii) prevenir el diseño inadecuado de
infraestructura, (iii) establecer normas de evalua-
ción de impactos sociales y ambientales de las
obras que se impulsen.

En lo relativo a la administración de la gestión,
se requiere de capacitación técnica, pero el asunto
determinante es la construcción de parámetros éti-
cos adecuados. El peligro más grave que vive una
zona en la cual se puede desarrollar un proyecto de
una productividad muy alta comparada con la del
resto de la economía, es el riesgo de la corrupción,
es por ello que la capacitación en temas de proce-
dimientos de gestión pública y desarrollo de crite-
rios de competencia abierta y transparencia son
vitales para disminuir los riesgos existentes en este
plano.

Esto nos lleva a un problema de difícil trata-
miento: la relación entre negociación política de
los posibles beneficios y los procedimientos para
que estos sean transparentes. La tendencia general
es que mientras más importante sea la negocia-
ción política, se tiendan a crear grupos con venta-
jas en la obtención de beneficios, lo cual genera
desigualdad. 

Desde esta perspectiva es importante que se
establezcan acuerdos sobre competencia abierta,
en oposición a los mecanismos menos transparen-
tes que requieren la intermediación de líderes polí-

Conclusiones y recomendaciones
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ticos o de organizaciones sociales. Si no se logran
mecanismos transparentes se generan comporta-
mientos clientelares que son ineficientes para ga-
rantizar los beneficios al conjunto de la población
y que favorecen el desarrollo de formas de corrup-
ción. Por lo tanto es importante determinar muy
claramente criterios éticos referidos a los benefi-
cios legítimos que cada parte puede y debe esperar
en una negociación en la administración y cuáles
son los mecanismos legítimos para ello.

Es también elemental lograr consensos respec-
to un código de prioridades para la atención de
necesidades. Esto es privilegiar, educación, salud,
servicios a la producción por sobre los gastos sun-
tuarios.

Se debe tener el criterio de que todo beneficio
que signifique el acceso directo a dinero, es siempre
peligroso, y en todo caso mucho menos productivo
que aquellos que significan mejoras en los servicios,
y aumento de las capacidades productivas.

Es deseable proponer un esquema de financia-
miento de las actividades de la gestión regional
que deberá, en lo posible, estar sustentado en más
de una fuente. La actividad extractiva directa no
debe ser la única fuente de financiamiento. Esto
por dos razones, por una parte crearía una excesi-
va dependencia respecto a esos recursos y por otra
introduciría una lógica de gasto rentista, que es
siempre ineficiente (lo que le saque a la Compañía
lo gasto en cualquier cosa, incluyendo farras y ob-
jetos suntuarios). Si los esfuerzos de desarrollo in-
cluyen participación de la población local y crite-
rios de aporte generalizados, la eficiencia del gasto
y las relaciones entre las partes mejora considera-
blemente.

Se recomienda que un componente de los
recursos se destine a mecanismos de gastos de
largo plazo. La elaboración de fondos fiduciarios
es una buena alternativa. 

Se sugiere que, como parte de la preparación de
una zona a una eventual actividad minera, deben

identificarse los pasivos ambientales que se pue-
dan encontrar en la zona y la elaboración de líne-
as bases sociales y ambientales, así como los meca-
nismos de seguimiento adecuados.

Todo lo anterior implica una perspectiva acor-
dada y orgánica sobre las responsabilidades de ca-
da instancia del Estado. Se sugiere manejar crite-
rios como: dar atención y preferencia a la subsana-
ción de los pasivos ambientales existentes en rela-
ción con la minería; asignar preferencias, tanto
políticas como técnicas, para la atención a los pro-
blemas prioritarios del país, a las zonas de mayor
marginalidad, capacitación de mano de obra y
desarrollo tecnológico. 

El papel de las organizaciones nacionales es
fundamental para lograr la solidez y transparencia
de los mecanismos de negociación del funciona-
miento de los diferentes niveles del Estado en las
zonas involucradas.

Lógicamente para ello se requiere el máximo de
calidad ética del Estado central. Todo ello depen-
de también de las condiciones de negociación en-
tre los diversos intereses involucrados en torno a
las actividades extractivas. Para que la explotación
pueda ser impulsada en condiciones de sostenibi-
lidad es necesario que existan regulaciones claras,
y que minimicen los campos de negociación loca-
les con las empresas. A cambio de eso se necesitan
instancias estatales que estén en condiciones de
hacer buenos tratos a largo plazo

Por último cabe destacar que la posibilidad de
que una zona aproveche las oportunidades de un
desarrollo extractivo dependen de los niveles de
capacitación de la mano de obra. Desde muy tem-
prano debe haber un esfuerzo claro de fortaleci-
miento de sistema educativo, y acciones de capaci-
tación a la mano de obra. Estas acciones deben
estar orientadas tanto por las necesidades directas
que se pueden prever en la actividad minera, como
hacia los efectos de empleo indirecto que surgirán
de la demanda agregada por esa producción.
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La minería a gran escala en el Ecuador 
Santiago Cordovez

Santiago Cordovez es director ejecutivo de La
Cámara de Minería del Ecuador. Esta organización
se fundó el 19 de marzo de 1979, con domicilio en
la ciudad de Quito. Se constituyó como una enti-
dad de derecho privado que busca fomentar y pro-
piciar el desarrollo de la actividad minera del país
como industria organizada y prioritaria, así como
de toda actividad relacionada con la exploración y
explotación de recursos naturales no renovables y
de actividades conexas y derivadas. También se
encarga de velar por la efectiva vigencia de los dere-
chos de sus miembros. 
Actualmente tiene 300 socios entre personas natu-
rales y jurídicas que se dedican a la prospección,
exploración, explotación, beneficio, fundición,
refinación y comercialización de minerales obteni-
dos en territorio ecuatoriano. También son socios
personas naturales y jurídicas que ejercen represen-
tación, asistencia técnica y legal o consultoría en

materia minera. Las principales compañías mineras
nacionales e internacionales que están desarrollan-
do trabajos en el ámbito de los recursos metálicos y
no metálicos, están asociadas a esta Cámara
(Cámara de Minería, s/f.).

Durante el actual gobierno, el tema minero ha ge-
nerado variadas y controversiales opiniones, carac-
terizadas por la discusión si en el Ecuador se debe
permitir la minería denominada a gran escala.
Algunos políticos y organizaciones sociales man-
tienen una firme posición contraria a este tipo de
industria calificándola de una grave amenaza para
la sociedad y la biodiversidad.

El tema está vigente como lo demostró el le-
vantamiento indígena de comienzos de Octubre
de 2009. Como resultado se exigió que en la agen-
da de diálogo con el Gobierno conste su percep-
ción que la minería es una industria que afecta en
grandes proporciones a la cantidad y calidad del
agua. Con una tesis que es terminante para el des-

Posturas frente a la 
nueva política minera

Para completar esta visión sobre los temas mineros agregamos a continuación, dos puntos de vista
opuestos, respecto a la minería. Por una parte, un representante de la cámara de minería del Ecuador,
y en segundo lugar un dirigente de una organización ambientalista que se opone a esta actividad.
Como se puede colegir de la lectura de estos textos, se trata de dos textos de carácter bastante diferen-
te. Fueron elaborados por sus autores sin conocimiento del texto principal que les antecede, y es evi-
dente que no coinciden en todos los aspectos con el análisis que presentamos. De todas maneras, con-
tribuyen a mostrar como dos actores sociales importantes ven este problema.



arrollo minero a gran escala, con frecuencia se
argumenta cifras o hechos alarmantes que relacio-
nan a la industria minera como la causante de ver-
daderos desastres en el mundo.

La minería a gran escala extrae minerales, me-
tálicos y no metálicos, en prácticamente todos los
continentes del planeta. La necesidad de estos mi-
nerales y metales para el progreso de las sociedades
es absoluta, sea para la construcción de infraes-
tructura, generación de energía, transmisión de
energía eléctrica, fabricación del acero, herramien-
tas, componentes de equipos electrónicos, artícu-
los para el hogar y automóviles (incluidos los
híbridos y eléctricos). Sin embargo, a pesar de in-
dustrializar todo este inmenso volumen de mate-
ria prima, la minería interviene, de forma directa,
en aproximadamente el 1% del territorio del pla-
neta.

Si se reflexiona acerca del por qué esta industria
es indispensable para el desarrollo de la sociedad
en su conjunto, debemos analizar la forma de
actuar de los seres humanos y de cómo su manera
de vida se desenvuelve relacionada con la extrac-
ción de minerales.

En primer lugar se debe destacar la dependen-
cia mundial de utilizar el carbón mineral (com-
bustible fósil) para la generación de energía, de-
pendencia que, hasta la fecha, parece insaciable. El
gráfico inferior detalla la producción estimada de
los diez principales productores y del resto del
mundo. China con el 39.7%, Estados Unidos con
el 16.2%, la Unión Europea con el 9.2%, India
con el 7.5%, Australia con el 6.2% y Rusia con el
4.9%, representan el 83.7% de la producción
mundial, existiendo reservas seguras de este mine-
ral, al consumo actual, para 133 años más.

La industria de extracción de carbón tiene
variados ejemplos en el mundo: unos, en que es
evidente el compromiso por la excelencia para mi-
nimizar y mitigar sus impactos, como es el caso de
la mina de carbón a cielo abierto Tagebau Garz-
weiler en Northrhine-Westphalia, Alemania;
otros, que han generado altísima controversia, co-
mo el reciente caso de la amenaza de revocar per-

misos para la extracción de carbón en las cimas de
las montañas de la región de Appalachia en West
Virginia por parte de la Environmental Protection
Agency (EPA), y, finalmente, como ciertos terri-
bles sistemas de extracción en China (en especial
los operados por la minería a pequeña escala) que
tienen una larga, y al parecer interminable lista,
de accidentes que cobran vidas humanas.

En la mina Tagebau Garzweiler, mientras se quita
la sobrecarga de un lado, el lado ya explotado es
rehabilitado de manera simultánea con la misma
sobrecarga. 
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Mina Tagebau Garzweiler

Autor: Raimond Spekking, 2005. http://upload.wikimedia.org/wikipedia/com-
mons/9/9a/Tagebau_Garzweiler_Panorama_2005.jpg



Esta situación diferenciada, que en ciertas partes
del mundo la gente vive cómodamente cerca de las
áreas de influencia de las minas; que en otros casos,
como en West Virginia, el conflicto entre un siste-
ma que por décadas ha generado fuentes de traba-
jo y energía frente a la preservación de la región, y,
el peor de todos, la pérdida del valor de la vida para
trabajar en inseguras minas en la China, nos refle-
ja que por naturaleza, el ser humano se deja llevar
por el consumo y, que en muchas veces, no mide a
tiempo las consecuencias del exceso.

En este contexto, un paréntesis relacionado al
tema actual de la iniciativa Yasuní: la propuesta de
Ecuador de mantener en el subsuelo 850 millones
de barriles de crudo localizados en los campos
ITT, dentro del Parque Nacional Yasuní y, de esta
manera evitar la emisión de 410 millones de tone-
ladas métricas (TM) de CO2 a la atmósfera del
planeta. De acuerdo a un experto venezolano, cada
TM de carbón equivale a 3.67TM de CO2; esta
relación implica que las 410 millones de TM no
emitidas a la atmósfera equivaldrían a 112 millo-
nes de TM de carbón, esto es el 1.75% de la pro-
ducción mundial de carbón durante 2007. Con la
intención principal de conservar la integridad del
Yasuní, que no tiene precio, todo suma, todo
esfuerzo es importante. Esta comparación tiene el
propósito de resaltar la escala global de la proble-
mática del uso del carbón como fuente de energía.

Al comentar acerca de la intrínseca naturaleza
hacia el consumo del ser humano, también se debe
manifestar lo que la generosidad de la naturaleza
ha significado para ciertos países africanos, donde
dicha generosidad ha sido mal utilizada por gru-
pos que han denigrado al hombre. Es el caso de los
campos de diamantes.

Los diamantes son formados en el interior del
planeta, donde existe alta temperatura y presión, a
profundidades considerables entre los 140 y 190
kilómetros. Cuando suceden erupciones volcánicas
originadas a profundidad, la roca llamada kimber-
lita, en cuyo interior se encuentra el diamante, es
llevada, a través de pipas volcánicas, hasta cerca de
la superficie. Posteriormente, la cima de la pipa
volcánica puede erosionar y la roca con diamantes
se meteoriza siendo distribuida en un área muy
grande, creando los campos de diamantes. De ahí
la facilidad de extraer diamantes en aluviales u
otros terrenos con la sola labor de “plateonar” la
tierra, sin necesidad de realizar minería subterrá-
nea, condición ideal para realizar minería artesanal.

¿Cuál fue el resultado de esta relativamente fácil
recolección de los diamantes en países como Sierra
Leona o Zimbabwe? Guerras civiles, genocidios y
mutilaciones, con una retroalimentación arma-
mentista sin límites. Trágico e inhumano lo que
puede ocasionar esta ambición al poder, al utilizar
este recurso para comprar armas y dar muerte a sus
propios congéneres, así pertenezcan a diferentes
grupos tribales, estableciendo una total anarquía.
Los países, corporaciones y organizaciones han
reaccionado para no permitir la comercialización
de los denominados “diamantes de sangre” y, ac-
tualmente, los tiempos están más calmos, sin em-
bargo que el origen del problema sigue latente.

Ahora que en nuestro país defendemos los dere-
chos de la naturaleza, ¿es esa misma naturaleza la
que se ha ensañado con los habitantes de estos y
otros países africanos regalándoles un recurso que
les ocasiona la muerte y destrucción de sus socieda-
des? ¿Castigo de Dios a gente inocente concedien-
do juego libre terrenal a los codiciosos e inescrupu-
losos traficantes de diamantes y de armas? Hay que
reflexionar sobre el tema cuando hablamos de la
vieja tesis que los recursos son una maldición.

Estos complejos casos relacionados con la ex-
tracción de minerales han sido aludidos para resal-
tar que, ciertas posiciones extremas que se han
visto en el Ecuador, opuestas al desarrollo de una
minería a gran escala, no tienen fundamento real

129

Anexos

AFP/Archivo – Vista general de una
mina de carbón en la cima de la Mon-
taña Kayford en West Virginia, 2008.

El campo de diamantes de Marange,
Zimbabwe, 2009.



para ser aplicadas en nuestro país. Lo que pasa en
otras latitudes no tiene porque pasar en el Ecuador.

En efecto, ¿tenemos las condiciones históricas
y culturales para que esta industria se constituya
en una amenaza? La respuesta es no. El Ecuador
está en el proceso de implementar un modelo de
desarrollo que no depende exclusivamente de la
extracción de recursos naturales: espera lograr el
manejo racional sus recursos naturales, sean estos
renovables o no renovables.

Los beneficios de estos recursos deben ser trans-
formados en instrumentos para la prosperidad de los
habitantes del Ecuador, en particular de quienes se
encuentran en las zonas de influencia de los diferen-
tes proyectos, con énfasis especial en el respeto a los
derechos de cada habitante. ¿Cómo se logra esto?
Aplicando transparentes políticas de responsabilidad
social y ambiental que, cuidando el entorno de las
operaciones mineras desde su inicio, en su fase de
producción hasta el correcto cierre de mina y la pos-
terior recuperación de los terrenos. Un largo monito-
reo posterior al cierre de mina permitiría garantizar la
sustentabilidad del territorio con sus habitantes, ya
dedicados 100% a otras actividades productivas.

Contar con la suficiente cantidad de agua es
esencial para un proyecto minero de cualquier
escala. La minería a gran escala se caracteriza por
la necesidad de realizar estudios hidrológicos, con
todas sus aplicaciones, durante años, evaluando y
monitoreando constantemente la cantidad y cali-
dad del agua. De esta manera se establece cuánta
agua será utilizada y consumida. Un proyecto mi-
nero puede mantenerse durante su operación con
una recirculación del agua entre el 60-80% de su
necesidad; luego del correspondiente tratamiento,
entre un 10-30% es reintegrado a los sistemas
hídricos; y, puede únicamente consumir un 10-
15% del agua, la misma que en su mayoría queda-
rá en las colas de relaves. De ser el caso, hasta las
colas de relaves pueden tener mínimos contenidos
de agua, por medio del uso de hidrociclones que
secarán los relaves, generando vapor de agua que
se reintegra a la atmósfera. Este sistema garantiza
aún más la estabilidad de los diques o tranques de

relaves al impedir que eventos sísmicos de alto
grado puedan eventualmente licuar las arenas y
ocasionar derramamientos.

Otro proceso importante, utilizado en la mine-
ría subterránea, es el del retro-relleno (backfilling):
una vez realizada la extracción del metal, luego de
la molienda y lixiviación, las arenas resultantes son
mezcladas con concreto y son inyectadas a los blo-
ques subterráneos de donde originalmente se sacó
la roca mineralizada, garantizando estabilidad y
minimizando los riesgos de eventuales drenajes
ácidos. El retro-relleno también implica que apro-
ximadamente el 50% del material ya no tiene que
ser colocado en la superficie, mitigando de esta
manera el impacto ambiental al ser las piscinas de
relaves de menor volumen de contención.

En la lixiviación de metales preciosos, realizada
en celdas cerradas, al material (pasta) también se lo
trata con el proceso de “destrucción del cianuro”, el
cual consiste en aplicar métodos físicos o químicos
para descomponer el compuesto de cianuro
logrando que las arenas remanentes ya no generen
reacciones químicas secundarias y de esta manera
mitigar o eliminar el impacto en los suelos y aguas.
Además, las instalaciones de las plantas de procesa-
miento, se caracterizan por ser diseñadas para “cero
descarga”, al igual que las piscinas de relaves con
revestimientos especiales. Estos aspectos, entre
otros, deben ser contemplados en la factibilidad
técnico –operativa– ambiental de cada proyecto.

La factibilidad ambiental debe caracterizar al
medio biótico, involucrando cada componente de
flora, fauna terrestre y acuática, por medio de una
evaluación completa que tiene el objeto de preser-
var las especies y mitigar en todo lo posible los
impactos de la intervención minera. A partir de la
línea base elaborada años antes del inicio de la
producción, se realizan planes de manejo durante
toda la vida de la mina, monitoreando de manera
permanente la integridad de la biodiversidad del
sector, en algunos casos, hasta realizando planes de
manejo ambiental a nivel territorial.

La factibilidad socioambiental debe incluir lo
más importante: además de proporcionar los sig-
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nificativos beneficios económicos establecidos en
la Ley para los habitantes, estos proyectos mineros
a gran escala deberán integrar todo lo relacionado
para que la sustentabilidad del área sea un hecho
que se dé más allá de la minería misma, esto es
proyectando y diseñando el cierre de mina y el uso
posterior del territorio. 

Es importante anotar que no se puede esperar
una contribución masiva a nivel del empleo local
por parte de la minería moderna a gran escala.
Esto es debido, en principal, a la cualidad de esta
industria de ser de capital-intensivo, esto es, em-
plea más capital en relación a otros procesos pro-
ductivos. No obstante, si se planifica la sustentabi-
lidad de las operaciones por medio de “encadena-
mientos productivos locales” y se implementan o
refuerzan otras actividades económicas en la
región, el efecto multiplicador será evidente en las
fuentes de empleo aunque estas no estén directa-
mente relacionadas con la minería.

Crear o planificar un modelo de desarrollo no
es tarea que se realiza en corto tiempo. El Ecuador
tiene una nueva Constitución que está vigente algo
más de un año y están en trámite en la Asamblea
Nacional una serie de leyes que ordenarán y con-
trolarán el desempeño del Estado y de las empresas
para certificar el manejo racional de los recursos a
corto, mediano y largo plazo. La intervención del
Estado es fundamental a través del Plan Nacional
de Desarrollo, el cual, por esencia, deberá ser flexi-
ble de acuerdo a las operaciones de exploración y
nuevos descubrimientos para garantizar el buen
manejo y progreso de este sector estratégico.

La Ley de Minería ya establece rígidos contro-
les que deberán ser complementados con el nuevo

Código Ambiental. Estas normas deberán tener
armonía con otros cuerpos legales de suma impor-
tancia: la Ley de Recursos Hídricos y de Uso y
Aprovechamiento del Agua y la Ley de Partici-
pación Ciudadana. Ante esta evidencia de todo lo
que aún queda por hacer, la única habilidad a
implementar por parte de todos los actores invo-
lucrados, sociedad, gobierno y empresas, será la de
una comunicación transparente y con mutua con-
fianza para lograr que esta industria constituya
una indiscutible oportunidad para nuestro país. 
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Panorámica de la mina Obuasi de
AngloGold Ashanti en Ghana. 

Mina North Mara de Barrick en
Tanzania. Actualmente el sitio tiene
tres depósitos a cielo abierto. 



Choque de visiones sobre la política
minera del Ecuador 
Por Carlos Zorrilla

Carlos Zorrilla es un activista ambiental que se
opone a las actividades mineras. Él ha desarrollado
investigaciones sobre la minería y sus impactos
sociales y ambientales. De igual manera, ha partici-
pado como conferencista en varios foros nacionales
e internacionales sobre la minería a gran escala.
Formó parte de la iniciativa “La Revisión de las
Industrias Extractivas”, iniciativa global liderada
por varias ONG internacionales, que revisó y sugi-
rió cambios a la política minera y petrolera del
Banco Mundial entre los años 2001 - 2003.
Durante los últimos 15 años ha sido uno de los
dirigentes de la resistencia en contra de proyectos
mineros metálicos a gran escala en la zona de Intag. 

Pareciera relativamente fácil escribir sobre las dife-
rentes posturas de la política minera del actual
gobierno. No lo es porque no existe una posición
monolítica dentro de la sociedad civil, al igual que
dentro de los otros actores. 

Entendemos la política pública como una de
las herramientas en manos de los gobiernos de
turno para llevar el bienestar a los ciudadanos de
una nación. Esa política, sin embargo, está edifica-
da en base a ciertos intereses y actores que interac-
túan dentro y fuera del país y conlleva una asom-
brosa gama de impactos.

Las políticas públicas que afectan a los recursos
naturales no-renovables no solo afectan a éstos.
Dichas políticas afectan también a comunidades y
recursos naturales renovables (bosques, agua, tie-
rra y biodiversidad), a veces a cientos de kilóme-
tros distantes de las minas. De igual manera afec-
tan a culturas ancestrales, la paz social, comunida-
des, y al bienestar del país. Incluso, afectan a futu-
ras generaciones. Prefiero utilizar el término bien-
estar en vez de desarrollo económico porque éste
último es muy limitante ya que normalmente es
definido por el aspecto económico/material. Para
muchos que nos oponemos a la actual política
minera gubernamental el bienestar equivale al

Buen Vivir, en el sentido de que abarca no solo lo
económico sino, como antes mencionado, todos
los otros elementos que contribuyen a un verdade-
ro bienestar. 

Opto por estos términos porque un país puede
tener un robusto PIB, como es el caso de Nigeria
– gran exportador de petróleo– pero la mayoría de
su población vive con menos de un dólar al día.
China, por el otro lado, cuenta con un alto índice
de crecimiento económico, pero la gran mayoría
de su población vive en un medio altamente con-
taminado, responsable por altos índices de enfer-
medades crónicas, como el cáncer, enfermedades
respiratorias y del corazón. El problema ambiental
chino es tan grave que, según datos oficiales, re-
presenta entre el 7 y 10% de su PIB (WWF, s/f.).
Irónicamente, y a pesar de ese impresionante des-
arrollo, aproximadamente el 35% de su población
continua viviendo con menos de $2 al día (Wiki-
pedia, s/f.).

Las diferentes interpretaciones de lo que signi-
fica desarrollo son una de las principales causas de
las grandes discrepancias sobre la política minera
estatal, y los enfrentamientos entre los tres princi-
pales actores involucrados: sociedad civil, gobier-
no e industria. En síntesis, estamos hablando de
un choque de visiones de lo que debería ser el de-
sarrollo.

La visión holística

Una posición compartida por amplios sectores de
la sociedad civil, incluyendo pienso, la mayoría de
los pueblos ancestrales –como la del pueblo de Sa-
rayaku en el Oriente ecuatoriano– le otorga el
mismo, o mayor valor al bienestar ambiental, cul-
tural, espiritual y social que a la prosperidad eco-
nómica y material. En esa visión de desarrollo es
ilógico cambiar un ambiente que brinda a las
comunidades y pueblos ancestrales los medios de
subsistencia y referentes espirituales y culturales en
forma sustentable, por una actividad que los des-
truye o los degrada irreversiblemente, para soste-
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ner unos 17 o 20 años de supuesto desarrollo. Más
aún cuando los proyectos mineros han sido deto-
nantes de enfrentamientos entre comunidades, y
entre amigos y familias, y han estado acompaña-
dos de graves violaciones de los derechos huma-
nos. Para los moradores de las comunidades afec-
tadas por la minería, el equilibrio social dentro de
las comunidades tiene un valor incalculable e
imprescindible que los arquitectos de la política
minera nacional han subestimado flagrantemente. 

De hecho, el sector de la sociedad civil cuya
posición anti-minera se considera “radical” o “in-
fantil” por el sector pro-minero del gobierno, ha
sido víctima del caos social y violaciones de los de-
rechos humanos que frecuentemente han acompa-
ñado proyectos mineros a gran escala en el país. Su
posición ha sido moldeada por años de amargas
experiencias, que incluyen enfrentamientos con
las fuerzas públicas y paramilitares, persecución,
abuso del sistema judicial, y la constante crimina-
lización de la protesta. La postura de varios de
estos actores ha sido endurecida al constatar la in-
diferencia y complicidad de las instituciones esta-
tales para proteger intereses mineros o defender su
política extractivista. Uno de los ejemplos más
visibles de dicha complicidad son los difamatorios
pasquines producidos y financiados por la Secre-
taría de Pueblos, Movimientos Sociales y Partici-
pación Ciudadana, y el Ministerio de Recursos no
Renovables que calumnian a todos los que se opo-
nen a la política minera oficial y distorsionan la
información sobre la minería.

Pero, el factor que ha pesado más en este sector
de la población, incluso más que los mencionados
atropellos, ha sido el tener que constatar la terrible
descomposición social de sus comunidades debido
a las estrategias y agresiones de las empresas y otros
sectores pro-mineros. 

Para los pueblos y nacionalidades indígenas, los
devastadores impactos culturales y ambientales
producto de 35 años de “desarrollo” petrolero han
jugado un rol decisivo en la génesis de su postura
a favor de la vida y en contra de la minería a gran
escala. Un tema crucial para ellos, pero comparti-

do igual por toda comunidad amenazada por la
minería, es el tema del consentimiento previo,
–libre e informado– o la consulta previa vinculan-
te. Este es un tema no negociable y que, además,
es garantizado por convenios internacionales. Pero
más allá de derechos otorgados por convenios, los
pueblos indígenas lo consideran como un derecho
intrínseco de sus culturas. Las comunidades no
indígenas lo consideran como una manifestación
de respeto y obligación moral de quienes desean
ingresar a sus tierras –sean estas entidades estatales
o empresas privadas–. “Claro es que los gobiernos
tienen la obligación de consultar y respetar las
decisiones de las y los moradores de las tierras y
comunidades potencialmente afectadas por pro-
yectos productivos antes de que se tomen decisio-
nes que podrían afectarnos, eso es obvio. No ha-
cerlo es una gran falta de respeto y hace posible
que se den conflictos entre nosotros, y se violen
nuestros derechos” afirma la activista campesina
Marcia Ramírez. Es curioso que hasta el propio
Banco Mundial últimamente ha adoptado la posi-
ción de respetar el consentimiento previo (a través
del apoyo amplio por parte de las comunidades)
en casos de proyectos de mayor envergadura
ambiental o cultural (The New York Times,
2005). Para el gobierno, según el artículo 87 de la
Ley de Minería, la consulta tiene la finalidad de
“promover el desarrollo sustentable de la actividad
minera” lo cual elocuentemente revela la distorsio-
nada visión que el régimen tiene del desarrollo, y
la falta de conocimiento de la importancia que
este derecho juega en el bienestar colectivo de las
comunidades indígenas y no indígenas.

No cabe duda que existen comunidades y go-
biernos seccionales que apoyan al desarrollo mine-
ro a gran escala. La mayoría lo hacen, principal-
mente, por razones económicas y en base a prome-
sas de las empresas. Algunas de estas comunidades
y gobiernos seccionales han optado por aliarse a
las empresas para, según ellos, financiar su propio
desarrollo ya que dicen sentirse abandonados por
el Estado. Esta peligrosa estrategia, sin embargo,
implica depender de las empresas privadas para
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obtener servicios fundamentales que son deberes
del Estado suministrar. La dependencia que la sus-
titución de Estado por empresa conlleva muchos
otros riesgos, incluyendo la de entregar el destino
de las comunidades a manos de corporaciones cu-
ya razón de ser es generar utilidades para sus due-
ños, y cuyo propio destino depende de factores
externos incontrolables, como el precio de los me-
tales en el mercado internacional.

El empleo es otro gran atractivo para este
grupo, a pesar de que la minería a gran escala no
crea muchos puestos de trabajo, en especial para
mano de obra no calificada. Por ejemplo, el pro-
yecto minero El Mirador, en el sur del país, con
una inversión de aproximadamente quinientos
millones de dólares, solo creará 415 permanentes
puestos de trabajo (menos de un puesto de traba-
jo por cada millón de dólares de inversión). La
gran mayoría de los empleos en la minería a gran
escala están destinados a mano de obra calificada-
ingenieros especializados en geología, mineralogía,
hidrología, informática, etc. Debido a que el go-
bierno no ha propiciado un debate profundo
sobre la minería, y además presenta información
sesgada a favor de esta actividad, las personas en
las comunidades que apoyan a esta actividad rara-
mente conocen este aspecto de la minería, y muy
poco sobre sus impactos sociales y ambientales. 

Sector ambientalista

Aparte del dinamismo de unas pocas ONG
ambientalistas, la postura de este sector de la socie-
dad civil no ha sido muy clara, ni muy visible. Al
igual que lo que ocurre dentro de los otros grupos,
no existe una posición compartida por todas las
organizaciones. Lo que sí se puede decir es que
muchas de las organizaciones e individuos que se
consideran ambientalistas –que es un sector mu-
cho más grande de lo que se imagina el gobierno–
ven a la política gubernamental como extremada-
mente miope. Otra posición compartida por la
mayoría de organizaciones, en contraste a lo que

difunden las empresas y el gobierno, es que este
sector no se opone a todo tipo de minería, sino so-
lo a la minería metálica a gran escala debido a sus
reconocidos impactos ambientales y sociales.

Muchos cuestionan el ímpetu gubernamental
de poner en riesgo la singular diversidad cultural y
biológica del país juntamente con su recurso agua,
para amparar a un modelo extractivista y a la in-
ustria más sucia del planeta. Frente a esta realidad,
es incomprensible como algunas organizaciones
–en especial las grandes ONG– no han tomado
una posición más clara y contundente en cuanto a
la política minera estatal, y más bien han optan
por el silencio. O bien no comprenden los impac-
tos de la minería metálica a gran escala en países
como el Ecuador o prefieren callares antes de
arriesgarse tomando una posición política contra-
dictoria a la del gobierno.

La posición más crítica e informada coincide
que el Ecuador podría estar sentado en un saco de
oro, como ha manifestado el Presidente Correa en
numerosas ocasiones, pero encima de ese saco de
oro se encuentra uno de los lugares más biodiver-
sos del planeta. La diversidad biológica diariamen-
te, y en forma sustentable, produce una gran gama
de servicios y bienes ambientales los cuales benefi-
cian a millones de ecuatorianos y ecuatorianas,
incluyendo: producción de agua segura y de riego
y generación de energía eléctrica, purificación del
aire, polinización, producción de leña, medicinas
naturales y madera, alimentos, y estabilidad climá-
tica, para mencionar solo algunos de los innume-
rables servicios y bienes. Si no empezamos a valo-
rar estas auténticas riquezas es muy probable que
en el futuro nos encontremos sentados sobre un
saco vaciado de oro yaciendo encima de tierras y
ríos contaminados, bosques y biodiversidad diez-
mados, y mayor inestabilidad climática. 

Otros países, como Chile y los Estados Unidos,
tienen muchísimo más oro y cobre que el Ecua-
dor, pero no tienen lo que nosotros tenemos –un
país cultural y ambientalmente megadiverso y ex-
cepcionalmente rico en recurso agua. Sumemos a
este argumento los enormes e irreversibles impac-
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tos ambientales y culturales generados por la mi-
nería metálica a gran escala, en especial en sitios
con alta pluviosidad y biodiversos como los exis-
tentes en la Cordillera del Cóndor y la Cordillera
del Toisán, y sobran razones para que el sector
ambientalista se oponga a las políticas guberna-
mentales que impulsan esta actividad económica-
sean llevadas a cabo por el empresas privadas o es-
tatales.

Al final del día, y si se lo quiere ver del punto
de vista meramente económico, lo que escasea
aumenta en valor. Hoy en día lo que esta escasean-
do en el mundo son bosques nativos, ríos cristali-
nos, agua segura, tierra fértil, diversidad biológica,
aire puro y espacios verdes para recrearnos. Por
otro lado, hay que preguntarse si lo que el Ecuador
necesita en la actualidad es más cobre, oro y plata
para que sean exportados a países industrializados,
o más bosques y páramos para ayudar a equilibrar
el clima y proteger las fuentes de agua, y sostener
a actividades sustentables, como el turismo ecoló-
gico y la agricultura agroecológica. 

Otro punto de coincidencia entre la mayoría
de actores de la sociedad civil –incluyendo a am-
bientalistas, comunidades y pueblos y nacionali-
dades indígenas– es sobre el carácter inconstitu-
cional de la Ley Minera. Este criterio se basa, prin-
cipalmente, en violaciones al principio de precau-
ción, derechos de la naturaleza, a un ambiente
libre de contaminación, derecho al agua saludable,
al Sumak Kawsay, y al consentimiento previo. La
decisión de la Corte Constitucional a principios
del 2010 de desechar la demanda de inconstitu-
cionalidad de la Ley Minera interpuesta por la
CONAIE no apagó la polémica sobre la legitimi-
dad de la ley. 

Una cuestión de control

Un factor que le preocupa a una buena parte de la
sociedad civil es la incapacidad institucional del
gobierno de controlar y regular a la gran minería.
¿Si los gobiernos no han logrado controlar los

artesanales y la pequeña minería los cuales duran-
te décadas han contaminado con mercurio y sin
misericordia a incontables ríos, qué nos hace pen-
sar que lo podrá hacer con la gran minería? ¿No
tiene más sentido que la política minera estatal
primero regule y controle a los pequeños mineros
antes de pensar en abrir el país a la gran minería? 

La falta de capacidad institucional se consta en
casos como de la empresa CECAL, en Imbabura,
la cual ha explotado mármol durante décadas sin
contar con la licencia ambiental ni planes de ma-
nejo aprobados por los diferentes ministerios. 

Con la creación de la empresa nacional mine-
ra el Estado preocupantemente se convierte en
juez y parte de la problemática. Por un lado im-
pulsa la minería y es socio o dueño de proyectos
mineros, pero por otro tiene la responsabilidad de
proteger el ambiente y los derechos individuales y
colectivos. En este rol de dependencia económica,
¿cómo juzgará a los crímenes ambientales si parte
de su sobrevivencia depende directamente de las
rentas generadas por la minería? La historia de
países en similares situaciones es sumamente alar-
mante –incluyendo la del Ecuador con el petró-
leo, y Papúa Nueva Guinea con el cobre. Al final
del día, la contaminación del agua, la degradación
ambiental, la división en las comunidades y con-
flictos sociales igual impactan si provienen de la
presencia de empresas mineras estatales o priva-
das. Por tanto, si la política estatal no garantiza la
presencia de entidades gubernamentales estatales
totalmente independientes y efectivas que activa-
mente protejan los derechos colectivos e indivi-
duales, y los de la naturaleza frente a la minería, se
crea un escenario propicio para la generación de
graves violaciones de derechos fundamentales y la
destrucción ambiental por el mismo Estado.

La publicación de información sesgada por
parte del Ministerio de Recursos no Renovables y
la Secretaría de Pueblos, Movimientos Sociales y
Participación Ciudadana a favor de la minería
metálica a gran escala, que simultáneamente sata-
niza a la oposición, sumado a los recientes usos de
la policía para violentamente desalojar a campesi-
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nos de protestas anti-mineras ya comienza a entre-
ver dichos conflictos de intereses y parcialidad.

La plata please… el sector empresarial y la 
sociedad civil

Del punto de vista de una buena parte de la socie-
dad civil, las empresas, con el apoyo de la Cámara
de Minería del Ecuador, han logrado convencer al
gobierno de las ventajas de apoyar la minería prin-
cipalmente por su potencial de generar riqueza.
En otras palabras, plata. Este invierte millones en
intentar inculcar a la población que su actividad
vendrá acompañada de bienestar económico y so-
cial, y de carreteras, clínicas y empleo para miles.
Pero la mayoría de la sociedad civil no se traga ese
cuento minero, pues saben muy bien que la natu-
raleza de las grandes empresas no es compasiva ni
social: su principal interés es de producir bienes y
servicios de la manera más barata posible con la
finalidad de generar utilidades para sus dueños o
socios. 

Definir la riqueza estrictamente en términos
económicos es empobrecer al ser humano y al dis-
curso sobre el significado del desarrollo. Lo irónico
de este pobre discurso es que se ha comprobado
hasta la saciedad que la minería a gran escala
empobrece a países en desarrollo (Acosta, 2009) y
(Ricupero, 2002). Para comprobarlo no hay que ir
muy lejos de nuestras fronteras: la minería genera
mayor pobreza y pobreza extrema en provincias
mineras de Bolivia y Perú, que en otras provincias
no afectadas por actividades mineras (Noticias
Aliadas, 2005; Esteganoni, 2010). Por otro lado las
cifras utilizadas para crear la falsa noción de la exis-
tencia de un enorme potencial minero en el país
proviene de la fuente menos confiable: las empre-
sas mineras, a las que conviene exagerar estas cifras.
Es muy preocupante, en este contexto, que el sec-
tor pro-minero gobiernista ha recogido y propaga-
do estas falsas cifras, al mismo tiempo que ha opta-
do por ignorar las impecables investigaciones que
advierten sobre el descalabro político, social,

ambiental y hasta económico que conlleva darle
demasiada importancia a una economía exporta-
dora de recursos no renovables de países como el
nuestro. En especial en países que tienen otras
opciones de desarrollo como el Ecuador basadas en
el uso sustentable de sus recursos renovables.

El general, el sector empresarial y sus apolo-
gistas –la Cámara de Minería del Ecuador– se
quejan de que la nueva Ley minera contiene de-
masiados impuestos y controles. Y es que desde
que se consolidó este sector industrial se ha acos-
tumbrado a que los gobiernos les regalen los re-
cursos minerales y le den total libertad a cambio
de construir vías de acceso y de desarrollar, a su
manera, áreas inhóspitas, donde se ejecutaron los
primeros grandes proyectos mineros. Esa menta-
lidad poco o nada ha cambiado, a pesar que los
yacimientos mineros ya no se encuentran en
áreas tan inhóspitas y que los valores de las socie-
dades han evolucionado y ahora se les hace más
difícil justificar la contaminación de ríos y el aire,
la destrucción de culturas y de los últimos bos-
ques nativos para producir metales por unos
cuantos años. Sin embargo, a la misma vez que
crecía la conciencia ambiental en el mundo, el
poder económico y político de las empresas
mineras se multiplicaba, hasta convertirse en lo
que es hoy: un actor capaz de profundamente
influir en las políticas de países tanto pobres co-
mo ricos. 

Un recurrente tema que ha influido en el de-
bate sobre la minería es sobre si se puede o no lle-
var a cabo la minería metálica a gran escala sin
causar mayores impactos en la naturaleza. Las
empresas, al igual que el Estado, se han apodera-
do fanáticamente del discurso de la minería sus-
tentable y responsable para inculcar en la opinión
pública que sí se puede. Simultáneamente, sin
embargo, rechazan temas tan fundamentales y
responsables como el de respetar el consentimien-
to previo, libre e informado, y la de comprobar
con otros proyectos similares a los propuestos que
sus proyectos no contaminarán las aguas con
metales pesados o que no generarán drenaje ácido
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minero. En estos dos temas, los cuales son abso-
lutamente fundamentales para prevenir la conta-
minación minera y descomposición social dentro
de las comunidades, el gobierno ha optado por
apoyar a los intereses de las empresas y al modelo
neoliberal.

Técnicamente se puede hablar de minería a
gran escala menos contaminante en áreas áridas,
como el altiplano de Bolivia o el desierto de Ata-
cama en Chile donde se explota cobre en inmen-
sas minas, pero no en países y en bosques tropica-
les pluviales donde la presencia de ingentes volú-
menes de agua subterránea y lluvias torrenciales
hace imposible la minería ambientalmente limpia
y responsable. Los catastróficos impactos ambien-
tales de las minas de OK Tedi y Grasberg en la isla
de Papúa Nueva Guinea ilustran lo que probable-
mente suceda si el Ecuador se abre a este tipo de
minería. Grandes proyectos mineros de cobre y
oro en ambos países, y en los cuales los gobiernos
son socios estratégicos de empresas transnaciona-
les, arrasaron con decenas de miles de hectáreas de
bosques, envenenando ríos enteros con metales
pesados, y fueron escenarios de graves violaciones
de derechos humanos, incluyendo asesinatos de
campesinos por el ejército. No vale perder tiempo
debatiendo sobre la minería sustentable ya que es
totalmente ilógico hablar de actividades sustenta-
bles que dependen de recursos no renovables. Lo
importante es que el gobierno ha optado por res-
paldar la posibilidad de se pueda desarrollar la mi-
nería metálica a gran escala responsable y susten-
table en el Ecuador, a pesar de toda la información
existente que comprueba lo contrario. 

Uno de los problemas fundamentales relacio-
nados a la creación de la política minera nacional-
y en la cual todos los sectores críticos de la postu-
ra del gobierno coinciden, ha sido la gran ausencia
de un análisis serio y objetivo para evaluar las ven-
tajas y desventajas de abrir el país a la minería me-
tálica a gran escala. Increíblemente, el país se ente-
ra de las supuestas bondades de la minería respon-
sable a través de costosas campañas publicitarias, a
veces financiadas por entes gubernamentales, pero

no tiene acceso a otra información para evaluar la
información. Las campañas mediáticas copian la
fórmula propagandista de Goebbels: repetir una
mentira hasta que se vuelva en verdad. ¿Cómo, se
preguntan los opositores a la política gubernamen-
tal, se puede llegar a edificar una política estatal
que afectará a tan amplio sector de la sociedad
civil y a futuras generaciones, basado en un deba-
te tan pobre y en información tan sesgada y hasta
ridícula?

Postura del gobierno ante la mirada de la sociedad

Uno de los pocos temas que logró unificar los cri-
terios de la sociedad civil, incluyendo pueblos
indígenas, comunidades campesinas, ONG, y la
academia, y el cual sigue debilitando la implemen-
tación de la política gubernamental, es el hecho
que la política fue impuesta sin tomar en cuenta
los criterios de los sectores potencialmente más
afectados por la minería, violando derechos funda-
mentales, y haciendo caso omiso a las disposicio-
nes del Mandato Minero de Montecristi. Esa de-
bilidad se ha convertido en un enorme peso muer-
to en hora de implementar dicha política, y subra-
ya la indispensabilidad de consultar en buena fe
con estos sectores de la sociedad civil.

Al igual de la inexistencia de una posición
monolítica en relación a la política minera del país
en la sociedad civil, da la impresión que dentro del
gobierno existen diferentes corrientes. La corriente
dominante es bien conocida y se podría resumir en
la frase: “hay que sacar los minerales encuéntrense
donde se encuentren” (reflejado en el refrán repeti-
tivo de: “no podemos ser mendigos sentados en un
saco de oro”). La visión de esta postura se fija en las
posibles rentas provenientes del supuesto potencial
minero nacional para sustituir las rentas del petró-
leo y seguir financiando parte del presupuesto del
Estado. Cabe recordar que el potencial minero es
una creación de las empresas, ya que no existen
datos independientes que lo confirme. De todas
formas, la posición refleja una caduca visión de
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desarrollo, donde las dimensiones espirituales, cul-
turales, sociales y ambientales se encuentran en un
lejano segundo plano. Dicha posición se manifies-
ta más claramente en la decisión del gobierno, des-
afortunadamente ratificada en Montecristi por la
Asamblea Nacional Constituyente, de dejar la
puerta abierta para permitir el ingreso de la mine-
ría en las áreas protegidas del país.

Esta decisión, quizá más que cualquier otra
relacionada a la política minera, da por entender
que el gobierno estaría dispuesto a poner en riesgo
la integridad de todas las áreas protegidas del país
juntamente con sus recursos renovables y servicios
ambientales, para que la industria conocida como
la más contaminadora del mundo se aproveche de
sus recursos no renovables (en los EEUU la mine-
ría metálica es la industria que más desechos tóxi-
cos produce y la principal fuente de contamina-
ción de mercurio según la Agencia de Protección
Ambiental (Cappiello, 2007). Es preocupante-
mente ingenuo soñar con que miles de campesi-
nos sin, o con poca tierra, se queden con los bra-
zos cruzados al constatar que las áreas protegidas
han sido protegidas para beneficiar a la minería.
También es ingenuo pensar en poder realizar pro-
yectos mineros a gran escala en áreas protegidas
sin que se cuente con un sistema de carreteras bien
desarrollado, y las inevitables invasiones y degra-
dación ambiental y cultural que éstas conllevan. 

Otras dos de las políticas del gobierno que re-
fleja la posición extrema y abiertamente pro-mine-
ra fueron la de darle la Ley Minera el carácter de
orgánica, y la de declarar a la minería de utilidad
pública. Dichas estrategias no solo que hacen pre-
valecer a la Ley Minera sobre otras leyes, sino que
prioriza a la minería sobre cualquier otra actividad
económica –sean estas sustentables o no– y le
otorgan derechos especiales a las empresas, como
la de ocupar propiedades y utilizar recursos fuera
de sus concesiones. Finalmente, las medidas les
conceden el derecho a las empresas de contar con
el amparo del Estado, incluyendo la utilización de
las fuerzas pública para garantizar y proteger
inversiones y actividades mineras. 

Esta última herramienta ya ha sido utilizada
por el gobierno de Correa para violentamente des-
alojar a comuneros opuestos a proyectos mineros
en sus comunidades. Sumado a varios juicios plan-
teados por el Estado en contra de opositores a la
gran minería por supuesto sabotaje y terrorismo,
las medidas revelan una política preocupante del
punto de vista del respeto al derecho constitucio-
nal a la resistencia. Se podría decir, incluso, que
aún sin contar con una sola mina metálica a gran
escala en fase de explotación, que la minería se ha
convertido en un foco de violaciones de los dere-
chos humanos. Al respecto, Alicia Granda de la
Comisión Ecuménica de Derechos Humanos
opina: 

“A la CEDHU le preocupa que en este régimen
se lleven acciones contrarias a los principios y
mandatos constitucionales como son, el no
cumplimiento cabal del Mandato Minero, la
instauración de nuevos procesos de investiga-
ción y procesos judiciales contra dirigentes y
autoridades locales que se han manifestado en
defensa de los territorios y la naturaleza pese al
precedente político-jurídico que creó la emisión
de amnistías por parte de la Asamblea Nacional
Constituyente de 2008, precisamente para im-
pedir que el sistema de justicia continúe siendo
utilizado para acallar a quienes se resisten a los
megaproyectos de desarrollo, entre ellos los de
minería metálica a gran escala.” (Comunicación
personal, 10 de Julio 2010). 

La otra corriente dentro del gobierno, no muy
visible pero palpable, sostiene que las cuantiosas
externalidades (costos sociales y ambientales nor-
malmente no considerados o asumidos por las em-
presas) y asociadas a la minería metálica a gran
escala son inaceptablemente altas, y que no se jus-
tifican en un país como el Ecuador. En otras pala-
bras, que el remedio empeorará a la enfermedad.
Si el país fuera un desierto sin otras opciones de
desarrollo, posiblemente la minería se podría jus-
tificar. Pero Ecuador no es un desierto, y los que
han querido informarse plenamente sobre los ver-
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daderos impactos de este tipo de minería, coinci-
den que solo sería factible para los gobiernos en
países en desarrollo si toda la sociedad civil estaría
dispuesta a aceptar todas las externalidades rela-
cionadas a la minería metálica a gran escala, inclu-
yendo ríos y fuentes de agua envenenados por
siglos, deforestación masiva, pérdida de biodiver-
sidad, permanentes conflictos sociales, más delin-
cuencia, problemas crónicos de salud y, encima de
todo, más pobreza. Cabe resaltar que estos son
impactos relacionados a la minería metálica
moderna, y no solo de la minería de antaño como
tanto quisieran las empresas transnacionales y
otros intereses mineros que creyéramos. Los mis-
mos colaboradores dentro del gobierno no cegado
por la miopía extractivista, también ven con preo-
cupación la continuación y ampliación del mode-
lo exportador de recursos primarios. Conscientes
de los impactos sociales, económicos y ambienta-
les de la gran minería, gobiernos como el de Costa
Rica, al igual que la Unión Europea, recientemen-
te han tomado medidas para prohibir la minería
de oro con cianuro –efectivamente frenando la
minería metálica a gran escala.

Las personas dentro del gobierno que piensan
que la minería será diferente con la nueva política
gubernamental no tienen conocimientos sobre la
actuación e impactos de la gran minería en países
como el Ecuador. Si bien es cierto que la nueva ley
le saca más rentas a los explotadores de los recur-
sos mineros, no puede –ni podrá– evitar los im-
pactos a perpetuidad generados por las grandes
minas en nuestro país. La ley no puede cambiar la
química de los yacimientos ecuatorianos, cuya
composición los convierten en una mortal bomba
de tiempo debido a su carga de metales pesados,
como el mercurio, plomo, antimonio, cadmio y
arsénico, ni tampoco podrá alterar su capacidad de
generar drenaje ácido de mina. Este fenómeno
ocurre cuando los metales en el subsuelo contie-
nen azufre, elemento responsable por acidificar el
agua. El agua ácida (que puede llegar a ser más
ácida que el líquido de las baterías de carros) lixi-
via los metales tóxicos de los cientos de millones

de toneladas de escombros procedentes de las
grandes minas. Desafortunadamente, los yaci-
mientos ecuatorianos son muy ricos en azufre. El
fenómeno contamina el agua por siglos, y es
mucho más peligroso en sitios con alta pluviosi-
dad y ricos en aguas subterráneas, y es permanen-
te. Permanente en el sentido de a perpetuidad. 

Gobiernos seccionales: divergencias y conflictos

La visión de los gobiernos seccionales hacia la
política minera engloba un poco de todo, y crea
un escenario de potenciales enfrentamientos con
el gobierno nacional en base a los derechos y po-
testades que la Constitución les otorga. 

Por un lado existen gobiernos seccionales que
piensan defender su derecho a la planificación te-
rritorial y de definir el tipo de desarrollo más apto
para su jurisdicción basado en planes de desarro-
llos participativos locales y la aptitud de su tierra y
gente. Al implementar su política minera, el go-
bierno nacional fácilmente puede irrumpir y des-
mantelar años de planificación regional, arruinar
planes para el uso más adecuado de la tierra, el
agua y otros recursos naturales, y coartar el des-
arrollo de actividades productivas sustentables de
los gobiernos seccionales. Por otra parte, al ejercer
su potestad como autoridad ambiental dentro de
sus jurisdicciones, es casi inevitable que algún
gobierno provincial que se encuentre en desacuer-
do con las políticas mineras nacionales y entre en
conflictos con las autoridades nacionales y el eje-
cutivo –más aún si el plan de desarrollo nacional
se sigue construyendo sin participación genuina
de los gobiernos seccionales y sus comunidades e
ignorando los planes de desarrollo locales.

Algunos gobiernos seccionales han dado seña-
les de apoyar a la minería a gran escala, pero lo ha-
cen con poca o escasa información de los impac-
tos que podría ocasionarles. Por ejemplo, la de-
manda de servicios básicos que inevitablemente va
acompañado del incremento poblacional vincula-
do a proyectos mineros podría rebasar la capaci-
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dad de los gobiernos seccionales de proveer dichos
servicios, como son: alcantarillado, tratamiento de
aguas servidas y de desechos sólidos, agua potable,
electrificación, alumbrado público, sitios de recre-
ación, transporte público y vialidad. Adicional-
mente habrá fuertes presiones sobre estableci-
mientos educativos, centros de salud y seguridad
pública, lo cual implica importantes desembolsos
presupuestarios. La historia abunda de ejemplos
de lo que sucede cuando los gobiernos seccionales
no tienen los talentos humanos o recursos finan-
cieros para cubrir dichas demandas: ambientes
contaminados, pueblos enfermos, incremento de
la delincuencia, degradación social y cultural, y
conflictos sociales permanentes. Y no hay que ir
muy lejos para comprobarlo.

Cabe resaltar que éstos son solo algunos de los
aspectos de la política minera que nunca fueron
analizados a profundidad por la mayoría de acto-
res involucrados, y que son absolutamente indis-
pensables considerarlos antes de tomar una posi-
ción a favor o en contra de la minería.

- Factor plata y gobiernos seccionales.

Uno de los principales atractivos para que algunos
gobiernos seccionales apoyen a la minería es… la
plata. Sin duda alguna, la nueva Ley Minera po-
dría dejar importantes rentas para los gobiernos
seccionales. Estamos hablando de recibir el 60%
de, como mínimo el 5% de las regalías, lo que
equivaldría a no menos del 3% del total de las
regalías. Pero, uno de los problemas es que la fór-
mula de cobranza y distribución del tributo no
está totalmente claro, y se deja abierta la posibili-
dad de negociar los parámetros en los contratos de
explotación con cada empresa. El simple hecho de
permitir que las empresas descuenten de las rega-
lías gastos operativos, o establecer las regalías sobre
los ingresos netos de la venta de minerales en vez
de las ventas brutas, podría drásticamente reducir
las rentas para los gobiernos locales. Otro proble-
ma es que en base a un simple cambio en los regla-
mentos una buena parte de la torta podría desti-

narse para financiar las obras y burocracia de los
nuevos gobiernos regionales, cuyos presupuestos
podrían ser mucho más altos que el de los gobier-
nos provinciales, municipales y parroquiales. Por
otra parte, si no se establecen suficientes garantías
financieras para cubrir los inmensos gastos relacio-
nados a la remediación ambiental de proyectos
mineros –los que pueden sumar cientos de millo-
nes de dólares para un solo proyecto– es muy pro-
bable que los gobiernos seccionales tengan que
asumir parte de esta costosa externalidad. El pro-
blema es sumamente preocupante, ya que algunas
de las medidas de remediación son prácticamente
eternas, en especial aquellas relacionadas al trata-
miento de aguas ácidas provenientes de minas a
cielo abierto.

En fin, en la minería metálica no todo lo que
brilla es oro, y es muy probable que las riquezas
provenientes de las regalías para los gobiernos sec-
cionales sean ilusorias.

A pesar de su potencial atractivo económico,
no todos los gobiernos seccionales están a favor de
las políticas mineras del gobierno nacional.
Muchos abiertamente rechazan actividades mine-
ras por los impactos que podría causar en las acti-
vidades económicas de la región; actuales y poten-
ciales, omo el turismo ecológico o la producción
agrícola. Algunos lo hacen en base a experiencias
vividas de los conflictos violentos y otros proble-
mas sociales y culturales ya experimentados en sus
parroquias, municipios o provincias debido a la
presencia de empresas mineras. Otros, incluyendo
al gobierno provincial de Zamora Chinchipe y el
Municipio de Cotacachi, rechazan en sí el modelo
extractivista a gran escala y optan por un desarro-
llo libre de minería a gran escala, apostando por la
conservación y uso sustentable de los recursos
naturales renovables.

Las diferentes visiones del desarrollo existentes
en los gobiernos seccionales y el gobierno nacio-
nal, juntamente con las diferentes interpretaciones
de los derechos que les competen a los gobiernos
seccionales, prometen en volverse en un caldo de
conflictos sociales permanentes si el gobierno
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nacional insiste en imponer a la fuerza su vertical
política minera.

Construcción de políticas en un vacío 

Uno de los retos que enfrentó y enfrenta el país en
la construcción de la política minera ha sido la
falta de referentes. El Ecuador, es cierto, tiene un
pasado de minería artesanal de siglos, pero la
minería a gran escala es otra bestia completamen-
te diferente. Ese pasado de la minería artesanal es
terrible, sin duda alguna, y continúa impactando
irreversiblemente a ecosistemas y la salud de miles
de personas. Pero, el país no ha tenido experiencia
alguna de minería metálica a gran escala. Este
vacío experimental es constantemente aprovecha-
do por la industria para llenarlo con sus cuentos y
mitos mineros. 

Lo curioso es que el país sí cuenta con una clara
advertencia de lo que podrían ser los impactos
generados por un proyecto minero metálico a gran
escala en el Ecuador. Hace más de una década,
una entidad pública japonesa realizó un estudio de
impacto ambiental para una pequeña mina de
cobre en el sector de Junín, Cordillera del Toisán,
zona de Intag. El estudio se hizo en base a un ya-
cimiento de 450.000 toneladas de cobre (64 mil-
lones de toneladas de mena con contenido cu-
prífero del 0.07%). Sin embargo, el estudio pro-
nosticó que la relativamente pequeña mina provo-
caría una “deforestación masiva”; tan masiva que
se secaría el clima local (el término utilizado fue
“desertificación). El área del yacimiento es muy
rico en ríos y quebradas prístinas, pero éstas serían
contaminadas con plomo, arsénico, cadmio y cro-
mo, según el estudio japonés. Los expertos tam-
bién pronosticaron impactos a la Reserva Cotaca-
chi-Cayapas, y a no menos de cuatro mil hectáreas
de bosques; incluyendo miles de hectáreas de
bosques primarios que albergan a decenas de es-
pecies en peligro de extinción. Solo para botar los
escombros, los expertos japoneses calcularon que
se necesitarían 664 hectáreas. Los impactos sociales

incluyen la reubicación de cuatro comunidades y a
cientos de moradores. Como yapa, se pronosticó
un aumento en la delincuencia, en parte debido a
la afluencia masiva de trabajadores afuereños.
(Japan International Cooperation Agency y Metal
Mining Agency of Japan, 1996). 

Para contextualizar esta realidad, ECSA afirma
que su proyecto estrella en la Cordillera del
Cóndor, El Mirador, contiene 1,1 millones de to-
neladas de cobre, para lo cual se tendría que pro-
cesar 181 millones de toneladas de mena durante
17 años (Drobe et al., 2008). Algunos de los im-
pactos ambientales de esta mina, por ende, podrí-
an ser cerca de tres veces superiores a los impactos
calculados de la mina de Junín. Toda la devasta-
ción ambiental y social asociada a este proyecto
solo produciría suficiente cobre para sostener 24
días del consumo global del metal rojo, al ritmo
actual de consumo. Y, uno de los países que más
requiere del cobre para alimentar su crecimiento
económico, es la China. Sin embargo, en vista del
perturbador historial de la minería china, y en
especial su récord por irrespetar derechos ambien-
tales, humanos y laborales, el reciente traspaso de
ECSA a una empresa china despierta nuevas preo-
cupaciones en el escenario minero nacional.

Otros actores e interesados involucrados en la edifica-
ción de la política minera estatal

Para comprender mejor el contenido y lógica de la
política gubernamental minera y las reacciones y
roles de los actores involucrados, es indispensable
conocer a los demás actores y factores que incidie-
ron –en inciden– en su construcción.

–Los IFIs

Uno de los actores más influyentes en todo el rollo
de creación de políticas estatales son las Institu-
ciones Financieras Internacionales, los así conoci-
dos IFIs. Incluyen al Fondo Monetario Interna-
cional y a los “bancos multilaterales de desarrollo”
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como el Banco Mundial y el Banco Interameri-
cano de Desarrollo. 

Estas entidades fijan políticas usando la deuda
como arma de presión, tal como hizo el Banco
Mundial con el proyecto PRODEMINCA, ejecu-
tado desde 1995 al 2000 en el país. El Proyecto de
Desarrollo Minero y Control Ambiental fue
financiado, en parte, por un préstamo de 14 mi-
llones de dólares proveniente del Banco Mundial
que sigue siendo parte de la deuda ilegítima del
país. Lo de control ambiental le agregaron para
que no pareciera tan obvio: un proyecto cuyo
objetivo principal fue abrir al Ecuador a la mine-
ría –sin excluir a las áreas protegidas. De hecho, y
a pesar de ser prohibido por la Ley de Minería del
país vigente de ese entonces, y las directrices del
Banco Mundial, el proyecto ingresó y tomó mues-
tras de minerales de siete parques nacionales y
reservas ecológicas, aparte de un indeterminado
número de bosques protectores para evaluar el
potencial minero de estas áreas supuestamente
protegidas. El país debe preguntarse si el Banco
Mundial no hubiera financiado la prospección
minera dentro de áreas protegidas, si la política
gubernamental de abrir estas áreas a actividades
extractivas estaría plasmada en la Constitución, y
ahora en la Ley de Minería.

La Ley Minera de PRODEMINCA, y el pro-
yecto en sí, ha sido apoyada entusiastamente por
personajes como Cesar Espinosa, actual presidente
de la Cámara de Minería del Ecuador y ex Sub-
secretario de Minas bajo el gobierno de Gustavo
Noboa, quien fue uno de los impulsores e principal
hincha de la ley (Beltrán, 2002). E incluso, el ingre-
so para tomar muestras de minerales de las áreas
protegidas contó con el respaldo de Yolanda Kaka-
badse, Ministra de Ambiente y Jorge Albán, Sub-
secretario de la misma cartera, ambos, de igual
manera, funcionarios del gobierno de Noboa.

Las comunidades que han tenido que soportar
un sin número de atropellos de sus derechos hu-
manos a raíz de su ejecución, sin embargo, califi-
can a PRODEMINCA como un proyecto vende-
patria, el cual provocó decenas de enfrentamientos

violentos, y que eliminó todo tipo de controles fis-
cales y ambientales, entregando los recursos mine-
ros a las transnacionales en bandeja polimetálico
de oro y cobre. 

- ¿Cómo lo logró?

Entre los principales componentes del proyecto,
PRODEMINCA financió la modificación total
de la Ley Minera 126. No es, ni en ese entonces
fue, sorprendente que el Banco Mundial persiga
ese objetivo. Desde 1990 hasta el 2003, el Banco
logró modificar la legislación minera en más de
100 países (Mainhardt-Gibbs, 2007). Lo sorpren-
dente fue la gran acogida que tuvo el proyecto en
el Ecuador. Bueno, quizá no es tan sorprendente
tomando en cuenta que uno de sus efectos fue
convertir el tráfico de concesiones extremadamen-
te lucrativo para los pocos que tenían acceso a la
información generada por PRODEMINCA sobre
la ubicación de áreas mineras del país.

Con la nueva Ley Minera “a la Banco Mun-
dial”, la cual entró en vigencia en el 2000 a través
de la Ley Trole, se eliminó la regalía, la cual estu-
vo fijada en la irrisoria cifra de 3% del valor de la
venta de los minerales. La regalía fue reemplazada
por los patentes de conservación y producción,
que se fijaron en un dólar por hectárea al inicio de
la exploración, llegando, cuando más, a $16 la
hectárea, mínese lo que se mine dentro de las con-
cesiones. Las modificaciones también eliminaron
absolutamente todo control ambiental, volviéndo-
se imposible clausurar minas contaminantes. De
igual manera, se eliminó la prohibición del Estado
de promover la minería dentro del patrimonio
forestal y áreas protegidas (esta es una de las dispo-
siciones que conserva la Ley de Minería del go-
bierno actual). O sea, rienda suelta al neoliberalis-
mo salvaje y extractivista. Una de las consecuen-
cias de esta nueva política fue un real festín de
concesiones, época durante la cual se regaló miles
de concesiones a decenas de empresas mineras sin
el más mínimo control estatal, afectando a millo-
nes de hectáreas y a cientos de comunidades.
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La ley regalista y su postura abiertamente neo-
liberal desató una agresiva invasión de empresas
mineras –especialmente de empresas mineras
canadienses, conocidas a nivel mundial por las co-
munidades por las violaciones de derechos huma-
nos, y estrategias corporativas agresivas, violentas y
corruptas (Deneault et al., 2008) y (Amnesty In-
ternational, 2009). El problema es tan grave que
en estos momentos el Parlamento canadiense se
encuentra deliberando sobre una ley para contro-
lar el comportamiento de sus empresas en el exte-
rior (Toronto Star, 2009a) y (Toronto Star,
2009b). Adicional a los atractivos pro-industria,
otro factor externo que contribuyó al boom mine-
ro en el país y sobre la política minera fue alza del
precio de los commodities; pero en especial del co-
bre y el oro, promovido, en gran medida por un
significante aumento de la demanda de la China.

La influencia de las empresas

Las empresas mineras transnacionales –pero tam-
bién las nacionales– juegan un rol muy importan-
te en la creación de políticas en general, pero en
especial, en las económicas vinculadas a la minería
a gran escala. Esto se evidencia más en países
como el Ecuador donde no existe experiencia con
este tipo de minería. En estos casos, las empresas
se convierten en expertos del tema minero y fuen-
tes de la verdad, por más inventada o tergiversada
que ésta sea. La “verdad” emana de las oficinas de
las empresas de publicidad, y se financia con los
millones de dólares que las empresas captan de
ingenuos inversionistas en las bolsas de valores
como las de Canadá. El mismo mecanismo ha ser-
vido para financiar a paramilitares y violaciones de
los derechos humanos de las personas que se ha
atrevido a decirle no a la minería a gran escala alre-
dedor del mundo.

Para citar un par de ejemplos de la mitomanía
minera: En el país, los intereses mineros han di-
fundido varios mitos y desinformación sobre la
minería que han sido recogidos y popularizados

por el gobierno. Como por ejemplo, el mito que el
país cuenta con más de 200 mil millones de dóla-
res en reservas mineras, o que detrás de la oposi-
ción a la minería existen intereses transnacionales
que utilizan a la oposición para mantener alto el
precio de los metales. El otro gran mito, el de que
la minería moderna poco o nada contamina y que
es socialmente responsable, es un mito en el cual
las empresas han invertido –y siguen invirtiendo–
ingentes sumas de dinero. Claro, que ni las empre-
sas mineras ni los voceros de éstos en el gobierno
jamás han presentado pruebas de lo afirmado.

Para los que estamos inmersos en estos temas,
no dudamos que los mitos incidieron fuertemente
en la política gubernamental de impulsar la mine-
ría a gran escala.

La influencia de los gobiernos “amigos”

El papel que juegan los gobiernos “amigos” en la
creación de políticas públicas es bien conocido.
No hace mucho una de las empresas mineras más
importantes de Canadá abiertamente reconoció
que el apoyo diplomático de su país hacia las
empresas canadienses les beneficia ampliamente
(Business News America, 2010) En el caso de la
Ley de Minería vigente, el gobierno canadiense no
ahorró esfuerzos para asegurar condiciones favora-
bles para sus empresas. De hecho, el embajador,
acompañado de varios empresarios mineros, se
reunió con el presidente Correa en Carondelet
(Corriente Resources, 2008) por lo menos en una
ocasión para “conversar” sobre los obstáculos que
no les permitían a las empresas canadienses reacti-
var sus proyectos mineros. La oposición nunca
tuvo este tipo de apertura ni oportunidad de expo-
ner sus argumentos. En otros países, los embaja-
dores canadienses han sido mucho más protagóni-
co en defender y promover las actividades –a veces
oscuras– de sus empresas (Mimundo, 2007). 

Por otro lado, es muy significativo que tres
semanas antes de que en el Ecuador se conociera
que el gobierno nacional tendría listo los regla-
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mentos para la Ley de Minería el 4 de noviembre
del 2009, la noticia se conocía en Canadá, gracias
a los pronunciamientos de autoridades ecuatoria-
nas que visitaban ese país, y a un boletín de pren-
sa de una empresa minera canadiense. La noticia,
publicada el 16 de octubre, nos da una idea de las
estrechas relaciones entre gobiernos y empresas:
“[E]l anuncio fue realizado por el Vice Ministro
del Sectores Estratégico, el Señor Luis Román, y la
Vice Ministra de Recursos No-Renovables (ex
Ministerio de Minas y Petróleo), la Señora Caro-
lina Bernal. Ambos representantes gubernamenta-
les son parte de una delegación ecuatoriana que se
reunieron con sus colegas canadienses en Ottawa
el día anterior”. (Cornerstone Capital Resources
Inc, 2009). El boletín afirmaba que con los regla-
mentos aprobados la empresa por fin podría reac-
tivar sus proyectos mineros en el país.

Veinticuatro horas después de la noticia, el
valor de las acciones de Cornerstone se disparó
45% (Cornerstone Capital Resources Inc, 2009b).
Una semana más tarde, millones de acciones se
habían negociado y el precio de las acciones se
ubicaba 80% más alto que el día anterior de la
emisión del boletín. En el proceso, se colmaron
bien colmados algunos bolsillos.

¿Socavón sin salida? 

El escenario actual es sombrío. El país cuenta con
una política extractivista que persiste en continuar
y ampliar su dependencia en recursos naturales no
renovables y en la exportación de materia prima.
Impulsa una de las actividades económicas más
destructivas y contaminantes del planeta en un
país cultural y biológicamente megadiverso y ex-
cepcionalmente rico en recursos hídricos. Una
política construida sin discusión y análisis serio, a
pesar de sus drásticos impactos económicos, socia-
les, ambientales y culturales. Construida sin con-
tar con mayores insumos de los sectores de la
sociedad que serían los más afectados, y que por
ende, le consideran ilegítima.

Pero por otro lado, la Ley de Minería como
ninguna otra ley, ha dado luz a algo sumamente
interesante en el país. Como en pocas otras ocasio-
nes, miles de ecuatorianos están deliberando sobre
temas tan trascendentales como el modelo de des-
arrollo más adecuado para el país, y alzando su voz
en protesta para preservar sus ríos, sus comunida-
des, los remanentes de bosques, sus culturas, y
activamente buscando alternativas a modelos ex-
tractivistas. El proceso nos ha obligado a descubrir
y valorar lo realmente importante en nuestras vi-
das, y a confirmar lo que habíamos olvidado en
este mundo dominado por el materialismo: que
existen muchas otras cosas más importantes que el
dinero y un buen empleo. En este sentido, y si la
mesura, respeto e inteligencia prevalecen, es muy
probable que en un futuro no muy lejano este
movimiento se convierta en uno de los principales
pilares de la edificación del país más justo y sus-
tentable que todos anhelamos.
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